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CAPITULO x:^xiv. 

DONSB SS PKOSIGUB LA NOVELA SBL CUKIOSO 

ZMFSRTIKENTS. 

„ Asi como suele decirse que parece mal el exer- 
„ cito sin* su General y el castillo sin su Castella- 
„no , digo yo que parece muy peor la muger ca* 
jy sada y moza sin su marido , quando justisimas 
,, ocasiones no lo impiden. Yo me hallo tan mal 
„ sin vos , y tan imposibilitada de no píoder sufrir 
yy esta ausencia , que si presto no venis ^ me habré 
y, de ir á entretener en casa de mis padres y aunque 
9, dexe sin guarda la vuestra , porque la que me 
„ dexastes , si es que quedó con tal^titulo, creo qutí 
„ mira mas por su gusto , que por lo que á vos os 
I, toca : y pues sois discreto , no tengo mas qué de- 
1, ciros y ni aun es bien que mas os diga. 

Esta carta recibió Ansrfmo , y entendió por 
ella que Lotario habia ya comenzado la empresa^ 
y que Camila debia de h^ber respondido como él 
deseaba: y alegre sobremanera de tales nuevas, res-- 
pondio á Camila de palabra que no hiciese muda* 
miento de suxasa en modo ninguno, porque él 
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volvería con mucha brevedad. Admirada quedo 
Camjil^ de la respuesta, de Aoseli^Q , que la puso 
en mas confusión que primero , porque ni se atre- 
vía á estar en su casa , m menos irse á la de sus 
padres ; porque en la quedada corría peligro su 
honestidad ^ y en la ida iba contra el mandamien- 
to de su esposo : ^enfin $e resolvió en lo que le es- 
tuSo peor , que fue en el quedarse , con determi- 
nación de no huir la^resencia de Lotario por no 
dar qué decir a sus criados » y ya le pesaba de ha- 
ber escrito, lo que escribió á su esposo , temerosa 
4e que no pensase que Lotario había visto en ella 
alguna desenvoltura > que le hybiese movido á no 
guardalle el decoro que debía ; pero fiada en su 
bondad , se fió en Dios y en su buen pensamiento, 
con que pensaba resistir callando á todo aqúcUp 
que Lotario decirle quisiese > sin dar mas cuenta á 
su marido , por no ponerle en alguna pendencia y 
trabajo : y aun andaba buscando manera como disr 
culfpar á Lotario con Anselmo , quando le pregunr 
tase la ocasión que le había movido á escribirle 
aquel papel. Con estos pensamientos , mas honra- 
dos que acertados ni provechosos , estubo otro día 
escuchando á Lotario , el qual cargó la mano de 
manera , que comenzó á titubear la firmeza de Ca- 
mila , y su honestidad tubo harto que hacer en aci^: 
dir á los ojos , para que no diesen muestras de al- 
guna amorosa compasión y que las lagrimas y las 
razones, de Lotario en su pecho habian despertado» 
Todo esto notaba Lotario, y todo le encendía. Fir 
nalmente á él le pareció que era menester en el esr 
pació y lugar que daba la ausencia de . Anselmo^ 
apretar el cerco á aquella fortaleza,, y asi acomer 
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tio á SU presunción con las alabanzas de su hermo^ 
sura /porque no hay cosa que mas presto rinda y 
alkne las encastilladas torres de la vanidad de las 
hermosas , que la misma vanidad puesta en las leni 
gtías de la adulación : en efeto él con toda dili« 
gencia minó la roca de su entereza con tales per* 
trechos , que aunque Camila fuera toda de bron^ 
ce f viniera al suelo. Lloró , rogo, ofreció ,( aduló, 
porfió , y fingió Lotario con tantos sentimientos, 
con muiestras de tantas veras , que dio al través con 
el recato de Camila , y vino a triunfar de lo que 
menos se pensaba > y mas deseaba. Rindióse Cami* 
la/ Camila se rindió ; pero qué mucho , si la amis* 
tad de Lotario no quedó en pie? exemplo claro 
que nos muestra , que solo se vence la pasión amo-* 
rosa con huilla , y que nadie se ha de poner á bra« 
zos cpn tan poderoso enemigo y porqu^ es menes- 
ter fuerzas divinas para vencer las suyas humanas. 
Solo supo Leonela la flaqueza de su señora , por- 
que no se la pudieron encubrir los dos malos ami-* 
gos y nuevos amantes. No quiso Lotario decir á 
Camila la pretensión de Anselmo , ni que él le 
habia dado lugar para llegar á aquel punto , por- 
que no tubiese en menos su amor , y pensase que 
asi acaso y sin -pensar , y no de proposito la habia 
solicitado. 

Volvior de alli á pocos dias Anselmo á su ca- 
sa , y no echó de ver lo que faltaba en ella , que 
era lo que en menos tenia y mas estimaba : fuese 
luego á ver á Lotario , y hallóle en su casa : abra- 
záronse los dos , y el uno preguntó por las nuevas 
de su vida, ó de su muerte. Las nuevas que te po^ 
dre dar , ó amigo Anselmo , dixo Lotario , son de 
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que tienes una muger , que divamente puede sét 
exemplo y corola de todas las mugeres buenas: 
las palabras que le he dicho , se las ha llevado el 
ayre y los ofrecimientos se han tenido en poco , las 
dadivas no se han admitido , de algunas lagrimas 
fingidas mías se ha hecho burla notable : en reso- 
lución asi como Camila es cifra de toda belleza, 
es archivo donde asiste la honestidad ^ y vive el 
comedimiento y el recato , y todas las virtudes que 
pueden hacer loable y bien afortunada á una hon-^ 
rada muger : vuelve á tomar tus dineros , aniigo,' 
que aqui los tengo sin haber tenido necesidad de 
tocar á ellos , que la entereza de Camila no se rin- 
de á cosas tan baxas , como son dadivas ni prome* 
sas : conténtate , Anselmo , y no quieras hacer mas 
pruebas de las hechas ; y pues á pie enxuto has 
pasado el mar de las dificultades y sospechas , que 
de las mugeres suelen y pueden tenerse , no quie- 
ras entrar denuevo en el profundo piélago de nue« 
vos inconvenientes , ni quieras hacer esperiencia 
con otro piloto de la bondad y fortaleza del navio, 
que el cielo te dio en suerte para que en él pasa- 
ses la mar deste mundo ; sino haz cuenta que es- 
tás ya en seguro puerto , y aferrate con las anco- 
ras de la buena consideración , y dexate estar hasta 
que te vengan a pedir la deuda , que no hay hi-. 
dalguia humana que de pagarla se éscuse. Con- 
tentísimo quedo Anselmo de las razones de nota- 
rio f y asi se las creyó , como si fueran dichas por 
algún oráculo ; pero con todo eso le rogo que na 
dexase la empresa , aunque no fuese mas de por 
curiosidad y entretenimiento , aunque no se apro- 
vechase de alli adelante de tan ahincadas diligen- 
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cks 9 como hasta entonce€ ; y que solo quería que 
le escribiese algunos versos en su alabanza debaxo 
del nombre de Clori y porque él le daria á enten- 
der á Camila que andaba enamorado de una da- 
ma , á quien le habia puesto aquel nombre , por 
poder celebrarla con el decoro que á su honesti- 
dad se le debia : y que quando Lotario no quisie- 
ra tomar trabajo de escribir los versos , que él los 
haria. No sera menester eso , dixo Lotario , pues 
no me son tan enemigas las Musas , que algunos 
ratos deji año no me visiten : dile tu á Camila lo 
que has dicho del fingimiento de mis amores , qua 
los versos yo los haré , si no tan buenos , como el 
sugeto merece , serán por lo menos lo$ mejores que 
yo pudiere. Quedaron deste acuerdo el imperti- 
nente y el traidor amigo , y vuelto Anselmo á su 
casa j preguntó á Camila lo que ella ya se mara- 
billaba que no se lo hubiese preguntado : que fue 
lé dixese la ocasión por qué le habia escrito el pa- 
pel que le envió. Camila le respondió que le ha- 
bia parecido que Lotario la miraba un poco mas 
desenvueltamente que quando él estaba en casa; 
pero que ya estaba desengañada , y creia que ha- 
bia sido imaginación suya , porque ya Lotario huía 
de vella y de estar con ella á solas. Dixole Ansel- 
mo que bien podía estar segura de aquella sospe* 
cha y porque él sabia que Lotario andaba enamo- 
rado de una doncella principal de la ciudad , á 
quien él celebraba debaxo del nombre de Clori , y 
que aimque no lo estubiera , no habia qué temer 
de la verdad de Lotario y de la mucha amistad de 
entrambos ; y á no estar avisada Cánula de. Lota- 
rio de que eran fingidos aquellos amores de Ciori, 
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y que él se lo habla dicho á Anselmo por poder 
ocuparse algunos ratos en las mismas alabanzas de 
Camila , ella sin duda cayera en la desesperada 
red de los zelos ; mas por estar ya advertida pasó 
aquel sobresalto sin pesadumbre. Otro dia , estan- 
do los tres sobre mesa , rogo Anselmo á luOtario di- 
xese alguna cosa de las que habia compuesto á su 
amada Clbri , que pues Camila no la conocia , se- 
guramente podia decir lo que quisiese. Aunque la 
conociera,, respondió luOtario , no encubriera yo na- 
da y porque quando algún amante loa á su dama 
de hermosa y la nota de cruel , ningún oprbbrió 
hace á su buen crédito ; pero sea lo quQ fuere , lo 
que sé decir que ayer hice un soneto á la ingrati- 
tud desta Clori , que dice ansí, 

so N £ TO*. 

En el silencio de la noche , quando 
Ocupa el dulce sueño á los mortales, 
La pobre cuenta de mis ricos males 
Estoy al cielo y á mi Clori dando: 

Y al tiempo quando el sol se va mostrando 
Por las rosadas puertas orientales, 
Con suspiros y acentos desiguales 
Voy la antigua querella renovando: 
^ Y quando el sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos a la tierra envia, 
El llanto crece , y doblo los gemidos: 



1 Esté soneto' le repttio Cervantes én Id eémedia ie\ 
la Casa de los Zelo9i al jprincifio de la jornada segunda» 
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Vuelve la noche , y vuelvo al triste cuento, 
Y siempre hallo en mi mortal porfia 
Al cielo sordo , á Clori sin oidos. 

Bien le pareció el soneto á Camila , pero me- 
jor á Anselmo , pues le alabó , y dixo que era de- 
masiadamente cruel. la dama que á tan claras ver- 
dades no correspondía. A lo que dixo Camila : lue- 
go todo aquello que los poetas enamorados dicen, 
es verdad? Enquanto poetas no la dicen , respon- 
dió Lotario ; mas enquanto enamorados siempre 
quedan tan cortos, como verdaderos. No hay duda 
deso , replicó Anselmo : todo por apoyar y acredi- 
tar los pensamientos de Lotario con Camila , tail 
descuidada del artificio de Anselmo , como ya ena- 
morada de Lotario ; y asi con el gusto que de sus 
cosas tenia , y mas teniendo por entendido que sus 
deseos y escritos- á ella se encaminaban , y que ella 
era la» verdadera Clori , le rogo que si otro sone- 
to ó otros versos sabia , los dixese. Si sé , respon- 
dió Lotario ; pero no creo que es tan bueno , como 
el primero , ó por mejor decir , menos tóalo , y po- 
dreislo bien juzgar , pues es este. 



SONETO. 

Yo sé que muero , y si no soy creído. 
Es mas cierto el morir , como es mas cierto 
Verme á tus pies , ó bella ingrata , muerto 
Antes que de adorarte arrepentido. 

Podre yo verme en la región de olvido 
De vida, y gloria, y de favor desierto, 
Y alli verse podra en mi pecho abierto 
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Cómo tu rostro hermoso está esculpido. 

Que esta reliquia guardo para el duro 
Trance ^ que me amenaza mi porfía. 
Que en tu mismo rigor se fortalece. 

¡ Ay de aquel que navega , el cielo escuro. 
Por mar no usado y peligrosa vía, 
Adonde norte ó puerto no se ofrece ! 

También alabó este segundo soneto Anselmo, 
como habia hecho el primero , y desta manera iba 
añadiendo eslabón á eslabón á la cadena con que 
se enlazaba y trababa su deshonra , pues quando 
mas Lotario le deshonraba, entonces le decia que 
estaba mas honrado : y ^on esto todos los escalo- 
nes que Camila baxaba aqia el centro de su menos- 
precio , los subia en la opinión de su marido acia 
la cumbre de la virtud y de su buena fama. 
_ Sucedió en esto que hallándose una vez entre 
otras sola Camila con su doncella , le dixo ¡^corri- 
da estoy , amiga Leonela, de ver en quan poco he 
sabido estimarme , pues siquiera ño hice que con 
el tiempo comprara Lotario la entera posesión que 
le di tan presto de mi voluntad : temo que ha de 
desestimar mi presteza ó ligereza , sirique. eche de 
ver la fuerza que él me hizo para no poder resis- 
tirle. No te dé pena eso , señora mia , respondió 
Leonela , que no está la monta , ni es causa para 
menguar la estimación , darse lo qué se da presto, 
si en efeto lo que se da es bueno , y ello por sí 
digno de estimarse ; y aim suele decirse : que el 
que luego da, da dos veces. También se suele de- 
cir , dixo Camila , que lo que cuesta poco , se es- 
tima en menos. No corre por tí esa razón , respon* 
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dio Leonela , porque el amor , según he oído de-* 
cir , unas veces vuela , y otras anda : con este cor- 
re , y con aquel va despacio : á unos entibia , y á 
otros abrasa : á unos hiere , y á otros mata : en un 
mismo punto comienza la carrera de sus deseos , y 
en aquel mismo punto la acaba y concluye: por la 
mañana suele poner él cerco a una fortaleza , y á 
la noche la tiene rendida , porque no hay fuerza 
que le resista : y siendo asi , de qué te espantas , 6 
de qué temes , si lo mismo debe de haber aconte- 
cido á Lotario , habiendo tomado el amor por ins- 
tnmiento de rendiros la ausencia de mi señor? y 
era forzoso que en ella se concluyese lo que el 
amor tenia determinado , sin dar tiempo al tiem- 
po para, que Anselmo le tubiese de volver , y con 
su presencia quedase imperfeta la obra , porque el 
amor no tiene otro mejor ministro para executar 
lo que desea , que es la ocasión , de la ocasión se 
sirve en todos sus hechos , principalmente en los 
principios : todo esto sé yo rnuy bien mas de espe- 
riencia , ^^e de oidas ; y algún dia te lo diré , se- 
ñora , que yo también soy de carne y de sangre 
moza : quanto mas , señora Camila , que no te en- 
tregaste ni diste tan luego , que primero no hubie- 
ses visto en los ojos , en los suspiros , en las razones, 
y en las promesas y dadivas de Lotario toda su 
alma , viendo en ella y en sus virtudes quan digno 
era Lotario de ser aniado ; pues si esto es ansi , no 
te asalten la imaginación esos escrupulosos y me- 
lindrosos pensamientos , sino asegúrate que Lota- 
rio te estima como tú le estimas á él , y vive con 
contento y satisfacion de que ya que caiste en el 
laza amoroso , es el que te aprieta de valor y de 
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estima ; y que no solo tiene las quatro ss ' que <íí- 
cen que han de tener los buenos enamorados , sino 
todo un' A. B. C. entero ; si no, escúchame, y ve- 
rás come te le digo de coro. El es , según yo veo 
y á mí me parece , agradecido , buem , caballero ^ 
dadivoso , enamorado ,Jirme , gallardo , honrado^ 
ilustre , leal, mozo , noble, onesto y frinci^al ^ quan- 
tiosóy rico, y las ss que dicen; y luego tácito, ver- 
dadero : la a: no le quadra , porque es letra áspe- 
ra : la / ya está dicha : la z zelador de tu honra. 
Rióse Camila del A. B. C. de su doncella , y tu- 
bola por mas platica en las cosas de amor , que ella 
decia ; y asi lo confesó ella , descubriendo á Cami- 
la como trataba amores con un maricebo bien naci- 
do de la misma ciudad : de lo qual se turbó Ca- 
mila , temiendo que era aquel camino por donde 
su honra podia correr riesgo. Apuróla si pasaban 
sus platicas á mas que serlo. Ella con poca ver- 
güenza y mucha desenvoltura le respondió que si 
pasaban : porque es cosa ya cierta que los descui- 
dos de las señoras quitan la vergüenza á las cria- 
das , las quales , quando ven á las amas echar tras- 
pies , no se les da nada á ellas de coxear ni de 
que lo sepan. No pudo hacer otra cosa Camila, 
sinorogaf á Leonela no dixese nada de su hecho 
al que decia ser su amante , y que tratase sus co- 
sas con secreto , porque no viniesen á noticia de 
Anselmo , ni de Lotarlo. Leonela respondió que 
asi lo haria ; mas^ cumpliólo de manera , que hizo 

I Son estas: 

Sabio , s^lo , splicíto y secretOi 
Reduxolas a este verso Luis de Baraona , que las esfUcéí 
en el cant» jj,. de las Lagrimas de Angélica. « 
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cierto el temor de Camila, de que por ella habia 
de perder su crédito; porque la deshonesta y atre- 
vida Leonela , después que vio que el proceder dé 
su ama no era el que solia , atrevióse á entrar y 
poner dentro de casa á su amant^e » confiada que 
aimque su señora le viese , no habia de osar des- 
cubrille : que este daño acarrean entre otros los pe« 
cados de las señoras ^ que se hacen esclavas de sus 
mismas criadas , y se obligan a encubrirles sus des- 
honestidades y vilezas , como aconteció con Cami- 
la f que aimque vio una y muchas veces que su 
Leonela estaba con su galán en un aposento de su 
casa , no solo no la osaba reñir , mas dábale lugar 
á que lo encerrase , y quitábale todos los estorbos 
para que no fuese visto de su marido ; pero no los 
pudo quitar , que Lotario no le viese imá vez sa- 
lir al romper del alba : el qual sin conocer quien 
era , pensó primero que debia de ser alguna fan- 
tasma ; mas quando le vio caminar , embozarse , y 
encubrirse con cuidado y recato , cayo de su sim- 
ple pensamiento , y dio eñ oti'o , que fuera la per- 
dición de todos , si Camila nó lo remediara. Pensó 
Lotario que aquel hombre que habia visto salir 
t^ á deshora de casa de Anselmo , no habia entra- . 
do en ella por Leonela , ni aun se acordó si L^o.- 
nela era en el mundo : solo creyó que Camila ^e 
la misma manera que habia ¿ido fácil y ligera con 
él , lo era para otro : que estas añadiduras trae con- 
sigo la maldad de la muger mala , que pierde el 
crédito de su honra con el mismo a quien se entre- 
gó rogada y persuadida , y cree que con mayoí 
focilidad se entrega á otros , y da infalible crédito 
á qualquiera sospecha que desto le venga : y no 
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parece sino que le faltó á Lotario en este punto 
todo su buen entendimiento , y se le fueron de la 
memoria todos sus advertidos discursos , pues sin 
hacer ninguno que bueno fuese , ni aun razonable, 
sin mas ni mas , antes que Anselmo se levantase, 
impaciente y ciego de la zelosa rabia que las en-' 
trañas le roia , muriendo por vengarse de Camila 
que en ninguna cosa le habia ofendido ^ se fue a 
Anselmo , y le dixo : sábete , Anselmo , que ha mu- 
chos dias que he andado peleando conmigo mis- 
mo , haciéndome fuerza á no decirte lo que ya no 
es posible ni justo que mas te encubra : sábete que 
la fortaleza de Camila está ya rendida , y sujeta á 
todo aquello que yo quisiere hacer della , y si he 
tardado en descubrirte esta verdad , ha sido por 
ver si era algún liviano antojo suyo , ó si lo hacia 
por probarme y ver si eran con proposito firme tra* 
tados los amores , que con tu licencia con ella he 
comenzado : crei ansimismo que ella , si fuera la 
que debia y la que entrambos pensábamos , ya te 
hubiera dado cuenta de mi solicitud ; pero habién* 
do visto que se tarda , conozco que son verdade- / 
ras las promesas que me ha dado de que quando 
otra vez hagas ausencia de tu casa , me hablará en 
la recamara donde está el repuesto de tus alhajas 
f y era la verdad que alli le solia hablar Camila]; 
y no quiero que precipitosamente corras á hacer 
alguna venganza , pues no está aun cometido el pe* 
cado sino con pensamiento , y podria ser que deste 
hasta el tiempo de ponerle por obra se mudase el 
de Camila , y naciese en su lugar el arrepenti- 
miento : y asi ya que en todo , ó en parte has se- 
guido áiempre mis consejos , sigue y guarda uno 
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que ahora te daré , paraque sin engaño y ton me^ 
droso advertimiento te satisfagas de aquello que 
mas vieres que te convenga. Finge que te ausen- 
tas por dos ó tres dias » como otras veces sueles, y 
haz de manera que te quedes escondido en tu re- 
camara y pues los tapices que alli hay , y otras co- 
sas con que te puedas encubrir , te ofrecen mucha 
comodidad , y entonces verás por tus mismos ojos, 
y yo por los mios , lo que Camila quiere ; y si hie- 
re la maldad que se puede temer antes que es- 
perar , con silencio ^ sagacidad y discreción ipodras 
ser el verdugo de tu agravio. Absorto , suspenso y 
admirado quedó Anselmo con las razones de Lo- 
tario , porque le cogieroQ en tiempo donde menos 
las esperaba oir , porque ya tenia a Camila por 
vencedora de los fingidos asaltos de Lotario , y co* 
menzaba á gozar la gloria del vencimiento. Callan- 
do estubo por un buen espacio , mirando al suelo 
sin mover pestaña , y alcabo dixo : tu lo has he- 
cho , J^otario , como yo esperaba de tu amistad, 
en todo he seguido tu consejo , haz lo que quisie^ 
res , y guarda aquel secreto que ves que conviene 
en caso tan no pensado. Prometioselo Lotario , y 
en apartándose del , se arrepintió totalmente de 
quanto le habia dicho , viendo quan neciamente 
habia andado , pues pudiera él vengarse de Cami- 
la , y no por camino tan cruel y tan deshonrado: 
maldecia su entendimiento y afeaba su ligera de- 
terminación , y no sabia qué medio tomarse para 
deshacer lo hecho y 6 para dalle alguna razonable 
salida : alíin acordó de dar cuenta de todo á Cami- 
la , y como no faltaba lugar para poderlo hacer, 
aquel. mismo dia la halló sola. Y alU, asi como vio 
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que le podía hablar , le di±o : sabed , amigo Lo«. 
tario , que tengo una pena en el corazón , que mo 
le aprieta de suerte , qué parece que quiere rebeiH 
tar en el pecho , y ha de $er iiur^billa si no lo 
hace ; pues ha llegado la desvergüenza de I^o* 
nela á tanto , que cada noche encierra á un galán 
^uyo en esta casa , y se está con él h^sta el dia, 
tan á costa de mi crédito i quanto le quedará cam- 
po abierto de juzgarlo al que le viere salir á ho- 
rgs tan inusitadas de mi casa : y lo que me fatiga 
es que no la puedo castigar ni reñir , que el ser 
ella secretario de nuestros tratos , me ha puesto un 
freno en la boca para chillar los suyos , y temo que 
de aqui ha de nacer algún mal sucesQ. Al princi* 
pió que Camila esto decia y creyó Lotario que era 
artificio para desmentille que el hombre que ha- 
bia visto salir era de Leonela , y no suyo ; pero 
viéndola llorar, y afligirse , y pedirle remedio , vi- 
no á creer la verdad , y en creyéndola, acabó de 
^star confuso y arrepentido deltodo.; /pero qop to- 
do esto respondió á Camila que no tublese pena, 
que él ordenaría remedio para atajar la insolencia 
de Leonela : dixole asimismo lo que instigado de 
la furiosa rabia de los zelos habia dicho á Ansel- 
mo , y cómo estaba concertado de esconderse en 
la recamara para ver desde allí alaciara la poca 
lealtad que ella le guardaba : pidióle perdón des- 
ta locura , y consejo para poder remedialla y salir 
bien de tan revuelto laberinto , como su mal dis^ 
curso le habia puesto» Espantada quedó Camila 
de oir lo que Lotario le decia , y con mucho eno- 
jo y muchas discretas razones le riñó y afeó su 
mar pensamiento , y la simple y mala deternuna* 
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cion que había tenido ;,pero como jo^turalmente 
tiene ]a muger ingenio presto para el bien y para 
el m^ j mas que el varón , puesto que le va fal- 
tando quwdo de proposito sé pone a hacer discur- 
sos , luego al instante halló Camila el modo de 
ren;iediar tan al parecer inremediable negocio ; y 
4i^o á Lotario que procurase que otro dia se es- 
cqAdiese Anselmo donde decia , porque ella pensa- 
ba sacar de su escondimiento comodidad paraque 
desde alli en adelante los dos se gozasen sin sobre- 
saltó alguno ; y sin declararle deltodo su pensa- 
miento i lé advirtió que tuoiese cuidado que en es< 
tando j^nselmo escondido ^ él viniese quando Leo^ 
^ela le llamase ^ y que a quanto ella le dixese , le 
respondiese como respondiera ^ aunque no supiera 
que Anselmo le escuchaba. Porñó Lotario que le 
acabase de declarar su intención > porque con mas 
seguridad y aviso guardase todo lo que viese ser 
necesario. Digo \ dixo Camila ^ que no hay mas 
que guardar ^ sino fuere responderme como yo os 
preguntare ; no queriendo Camila darle antes cuen- 
ta de lo que pensaba hacer ^ temerosa que no qui- 
siese seguir el parecer que á ella tan bueno le pa- 
recía I y siguiese ó buscase otros que no podrían 
ser tan buenos. 

Con esto se fue Lotasío ; y Anselmo otro dia 
con la escusa de ir ¿ aquélla aldea de su amigo^ 
se partió, y volvió á esconderse, que lo pudo hacer 
con comodidad , porque de industria se la dieron 
Camila y Leonela. Escondido pues Anselmo con 
aquel sobresalto , que se puede imaginar que teA« 
dría el que esperaba ver por sus ojos hacer noto- 
mía de las entrañas de su honra > ibase á pique de 
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perder el sumo bien , que él pensaba que tenia en 
su querida Camila. Seguras ya y ciertas Camila 
y Leonela que Anselmo estaba escondido , entra- 
ron en la recamara , y apenas hubo puesto los pies 
en ella Camila , quando dando un grande suspiro, 
dixo : ay Leonela amiga ! ¿ no seria mejor que an* 
tes que llegase á poner en execucion lo que no 
quiero que sepas , porque no procures estorbarU), 
que tomases la daga de Anselmo que te he pedi- 
do , y pasases con ella este infame pecho mió ? pe* 
ro no hagas tal , que no sera razón que yo Heve 
la pena de la agena culpa : primero quiero saber 
qué es lo que vieron en mí los atrevidos . y des- 
honestos ojos de Lotario , que fueise causa de dajrle 
atrevimiento á descubrirme un tan mal deseo , co« 
mo es el que me ha descubierto en desprecio de 
su amigo y en deshonra mia : ponte , Leonela , á 
esa ventana , y llámale > que sin duda alguna él 
debe de estar en la calle , esperando poner en efe^ 
to su mala intención ; pero primero se pondrá la 
cruel quanto honrada mia. Ay , señora mia! res-' 
pondio la sagaz y advertida Leonela : y qué es lo 
que quieres hacer con esta daga ? quieres por ven- 
tura quitarte la vida , ó quitársela á Lotario ? que 
qualquiera destas cosas que quieras » ha de redun- 
dar en perdida de tu cr«dito y fama : mejor es que 
disimules tu agravio , y no des lugar que este mal 
hombre entre ahora en esta casa » y nos. halle so^ 
las : mira , señora , que somos flacas mugeres , y 
él es hombre y determinado , y como viene coa 
aquel mal proposito ciego y apasionado , quiza an- 
tes que tu pongas en execucion el tuyo , hará él 
lo que te estaría mas mal que quitarte la vida : mal 
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haya mi señor Anselmo,, que tanta mano ha que« 
rido dar á este desuellacaras en su casa : y ya , se* 
ñora f que le mates , como yo pienso que quieres 
hacer, qué hemos de hacer del después de muer* 
to ?. Qué y amiga ? respondió Camila , dexaremosle 
paraque Anselnto le entierre , pues sera justo que 
tenga por descargo el trabajo que tomare en po« 
ner debaxo de la tierra su misma infamia : lláma- 
le , acaba , que todo el tiempo que tardo en to- 
mar la debida venganza de mi agravio , parece 
que ^ofendo á la lealtad que á mi esposo debo. To- 
do esto escuchaba Anselmo , y á cada palabra que 
Camila decía se le mudaban los pensamientos ; mas 
quando entendió que estaba resuelta en matar á 
Lotario y quiso salir y descubrirse , porque tal cosa 
no se hiciese ; pero detubole el deseo de ver en 
qué paraba tanta gallardia y honesta resolución, 
con proposito de salir á tiempo que lá estorbase^ 
Tomóle en esto a Camila un fuerte desmayo , y 
arrojándose encima de una cama que alli estaba, 
comenzó Leonela á llorar muy amargamente y á 
decir : ¡ay desdichada de mí , si fuese tan sin ven- 
tura que se me. muriese aqui entre mis brazos la 
flor de la honestidad del mundo , la corona de las 
buenas mugeres y el exemplo de la castidad ! con 
otras cosas a estas semejantes , que ninguno la es- 
cuchara que no la tubiera por la hias lastimada y 
leal doncella del mundo ,. y a su señora por otra 
nueva y perseguida Pejaelope. Poco tardó en vol- 
ver de su desmayo Camila , y al volver ^n sí di- 
xo: ¿porque no vas, Leonela ,.á llamar al mas des- 
leal amigo de amigo que vio el sol , ó aibrio líí 
noche? acaba , corre , aguija , camina:, na se des^ 
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fogue con la tardanza el fuego de la, colera que 
teogo , y se pa$e en amenazas y maldiciones la jus- 
ta venganza que espero. Ya voy á llamarle f se* 
ñora mia , dixo Leonela ; mas hasme de dar prime* 
ro esa daga , porque no hagas cosa , entanto que 
falto f que dexes con ella que llorar toda la vida á 
todos los que bien te quieren* Ve segura , Leone- 
la amiga , que no haré , respondió Camila , por- 
que ya que sea atrevida y simple a tu .parecer en 
volver por mi honra y no lo he de ser tanto como 
aquella Lucrecia /de quien dicen que se mató sin 
haber cometido error alguno , y sin haber muerto 
primero á quien tubo la culpa de su desgracia : yo 
moriré , si mu^o ; pero ha de ser vengada y satis- 
fecha del que me ha dado ocasión de venir á este 
lusar a llorar sus atrevimientos , nacidos tan sin 
culpa mia. Mucho se hizo de rogar Leonela an- 
tes que saliese á llamar á Lotario ; pero eníin sa- 
lió , y entretanto que volvia quedó Camila dir 
ciendo , como que hablaba consigo misma : vala-r 
me I>ios ! ¿ no. fuera mas acertac^ haber despedi- 
do á Lot9xio y como otras muchas veces lo he he- 
cho I que no ponerle en condición , como ya le he 
puesto y que me tenga por deshonesta y mala , si- 
quiera este tiempo que he de tardar en desenga-* 
ñarle? mejor fíiera sin duda ; pero no quedara yo 
vengada , ni la holira dé mi marido satisfecha , si 
tan á manos lavadas y tan a paso llano se volvie* 
xa á sajir de donde sus malos pensamientos le en- 
traron : paeue el traidor con la vida lo que^ inten- 
tó con tan lascivo deseo : sepa el mundo [|si acaso 
llegare á saberlo^ de que Camila no solo guardó 
la leakad a su esposo , sino, que le dio. venganza 
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del que se atrevió á ofendelle ; mas con todo , creo 
que fuera mejor dar cuenta desto a Anselmo : pero 
ya se la apunté á dar en la <:arta que le escribí al 
aldea ^ y creo que el no acudir él al remedio del 
daño que alli le señalé y debió de ser que de puro 
bueno y confiado , no quiso ni pudo creer que en 
el pecho de su tan firme amigo pudiese caber ge« 
nero de pensamiento que contra su honra fuese , ni 
aun yo lo crei después por muchos dias , ni lo ere* 
yera jamas , si su insolencia no llegara á tanto^ 
que las manifiestas dadivas , y las largas promesas, 
y las continuas lagrimas no me lo manifestaran^ 
Mas para que hago yo ahora estos discursos? ¿tíe^ 
ne por ventura una resolución gallarda necesidad 
de consejo alguno ? no por cierto. Afuera pues trair 
dores : aqui venganzas * : entre el falso , venga , lle- 
gue 9 muera , acabe , y suceda lo que sucediere; 
limpia entré en^poder del que el cielo me dio ppr 
mió , y limpia he de salir del 5 y quando mucho, 
saldré bañada en mi casta sangre , y en la impura 
del mas falso amigó j que vio la anústad en el muiv 
4o. Y diciendo esto se paseaba por la sala con la 
daga desenvaynada , dando tan desconcertados y 
desaforados pasos , y haciendo tales ademanes , que 
no parecia sino que le faltaba el juicio , y que no 
era muger delicada sino im rufián desesperada To? 
do lo miraba Anselmo ^ cubierto detras de unos 
tapices donde se habia escondido , y de todo se ad« 
miraba , y ya le parecia que lo que habia visto y 



I Aquí venganzas. Asi las frimeras ediciones , y lai 
demás \ feto en- el original se diria acaso : venid aqui 
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oído I era bastante satisfacion para mayores sospe* 
chas ; y ya quisiera la prueba de venir Lotario» 
aunque temeroso de algún mal repentino suceso: 
y estando ya para manifestarse y y salir para abra- 
zar y desengañar á su esposa , se detubo , por^ 
que vio que Leonela volvia con Lotario de la ma- 
no. Y asi como Camila le vio , haciendo con la 
daga en el suelo una gran raya delante della j le 
dixo : Lotario , advierte lo que te digo : si adicha 
te atrevieres á pasar desta raya que ves , ni aun 
llegar á ella , en el pimto que viere que lo inten- 
tas y en ese mismo me pasaré el pecho con esta da- 
ga que en las manos tengo s y antes que á esto me 
respondas palabra , quiero que otras algunas me es- 
cuches y que después responderás lo que mas te 
agradare. Lo primero , quiero , Lotario , que me 
digas si conoces á Anselmo mi marido , y en qué 
opinión le tienes ; y lo segundo , quiero saber tam- 
bién si me conoces á mí : respóndeme á esto , y 
no te turbes , ni pienses mucho lo que has de res- 
ponder y pues no son dificultades las que te pre^ 
gunto. No era tan ignorante Lotario , que desde 
el primer punto que Camila le dixo que hiciese 
esconder á Anselmo , no hubiese dado en la cuen^ 
ta de lo que ella pensaba hacer, y asi correspondió 
con su intención tan discretamente y tan á tiem- 
po , que hicieran los dos pasar aquella mentira por 
mas que cierta verdad. Y asi respondió á Camila 
desta manera : no pense yo , hermosa Camila , que 
me llamabas para preguntarme cosas tan fuera de 
la intención con que yo aqui vengo : si lo haces 
por dilatarme la prometida merced / desde mas le-, 
jos pudieras entretenerla , porque tanto mas fatiga 
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él bieti deseado, quanto la esperanza está mas cer« 
ca de poseello ; pero porque no digas que no res- 
pondo á tus preguntas , digo que conozqo á tu es- 
iposo Aoselmoi y nos conocemos los dos desde nues- 
tros mas tiernos años , y no quiero. decir lo que ttí 
tan bim sabes de nuestra amistad , por no hacer* 
me testigo del agravio que el amo^ hace que le 
baga : ' poderosa disculpa de mayores yerros. . A ti 
te conozco y tengo en la misma posesión que él te 
tiene , que a no ser asi , por menos prendas que las 
tuyas no habia yo de ir contra lo que debo á ser 
quien soy, y contra las santas leyes de k verdade- 
ra amistad , ahora por tan poderoso enemigo como 
el amor por mí romp»ks y violadas. Si eso con- 
fiesas , respondió Camila , enemigo mortsd de to- 
do aquello que justamente merece ser amado, ¿c<»i 
que rostro osas parecer ante quien sabes que es el 
e^jo donde ^e mira aquel , en quien tu te de-- 
biqras mirar paraque viecas con.quan poca ocasión 
le agravias? pero ya caygo, ay desdidiada de mi!; 
en la cuenta de quien te ha hecho tener tan poca 
con lo, que á ti mismo debes , que debe de haber 
sido alguna desenvoltura mia , que no quiero lla- 
marla d^honestidad , pues no habrá procedido de 
deliberada determinación , sino de algún: descuido* 
de los que las mugeres , que piensan que no tie-» 
nen de quien^ recatarse , s^uelen hacer inadvertida<^ 
mente :>si no, dime : ¿quandb, ó traidor, respondí 
á tus ruegos ; con algunai^lahra , ó señal ijcb pu- 
diese despertar en ti alguna :sombra db j^pecainzá 
de cumplir tus in&mesrdeseps? quándo tus amoro- 
sas palabras no fueron deshechas, y reprehendidas 
de la^.mias con dgcxc.y cbn aispereza? quándo tus 
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amebas promesas y ixiayores dadivas faeroá ^ m» 
dreidas, m adoiitidasi peio por parecenxi&.que al^ 
gimo JiD puede perseverar en el intento amoroso 
laeogQ tiempo , si no es sustentado de alguna es-^ 
peransa^ quiero atribuirme a mí la culpa de tu im^ 
pertinencia ; pues sin duda algún descuido mió ba 
sustSQtsado tanto tiempo tu cuidado , y asi quiera 
castigarme , y darme la pena que tu culpa merece: 
y porque vieses que , siendo conmigo tan inhuma- 
na , no era posible dexar de serlo conti^. , .quise 
tcaert'e á ser testigo del sacrificio , que pienso ha-* 
cer á la ofendida honra de mi tan honrado marido, 
agraviado de ti con el mayor cuidado que te ha 
sido posible » y de mí también con el poco recato 
que iüe tenido del huir la ocasión , si alguna .te di; 
para favorecer y canonizar tus malas intenciones: 
torno á decir que la sospecha que tengo que al* 
gun descuido mió engendró en ti tan desvariados 
pensamientos , es laque mar me fatiga, y laquei 
yo mas deseo ortigar con mis propia^ manos » por-* 
que castigándome otro verdugo , quiza seria mas 
publica mi culpa; pero antes que esto haga , quie- 
ro matar muriendo , y llevar conmigo, quien me 
acabe de satisfacer el deseo .de la venganza que 
espero y tengo , viendo alia donde quiera que ñie^ 
re la pena que da la justicia ^ desinteresada y que 
no se dobla , al que en términos taa desesperados 
me faa^puesto* Y diciendo, estas razones , con una 
increifale fioerza y U^ereza*arremedo.á Lotario con 
la daga desenvay nada j, con tales muestras de que- 
rer enclavársela en el pecho, que casi él estdbo en 
duda sí^aqiiellas demostraciones eranfakas:^;oT^er^ 
daderas , porque le^ fue forzoso valerse<áe su- in- 
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dustria y de su fuerza para estorbar que CamiU 
no le I diese. La qual tan vivamente fingía aquel 
estrañb embuste y falsedad ' , que por dalle color 
de verdad la quiso matizar con ^ misma saogt^ 
porque viendo que no pedia herir á Lotario ^ ó £c^ 
giendo que no podía , dixo : pues la suerte nú 
quiere satisfacer del todo mí tan justo deseo /alo« 
menos no^sera tan poderosa t que en parte me qtliti^ 
que no le satisfaga : y haciendo fuerza para Solláí 
k mano de la daga que Lotario la tenia ^dt » U 
sacó y y guiando su punta por parte que pndksa 
herir no profundamente , se la entró y escondid 
por mas arriba de la islilla del lado izquierdo jiUI« 
to al hombro , y luego se dexó caer en el suéid 
Como desmayada. £staban Leóüela y Lotario ^u^ 
pensos y atónitos de tal suceso , y lodavíá dudsi^ 
ban de la verdad de aquel hecho , viendo á Camp 
h tendida en tierra y. bañada en sii sangre. ÁCú"* 
dio Lotario ¿on mucha presteza dcispavorido y sid 
aliento á sacar la daga , y en Ver la pequeña heri^ 
día salió del temor que hasta entonces tenia , y de^ 
nuevx) se admiró de la sagacidad , pmdencia y mtt* 
cha discreción de la hermosa CamUa : y por acu*» 
dír con lo que á él U tocaba /comenzó a Ikicet 
una larga y triste lamentación sobré el cty rpo da 
Camila , como si estübiera difunta , echándose mü^ 
chas maldiciones , no solo á él , sino al que había 
sido causa de habelle puesto en aquel termino ; y 
como sabia que le escuchaba su amigo An^kno^ 
decia cosas , que el que le oyera le tubiera mu^ 

I falsedad. jEn las ediciones originales se decía fo^ 
ferro de imprenta ftaldad. ' 
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cha mas lastima ^qe a Camila ^ aunque por muer- 
ta la juzgara. L¿)iiela la tomó en brazos y la pu- 
so en el lecho ^ suplicando á Lotario fuese a bus- 
car quien secretamente á Camila curase : pediale 
^imesmo consejo y parecer de lo que dirian á An- 
selmo de aquella herida de su señora , si acaso vi- 
niese antes que estubiese sana. £1 respondió que 
dijesen lo que quisiesen » que él no eslaba. para 
dar consejo que de provecho fuese ; sdio le dixo 
que procurase t^omarle la sangre ^ porque él se iba 
adonde gentes no le viesen : y con muestras de mu- 
cho dolor y sentimiento se salió de casa , y quan- 
do se vio solo , y en p^e donde nadie le veia , no 
cesaba de hacerse cruces , marabillandose de la in- 
dustria de Camila y de los ademanes tan propios 
de Leonela : consideraba quan enterado habia de 
quedar Anselmo de que tenia por muger á una se- 
gunda Porcia y y deseaba verse con él para cele-- 
brar los dos la mentira y la verdad mas disimula-. 
^a , que jamas pudiera imaginarse i Leonela tomó^ 
como se ha dicho » la sangre á su señora , que no 
era mas de aquello que bastó para ac^reditar su em* 
buste , y lavando con un poco de vino la herida, 
se la ató lo mejor. que supo , diciendo tales razo- 
nes ent^to que la curaba » que aunque no hubie- 
ran precedido otras , bastaran á hacer creer a An- 
selmo que tenia en Camila un simulacro de la ho- 
nestidad. Juntáronse a las palabras de Leonela otras 
de Camila , llamándose cobarde y de poco animo, 
pues le habia faltado » al tiempo^que fuera mas ne« 
cesario tenerle, para quitarse la vida que tan abor- 
recida tenia : pedia consejo á su doncella si diría, 
ó no todo aquel suceso a su querido esposo. La* 
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qual le dixo que no se lo dixese , porque le pon- 
dría en obligación de vengarse de Lotarip, lo qual 
no podría ser sin mucho riesgo suyo, y que la bue-. 
na muger estaba obligada a no dar ocasión á su 
marido a que ríñese , sino a quítalle todas aque- 
llas que le fuese posible. Respondió Camila que 
le parecía muy bien su parecer , y que ella le se- 
guiría; pero que en todo caso convenía buscar qué 
decir á Anselmo de la causa de aquella herida, 
que él no podia dexar de ver. A lo que Leoncla 
respondía que ella , ni aun burlando, no sabia men- 
tir. Pues yo y hermana , replico Camila : qué ten- 
go de saber ? que no me atreveré á forjar ni sus- 
tentar una mentira , si me fuese en ello la vida ; y 
$í es que no hemos de saber dar salida á esto » me- 
jor sera decirle la verdad desnuda , que no que nos 
alcance en mentirosa cuenta. No tengas pena , se- 
ñora : de aquí á mañana , respondió Leonela , yo 
pensaré qué le digamos ^ y quiza que por ser la he- 
rida donde es , se podra encubrir sinque él la vea^ 
y el cíelo sera servido de favorecer a nuestros tan 
justos y tan honrados pensamientos : sosiégate » se- 
ñora mía , y procura sosegar tu alteración , por- 
que«ini señor no te halle sobresaltada ; y lo demás 
dexalo a mí cargo , y al de Dios que siemfnre acu- 
de a los buenos deseos. Atentísimo había estado 
Anselmo a escuchar y a ver representar la trage- 
dia de la muerte de su hpnra : la qual con tan es- 
tiaños y eiicaces afectos la representaron los per<*. 
sonages della , que pareció que se habían transfor-* 
mado en la misma verdad 4p lo que fingían : de- 
seaba mucho la noche , y ^l tener lugar para sa^ 
lir de su.casa, y ir á verse con su buen amigo Lo- 
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tario , congratulándose con él de la margarita pre*^ 
ciosa que había hallado en el desengaño de la bon- 
dad de su esposa. Tubieron cuidado las dos de 
darle lugar y comodidad á que saliese. Y él sin 
perdella salió , y luego fue á buscar a Lotario , el 
qual hallado , no se puede buenamente contar los 
abrazos que le dio , las cosas que de su contento 
le dixo y las alabanzas que dio á Camila : todo lo 
qual es(;uchó Lotario sin poder dar muestras de 
alguna alegría , porque se le representaba a la me« 
moría quan engañado estaba su amigo, y quan ín^ 
justamente él le agraviaba ; y aunque Anselmo veía 
que Lotario no se alegraba , creía ya ser la causa 
por haber dexado á Camila herida, y haber él sido 
la causa ; y asi entre otras razones le dixo que no 
tubíese pena del suceso de Camila , porque sin du- 
da la herida era ligera , pues quedaban de con- 
cierto de encubrírsela á él , y que según esto no 
había de qué temer , sino que d^ allí adelante se 
gozase y alegrase con él , pues por su industria y 
medio él se veía levaití:ad<y á la mas alta felicidad 
que acertara desearse, y quería que no fues^ otros 
sus entretenimientos , que en hacer versos eíi ala- 
banza de Camila , que la hiciesen eterna en la "me- 
moria de los siglos venideros. Lotario alabó su bue- 
na determinación , y díxo que él por ^u parte ayu- 
daría á levantar tan ilustre edificio. Con esto que- 
dó Anselmo el hombre mas sabrosamente engaña- 
do , que pudo haber en el mundo : él mismo lle- 
vaba por la mano á su casa , creyendo que lleva- 
ba el instrumento de su gloría , toda la perdición 
de su fama : recibíale Camila con rostro al pare- 
cer torcido , aunque con alma risueña : dura este 
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engaño algunos días, hasta que al cabo de pocos me* 
ses volvió Fortuna su rueda ^ y salió a plaza la mal- 
dad , con tanto artificio hasta allí cubierta, y á An- 
selmo le costó la vida su impertinentaKuriosídad. 

CAPITULO XXXV. 

QUE TltÁTA 2>£ LA BHAVA T DESCOMUNAL BATA-' 

XLA , QUB 2>ON QUJXOTB TUBO CON UNOS CUEROS 

2>E VINO TINTO , Y SE DA FIN A LA NOVELA 

1>SL CU&IOSO IMPERTINENTE ' . 

JL oco mas quedaba por leer de la novela , quan-- 
do del camaranchmi donde reposaba Don Quixo* 
te , salió Sancho Panza todo alborotado , diciendo 
a voces : acudid , señores , presto , y socorred á mí 
señor ^e anda envuelto ea. la mas reñida y tra- 
bada Ixitalla que mis ojos han. visto : vive Dios 
que ha dado una cuchillada, al gigante enemigo 
de la señora princesa Micomicona ^ que le ha ta- 
jado la cabeza cercen a cercen como si fuera un 
liabo. Qué dices , hermano? düo el Cura , dexan- 
do de leer lo: que de la novela quedaba : estáis eñ 
vos , Sancho ? cómo diablos puede ser eso que de- 
cís y estando el gigante dos mil leguas de aqui? 
£n esto oyeron \m gran ruido en el aposento , y 
que Don Quixote decia a voces : tente , ladrón, 
malandrín 9 follón , que aqui te tengo , y no te ha 

I JEl tfigrdfe de uU cofHulo y del que sigue están 
equivocados en lasados primeras ediciones : en las de la 
Aeal Academia Espadóla están distribuidos debidamente ^ 
\yeami sus Variantes del cap. XXXV» ] cuya distri- 
bución se ka Reptado en 4sta*^ 
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de valer tu cimitarra : y parecia que daba gratides' 
cuchilladas por las paredes. Y dixo Sancho : no: 
tienen que pararse á escuchar , sino eotroi á des- 
partir la peltt , ó ayudar á mi amo , aunque ya^ 
no sera menester , porque sin duda alguna el gi- 
gante está ya muerto , y dando Qienta á Pios de 
su pasada y mala vida , que yo vi correr la sangre 
por el suelo , y la cabeza cortada y caida á un la- 
do , que es tamaña , como un gran cüeró de vino/ 
Que me maten , dixo á esta sazón el Ventero , si 
Don Quixote , ó don diablo , no ha dado alguna 
cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto 
que á su cabecera estaban llenos , y el vino derra^. 
mado debe de ser lo que le parece sangre á estev 
buen hombre : y con esto entró en el aposento y. 
! todos tras él , y haílarop á Don Quizóte en el mas 
estraño trage de\ mimdo. Estaba en camisa^ la qual 
* no era tan ciunplrda.) que por ddante le .acabase^ 
de cubrir los muslos. , y por detras tenia seis dedo$- 
menos : las piernas eran muy largas y flacas , Ue^^ 
ñas de vello , y no nada limpias : tenia en la cabe-, 
za im bonetillo colorado grasicnto:, \ que ^a ddb 
ventero : en el tarazo izquierdo tenja' levuelta la. 
manta de la cam», con quien tema ojenza Sancho^' 
y él se sabia bien el porqué ; y esx; la: derecha des- / 
envaynada la espada y con la qual ifafaa: cuchilla«¿l 
das á todas partes, diciendo palabras, como si ver* 
daderamente estufaáera peleando con al^un gigan- . 
te : y es lo bueno que no tenia los ojos abiertos, 
porque estaba durmiendo , y soñarlo que- estaba 
en batalla con el gigante ; qué fué. tan intensa I* 
imaginación de la aventura que. iba á fenecer, que, 
le hizo soñar que ya habla llegado , al jeyno de. 
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Micomicon , y que ya estaba en la pelea con su 
enemigo y y había dado tantas cuchilladas en los 
cueros , creyendo que las daba en el gigante , que 
todo el aposento estaba lleno de vino. Lo qual vis- 
to por el ventero , tomó tanto enojo , que arreme- 
tió con*Don Quixote , y á puño cerrado le comen- 
zó á dar tantos golpes , que si Cardenio y el Cu- 
xa no se le quitaran , él acabara la guerra del gi* 
gante : y con todo aquello no despertaba el pobre 
caballero, hasta que el Barbero truxo un gran cal- 
dero de agua fria del pozo , y se le echó por to- 
do el cuerpo de golpe , con lo qual despertó Don 
Quixote , mas no con tanto acuerdo , que echase 
de ver de la manera que estaba. Dorotea , que vio 
quan corta y sotilmente estaba vestido , no quiso 
entrar á ver la batalla de su ayudador , y de su 
contrario. Andaba Sancho buscando la cabeza del 
gigante por todo el suelo , y como no la hallaba, 
dixo : ya yo sé que tódo^ lo desta casa es encanta- 
mento , que la otra vez en este mesmo lugar don- 
de ahora me hallo , me dieron muchos moxicones 
y porrazos, sin saber quién me los daba, y nunca 
pude ver a nadie , y ahora no parece por aqui esta 
cabeza que vi cortar por mis mismos ojos , y la 
sangre corria del cuerpo, como de una fuente. Qué 
sangre , ni qué fuente dices , enemigo de Dios y 
de sus santos? dixo el ventero : ¿no ves , ladrón, 
que la sangre y la fuente no es otra cosa , que es- 
tos cueros que aqui están horadados , y el vino tin- 
to que nada en este aposento? que nadando vea 
yo el alma en los infiernos de quien los horadó. 
No sé nada , respondió Sancho , solo sé que ven- 
dré á ser tan desdichado > ^ue por no hallar esta 
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cabeza se me ha de deshacer mi condado , como la 
sal en el agua. Y estaba peor Sancho despierto, 
que su amo durmiendo : tal le tenian las promesas 
que su amo le habia hecho. £1 ventero se deses^ 
peraba de ver la flema (del escudero y el maleficio 
del señor » y juraba que no habia de ser como la 
vez pasada , que se le fueron sin pagar, y que aho- 
ra no le habiani de valer los privilegios de su ca- 
ballería para dexar de pagar lo imo y lo otro , aun 
hasta lo que pudiesen costar las botanas , que se 
habian de echar á los rotos cueros. Tenia el Cura 
de las manos á Don Quixote , el qual creyendo 
que ya habia acabado la aventura , y que se ha- 
llaba delante de la princesa Micomicona , se hincó 
de rodillas delante del Cura , diciendo : bien pue- 
de la vuestra grandeza , alta y fermosa señora , vi- 
vir de hoy mas segura , sínque le pueda hacer mal , 
esta mal nacida criatura : y yo también de hoy 
mas soy quito de la palabra que os di , pues con 
ayuda del alto Dios y con el favor de aquella por 
quien yo vivo y respiro , tan bien la he cimiph*-' 
do. No lo dixe yo ? dixo oyendo esto Sancho : sí, 
que no estaba yo borracho , mirad si tiene puesto 
ya en sal mi amo al gigante , ciertos son los to- 
ros , mi condado está de molde. Quién no habia 
de reir con los disparates de los dos , amo y mo- 
zo ? Todos reian , sino el ventero que se daba á 
satanás ; pero enfín tanko hicieron el Barbero , Car- 
denio y el Cura , que con no poco trabajo dieron 
con Don Quixote en la cama , el qual se que- 
do dormido con muestras de grandisimo cansancio. 
Dexaronle dormir, y saliéronse al portal de la ven- 
ta á consolar á Sancho "PmiA de no haber hallado 
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la cabeza del gigante , aunque mas tubíeron que 
hacer e^ aplacar al ventero ^ que estaba desespe- 
rado por Ja repentina muerte de .sus cueros ; y la 
ventera decia en voz y en grito : en mal punto y 
en hora menguada entró en mi casa este caballero 
andante , que nunca mis ojos le hubieran visto , que 
tan caro me cuesta : la vez pasada se fue- con el 
costo de una noche de cena , cama ^ paja y cebada 
para él y para su escudero , y un rocin y un ju- 
mento, diciendo que era caballero aventurero []que 
mala aventura le dé Dios á él y á quantos aven* 
tureros hay en el mundo^ y que por esto no esta- 
ba obligado á pagar nada , que asi estaba escrito 
en los aranceles de la caballería andantesca : y aho- 
ra por su respeto vino estotro señor , y me llevó 
mi cola , y hamela vuelto con mas de dos quarti- 
llos de daño , toda pelada , que no puede servir 
para lo que la quiere mi marido ; y por fin y re- 
ámate de todo romperme mis cueros y derramarme 
mi vino , que derramada le vea yo su sangre : pues 
no se piense , que por los huesos de mi padre , y 
por el siglo de mi madre si no me lo han de pa- 
gar un quarto sobre otro, ó no me llamaria yo co- 
mo me llamo , ni seria hija de quien soy. Estas y 
otras razones tales decia la ventera con grande eno- 
jo , y. ayudábala su buena criada Maritornes : la 
hija callaba , y de quando en quando se sonreia. 
£1 Cura lo sosegó todo , prometiendo de satisfa- 
cerles su perdida lo mejor que pudiese , asi de los 
cueros conio del vino , y principalmente del me- 
noscabo de la cola , de quien tanta cuenta hacían. 
Dorotea consolo á Sancho Panza, dicieudole qué 
cada Y quando que pareciese haber sido verdad 
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que su amo hubiese descabezado al gigante , le 
prometía en viéndose pacífica en su reyno , d^ dar* 
le el mejor condado que en é) hubiese. Consolóse 
con esto Sancho , y aseguró á la Princesa que tu^ 
biese por cierto que él habia visto la cabeza del 

{ligante , y que por mas señas tenia una barba que 
e llegaba á la cintura , y que si no parecia , era 
porque todo quanto en aquella casa pasaba , era 
por via de encantamento , como él lo .habia pro- 
bado otra vez que habia posado en ella. Dorotea 
dixo que asi lo creia , y que no tubiese pena , que 
todo se haria bien y sucedería á pedir de boca'. 
Sosegados todos , el Cura quiso acabar de leer la 
novela , poique vio que faltaba poco. Cardenio^ 



I A pedir de boca. Antes que Lucio Afuleyo se con^ 
virtiera en asno , fue convidado a cenar fof Birrena , su 
fia, en Hipfata , ciudad de las mas famosas de Tesalia 

, for la multitud de sus hechiceras ; y al volverse á recoger 
a las tres de la noche á casa de Mitón , su huésped^ vio 
que tres hombres estaban desquiciando la puerta , pug^ 
fiando por entrar : tienelos por ladrones ^y los mata á cu- 
chilladas : préndenle al otro dia : llevanle al tribunal : co- 
locan también en él los tres cadáveres , cubiertos con una 
sabana , como el cuerpo del delito : levantase un viejo , y 
acusa publicamente al reo de homicidio : defiéndese este; 
pero entra de refresco una vieja , llorando amargamente^ 
como madre que decia ser de aquellos tres difuntos : acú- 
sale denuevo , y para mover á los jueces á mayor indigna- 
ción contra el homicida , pide que se descubran los cada- 
veres : mandan los jueces que los descubra el reo por su 
mano , el qual levantando la sabana , queda atónito y es- 
pantado al ver que los muertos eran tres odres , cueros , <í* 
• pellejos para llevar vino , abiertes con diversas cuchilla- 

' das por las partes y lugares , por donde él habia herido á 
los ladrones la noche antecedente. Prorrumpe el auditorio 
en una risa universal , porque esta intencionase había dis^ 
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Dorotea y todos los demás le rogaron la acabase: 
él , que a todos quiso dar gusto , y por el que él 
tenia de leerla , prosiguió el cuento ^ que asi decia. 
Sucedió pues que por la satisfacion que Ansel- 
mo tenia de la bondad de Camila, vivia una vida 
contenta y descuidada , y Camila de industria ha* ^ 
cia mal rostro á Lotario y porque Anselmo enten- 
diese al revés de la voluntad que le tenia , y para 
mas confirmación de su hecho pidió licencia Lo- 
tario para no venir á su casa , pues claramente se 
mostraba la pesadumbre que con su vista Camila 
recebia ; mas el engañado Anselmo le dixo que en 
ninguna manera tal hiciese : y desta manera por 
mil maneras era Anselmo el fabricador de su des- 
honra , creyendo que lo era de s^ gustp. £n esto 

puesto en obsequio del dios de la risa, 6 el dios Baco,. cu^ 
yas fiestas celebraban aquellos gentiles anualmente. De- 
sea saber Afuleyo el misterio de aquel encantamento^ y se 
le revela una moza llamada Fótide , criada de Panfila, 
una de las mayores magas de Tesalia y muger de Mi^ 
Ion , diciendo : que en lugar de los cabellos rubios de un jo'. . 
ven de Bebcia^ que su ama fedia , la llevó los de tres cuer 
ros d pellejos de macho de cabrio , que vio trasquilar á un 
botero ; y haciendo Panfila sobre ellos un fuerte conjuro, 
en virtud de él se vivificaron los cuer os, y echando a an- 
dar se encaminaron d casa de Milon , en busca de Pánfi" 
la su muger t y esforzandose por entrar , llegó a la sazón 
Lucio Apuleyo , que pensando eran ladrones , les dio de 
cuchilladas. Por esta aventura , que se refiere por estenso ' 
en el Líb. II. y III. del Asno de Oro , se viene en conoci- 
miento de que Cervantes parece la tubo presente para su 
imitación en la de la quimérica batalla de Don Quixote 
con los cueros de vino , y se comprueba en parte lo que se • 
dixo en el Discurso Preliminar [§. JF".] sobre que en esta 
Historia se propuso imitar á Apuleyo.^ com/o á Heliodoro 
en la de Persiles. 
r. II T> o 
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el gozo que tenia Leonela de ver^e calificada ói* 
sus amores llegó á tanto y que sin mirar á otra co- 
sa se iba tras él á suelta rienda , fiada en que su' 
señora lá encubria , y aim la advertía del modo 
que con poco recelo pudiese ponerle en execu- 
ción. Enfin una noche sintió Anselmo pasos en el 
aposento de Leonela , y. queriendo entrar á ver 
quien los daba , sintió que le detenian la puerta: 
cosa que le puso mas voluntad de abrirla , y tanta 
fuerza Hizo , que la abrió , y entró dentro á tiem-^ 
po que vio que un hombre saltlaba por Ik ventana* 
á'la calle : y acudiendo con presteza a alcanzarle^' 
ó conocerle, no pudo conseguir lo uno ni lo otro, 
porque Leonela se abrazó con él , diciendole : so- 
stente, señor mió, y no te alborotes , ni sigas al^ 
que de aquí saltó , que es cosa mia , y tanto , que 
es mi esposo. No lo quiso creer Anselmo , antes 
ciego de enojo sacó la daga , y quiso herir á Leo- 
nela, diciendole que le dixese la verdad, si no, que, 
la matarla. Ella con el miedo , sin saber lo que se. 
decía > le dixo : no me mates, señor, que yo te di- 
re cosas de mas importancia de las que puedes ima« 
ginar. Dilas luego , dixo Anselmo , si no , muerta 
eres. Por ahora sera imposible , dixo Leoiiela , se- 
gún estoy de turbada, dexame hasta mañana, que 
entonces sabrás de mí lo que te ha de admiran 
está seguro que el que saltó por esta ventana es 
un mancebo desta ciudad , que me ha dado la ma^ 
no dé ser mi esposo. Sosegóse con esto Anselmo, 
y quiso aguardar el termino que se le pedia , por- 
que no pensaba oir cosa que contra Camila fuese,. 
por ests«r.de :su bondad tan satisfecho y seguro ; y 
así se salió del aposento , y dexó eiicetrada en él' 
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á Léonela , diciendole que de allí no saldría hasta 
que le dixese lo que tenia que decirle. Fue luego 
a ver á (jámila , y á decirle , como le dixo , todo 
aquello que con su doncella le habia pasado , y la 
palabra que le habia dado de decirle grandes co- 
sas y de importancia. Si se turbó Camila , ó no^ 
no hay para que decirlo ; porque fue tanto el te^ 
mor que cobró , creyendo verdaderamente [] y era 
de creer]} que Leonela habia de - decir á Anselmo 
todo lo que sabia de su poca fe , que no tubo ani- 
mo para esperar si su sospecha salia falsa , ó no; 
y aquella misma noche ^ quando le pareció que 
Anselmo dormía , juntó las mejores joyas que te- 
nia y algunos dineros , y sin ser de nadie sentida^ 
salió de casa , y se fue á la de Lotarío , á quien 
contó lo que pa^ba , y le pidió que la pusiese en 
cobro ^ ó que se ausentasen los dos donde de An- 
selmo pudiesen estar seguros. La confusión en que 
Camila puso á Lotarío file tal , que no le sabia 
responder palabra , ni menos sabia resolverse en lo 
que haría. Eníin acordó de llevar á Camila á uñ 
monasterio , en quien era priora ima su hermana. 
Consintió Camila en ello , y con la presteza que 
el caso pedia , la llevó Lotarío y la dexó en él 
monasterio , y él ansímismo se ausentó luego de 
la ciudad , sin dar parte á nadie de su ausencia. 
Quando amaneció , sin echar de ver Anselmo que 
Camila faltaba de su lado , con el deseo que tenia 
de saber lo que Leonela quería decirle , se levan- 
tó, y fue adonde la había dexado encerrada : abrió 
y entró en el aposeoto ; pero no halló en él á Leo- 
nela , solo halló puestas unas sabanas, añudadas á 
la ventana ^ indicio y señal que por allí se huSia 

c a 
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descolgado é ido : volvió luego muy triste á de- 
cirselo á Camila , y no hallándola en la cama y ni 
en toda la casa , quedó asombrado : pregimtó á los 
criados de casa por ella j pero nadie le supo dar 
razón de lo que pedia : acertó acaso , andando á 
buscar a Camila , que vio' sus cofres abiertos y 
que dellos faltaban las mas de sus joyas, y con esto 
acabó de caer en la cuenta de su desgracia , y en 
que no era Leonela la causa de su desventura : y 
ansi como estaba , sin acabarse de vestir , triste y 
pensativo , fue á dar cuenta de su desdicha a su 
amigo Lotario ; mas quando no le halló , y sus 
criados le dixeron que aquella noche habia falta- 
do de casa , y habia llevado consigo todos los di- 
neros que tenia , pensó perder el juicio : y para 
acabar de concluir con todo , volviéndose a su ca- 
sa y no halló en ella ninguno de quantos criados ni 
criadas tenia , sino la casa desierta y sola : no* sabia 
qué pensar , qué decir , ni qué hacer , y poco á 
poco se iba volviendo el juicio : contemplábase y 
mirábase en un instante sin muger , sin amigo y sin 
criados , desamparado á su parecer del cielo que le 
cubria y y sobre todo sin honra , porque en la falta 
de Camila vio su perdición : resolvióse enñn aca- 
bo de una gran pieza de irse á la aldea de su ami- 
go , donde habia estado y quando dio lugar á que 
se maquinase toda aquella desventura : cerró las 
puertas de su casa y subió á caballo , y con desma- 
yado aliento se puso en camino : y apenas hubo 
andado la mitad , quando acosado de sus pensa- 
mientos le fue forzoso apearse y arrendar su caba- 

X Que vio. A 'ver» 
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Uo á un árbol , á cuyo tronco se dexó caer dando 
tiernos y dolorosos suspiros , y allí se estubo hasta 
casi que anochecía ; y a aquella hora vio que ve- 
nia un hombre a caballo de la ciudad , y después 
de haberle saludado , le preguntó qué nuevas ha« 
bia en Florencia. £1 ciudadano respondió : las mas 
estrañas que muchos días ha se han oido en ella^ 
porque se dice publicamente que Lotario , aquel 
grande amigo de Anselmo el rico , que vivia á S. 
Juan, se llevó e^ta noche á Camila muger de An. 
selmo j el qual tampoco parece : todo esto ha di- 
cho una criada de Camila , que anoche la halló el 
gobernador descolgándose con una sabana por las 
ventanas de la casa de Anselmo : en efeto no sé 
puntualmente cómo pasó el negocio , solo sé que 
toda la ciudad está admirada deste suceso, porque 
no se podia esperar tal hecho de la mucha y fa- 
miliar amistad de los dos , que dicen que era tan- 
ta , que los llamaban : los dos amigos. Sábese por 
ventura , dixo Anselmo , el camino que llevan Lo- 
tario y Camila? Ni por pienso , dixo el ciudada- 
no , puesto que el gobernador ha usado de mucha 
diligencia en buscarlos. A Dios vais , señor , dixo 
Anselmo. Con él quedéis , respondió el ciudada- 
no, y fuese. 

Con tan desdichadas nuevas casi casi llegó á 
términos Anselmo no solo de perder el juicio , sino 
de acabar la vida. Levantóse como pudo , y llegó 
á casa de su amigo , que aun no sabia su desgra- 
cia ; mas como le vio llegar amarillo , consumido 
y seco, entendió que de algún grave mal venia far 
tigado. Pidió luego Anselma que le acostasen , y 
que le^diesen aderezo de esaibir : hizose asi,y de« 
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zaronle acostado y solo ^ porque él asi lo qtiiso , y 
aun que le cerrasen las puertas. Viéndose pues so« 
lo y comenzó á cargar tanto la imaginación de su 
desventura , que claramente conoció por las premi-^ 
sas mortales, que en sí sentia, que se le iba acaban* 
do la vida , y asi ordenó de dexar noticia de la 
causa de su estraña muerte : y comenzando á escri* 
t>ir y antes que acabase de poner todo lo que que** 
ria j le falto el aliento , y dexo la vida en las ma- 
nos del dolor, que le causó su curiosidad imperti- 
nente. Viendo el señor de casa qule era ya tarde y 
que. Anselmo no llamaba , acordó de entrar á sa- 
ber si pasaba adelante su indisposición , y hallóle 
tendido boca abaxo , la mitad del cuerpo en la ca- 
ma y la otra mitad sobre el bufete , sobre el qual 
estaba con el papel escrito y ^abierto , y él tenia 
aun la pluma en la mano. Llegóse el huésped á 
él y habiéndole llamado primero y y trabándole por 
la mano , viendo que no le respondia y hallándole 
frió , vio que estaba muerto : admiróse y congojó- 
se en gran manera , y llamó á la gente ae casa pa- 
ra que viesen la desgracia á Anselmo sucedida; y 
finalmente leyó el papel , que conoció que de su 
mesma mano estaba escrito , el qual contenia estas 
razones : „ Un necio é impertinente deseo me qui- 
„ tó la vida : si las nuevas de mi muerte llegaren 
9, á los oidos de Camila , sepa que yo la perdono, 
yj porque no estaba ella obligada á hacer milagros, 
),ni yo tenia necesidad de querer que ella los hi- 
ciese : y pues yo fui el fabricador de mi deshon- 
ra, no hay para qué . . . /* Hasta aqui escribió An- 
selmo , por donde se.rechó de ver , que .en aquel 
punta , sin poder acabar Ix razón , se ,le acabó la 
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vida. Otro dia dio aviso su amigo á los parientes 
de Anselmo de.su muerte , los q[uales ya sabian 
su desgracia 9 y el n^onasterio donde Camila esta- 
ba casi en el termino de acompañar á^u «sposo eti 
aquel forzoso viage , no por las nuevas del muerto 
esposo y mas por las que supo del ausente am^go. 
'Dicese que aunque se vio viuda , no quiso salir 
del monasterio ,. ni menos hacer profesión de moa* 
ja, hasta que ([no de.alli á muchos dias3 le vinie- 
ron nuevas que Lotario habia muerto en una ba« 
talla , que en aquel tiempo dio Monsiur de Lau- 
trec al Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Cor* 
doba en el reyno de Ñapóles , donde habia ido 4 
parar el tard^ arrepentido amigo : lo qual sabido 
por Camila , hizo profesión ,y acabó en breves días 
la vida á las rigurosas manos de tristezas y melan- 
colias. Este fue el fin que tubieron todos , nacido 
de un tan desatinado principio. 

Bien j dixo el Cura , me parece esta novela; 
^ero no me puedo persuadir que esto sea verdad, 
y si es fingido , fibogio mal el autor > porque no $e 
' puede imaginar que haya marido tan necio , que 
quiera hacer tan costosa esperiencia como Ansel- 
mo : si este caso se pusiera entre \m galán y una 
dama , pudierase llevar , pero entre marido y imu- 
iger, algo tiene de imposible : y en lo que toca al 
modo de contarle , no me descontenta. 
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CAPITULO XXXVL 

QÚB TRATA P£ OTROS RAROS SUCESOS QU£ £N LA 

VSNTA SUG£PI£RON. 

Jjistando en esto , el ventero que estaba á la puer- 
ta de la venta , dixo : esta que viene es una her- 
mosa tropa de huespedes : si ellos paran aqui , gau- 
deamús tenemos. Qué gente es? dixo Cardenio. 
Quatro hombres , respondió el ventero , .vienen á 
caballo á la gineta con lanzas y adargas , y todos 
con antifaces negros , y junto con ellos viene una 
muger vestida de blanco en un sillón » ansimismo 
cubierto el rostro, y otros dos mozos de a pie. Vie- 
nen muy cerca ? preguntó el Cura. Tan cerca, res- 
pondió el ventero , que ya llegan. Oyendo esto 
Dorotea se cubrió el rostro , y Cardenio se entró 
en el aposento de Don Quixote ; y casi no habian 
tenido lugar para esto , quando entraron en la ven- 
ta todos los que el ventero habia dicho ; y apean^ 
dose los quatro de á caballo , que de muy gentil 
talle y disposición eran , fueron á apear la muger 
que en el sillón venia ; y tomándola imo dellos en 
sus brazos , la sentó en una silla que estaba á la 
entrada del aposento, donde Cardenio se habia es- 
condido. £n todo este tiempo ni ella ni ellos se 
habian quitado los antifaces j ni hablado palabra 
alguna : solo que al sentarse la muger en la silla 
dio \m profundó suspiro , y dexó caer los brazos 
como persona enferma y desmayada. Los mozos de 
á pie llevaron los caballos á la caballeriza. Vien- 
do esto el Cura , deseoso de saber qué gente era 
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aquella , que con tal trage y tal silencio estaba , se 
fiíe donde estaban los mozos y y á uno dellos le 
preguntó lo que ya deseaba ; el qual le respondió: 
pardiez , señor , yo no sabré deciros qué gente sea 
esta , solo sé que muestra ser muy principal , espe- 
cialmente aquel que llegó á tomar en sus brazos á 
aquella señora que habéis visto : y esto digolo, 
porque todos los demás le tienen respeto , y no se 
hace otra cosa mas de la que él ordena y manda. 
Y la señora quién es? preguntó el Cura. Tampo- 
co sabré decir eso , respondió el mozo, porque en 
todo el camino no la he visto el rostro ; suspirar sí 
la he oído muchas veces, y dar unos gemidos, que 
parece que con cada uno dellos quiere dar el al- 
ma : y no es de marabillar que no sepamos mas de 
lo que habemos dicho , porque mi compañero y 
yo no ha mas de dos días que los acompañamos, 
porque habiéndolos encontrado en el camino , nos 
rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos 
hasta el Andalucía , ofreciéndose á pagárnoslo muy 
bien. Y habéis oído nombrar á alguno dellos? pre- 
guntó el Cura. No por cierto , Respondió el mo- 
zo , porque todos caminan con tanto silencio , que 
es marabilla , porque no se oye entre ellos otra co- 
sa , que los suspiros y sollozos de la pobre señora, 
que nos mueve á lastima , y sin duda tenemos creí- 
do que ella va forzada dondequiera que va , y se- 
gún se puede colegir por su habito , ella es monja, 
ó va á serlo , que es lo mas cierto ; y quiza porque 
no le debe de 4iacer de voluntad el mongío , va 
triste como parece. Todo podría ser , dixo el Cu- 
ra , y dexandolos , se volvió adonde estaba Doro- 
tea. La quol , como había oído suspirar á la em- 
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hozada , movida de natural compasión , s.e llegó á 
ella , y \p dixo : qué mal sentís , señora mia ? mi- 
rad si es alguno de quien las mugeres suelen te« 
ner uso y esperiencia de curarle » que de mi parte 
os ofrezco una buena voluntad de serviros. A todo 
esto callaba la lastimada señora y y aunque/ Doro- 
tea tomó con, mayores ofrecimientos , todavia se 
estaba en su silencio , hasta que Ueeó el caballero 
embozado ([que. dixo el mozo que los demás obe- 
decian3 y dixo a Dorotea : no os canséis, señora, en 
ofrecer nada á esa muger , porque tiene por cos^ 
tumbre de no agradecer cosa que por ella se hace, 
ni procuréis que os responda,/ si no queréis oir al- 
guna mentira de su boca. Jamas la dixe, dixo á 
esta sazón la que hasta alii habia estado callando, 
antes por ser tan ' verdadera y tan sin trazas menti* 
rosas , me veo ahora en tanta desyentura , y desto 
vos mismo quiero que seáis el testigo , pues mi pu- 
ra verdad os hace a vos ser falso y mentiroso. Oyó 
estas razones Cárdenlo bien clara y distintamente, 
como quien estaba tan junto de quien las decia, que 
sola la puerta del aposento de Don Quixote esta- 
ba en medio , y asi como las oyó , dando ima gran 
voz ., dixo : válgame Dios ! qué es esto que oigo? 
qué voz es esta que ha llegado a mis oidos ? Vol- 
vió la cabeza á estos gritos aquella señora toda so- 
bresaltada , y no viendo quien los daba , se levan- 
tó en pie^ y fuese á entrar en el aposento: lo qual 
visto por el caballero , la detubo sin dexarla mo- 
ver un paso. A ella con la turbación y desasosiego 
se le cayo el tafetán con que traia cubierto el ros- 
tro , y descubrió una hermosura incomparable , y 
un rostro milagroso :» aunque descolorido y asom- 
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brado , porque con los ojos andaba rodeando todos 
los lugares donde alcanzaba con la vista » con tanr 
to ahinco, que parecia persona ñlera de juicio, cu- 
yas señales y sin saber p<^ que las hacia , pusieron 
gran lastima en Dorotea y en quantos la miraban. 
Teniala el caballero fuertemente asida por las es- 
paldas y y por estar tan ocupado en tenerla , no pu- 
4o acudir á alzaise el embozo que se le caía ^ cor 
mo en efecto se le cayo del todo : y alzando los 
ojos Porotea., que abrazada con la señora estaba, 
vio que el que abrazada ansimismo la tenia , era 
sn esposo D. Fernando , y apenas le hubo cono- 
ciao y quando arrojando de lo intimo de sus entra- 
ñas im luengo y tristisimo ay, se dexó caer de es- 
paldas desmayada ; y a no hallarse alli junto el 
Barbero , que la recogió en los brazos , ella diera 
consigo en el suelo. Acudió luego el Cura á qui- 
tarle el embozo para echarle agua en el rostro , y 
asi como la descubrió , la conodo D. Fernando, 
que era el que estaba abrazado oon la otifa , y que- 
dó con(K> muerto en verla , pero no porque dexa»- 
se con todo esto de tener á Luscinda , que era la 
que procuraba soltarse de sus brazos , la qual har 
bia conocido en el suspiro á Cardenio , y él la ha- 
bia conocido á ella. Oyó asimismo Cardenio el ay 
que dio Dorotea quando se cayo desmayada , y 
creyendo que era su Luscinda , salió del aposen- 
to despavorido , y lo primero que vio fue á D. 
Femando , que tenia abrazada á Luscinda. Tam- 
bién D. Femando conoció luego á Cardenio , y 
todos tres , Luscinda , Cardenio y Dorotea queda- 
itxk mudos y suspensos , casi sin saber lo que les 
habia acontecido. Callaban todos , y mirábanse to- 
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dos , Dorotea á D. Femando , D. Fernando á 
Cardeníoy Cardenio á Luscinda, y Luscinda á Caj* 
denio ; mas quien primero rompió el silencio fue 
Luscinda , hablando á D. Fernando desta manera: 
dexadme , señor D. Fernando , por lo que debéis 
á ser quien sois , ya que por otro respeto no lo ha- 
gáis y dexadme llegar al muro de quien yo soy ye- 
dra y al arrimo de quien no me han. podido apar- 
tar vuestras importunaciones , vuestras amenazas, 
vuestras promesas ^ ni vuestras dadivas : notad co- 
mo el cielo por desusados y a nosotros encubiertos 
caminos me ha puesto á 91Í verdadero esposo de- 
lante ; y bira sabéis por mil costosas esperiencias 
que sola la muerte fuera bastante para borrarle de 
mi memoria : sean pues parte tan claros desenga- 
ños para que volváis []ya que no podáis hacer otra 
cosa3 el amor en rabia , la voluntad en despecho, 
y acabadme 'con él la vida , que como yo la rin- 
da delante de mi buen esposo , la daré por bien 
empleada : quiza con mi muerte quedará satisfe- 
cho de la fe que Je mantube hasta el ultimo tran- 
ce de la vida. Habia en este entretanto vuelto Do- 
rotea en sí , y habia estado escuchando todas las 
razones que Luscinda dixo , por las quales vino en 
conocimiento de quién ella era , que viendo que 
D. Fernando aun no la dexaba de sus brazos , ni 
respondia a sus razones ^ esforzandose lo mas que 
pudo , se levantó , y se fue á hincar de rodillas á 
sus pies j y derramando mucha cantidad de hermo- 
sas y lastimeras lagrimas , asi le comenzó á decir: 
si ya no es , señor mió, que los rayos deste sol, que 
en tus brazos eclipsado tienes , te quitan y .pnis- 
can los de tus ojos 9 ya habrás echado de ver que 
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la que á tus pies está arrodillada es la sin ventu- 
ra ) hasta que tu quieras , y la desdichada Doro* 
tea : yo soy aqueUa labradora humilde ) á quien 
tu por tu bÑondad , ó por tu gusto , quisiste levan- 
tar á la alteza de poder llamarse tuya : soy la que 
encerrada en los limites de la honestidad vivió vi- 
da contenta , hasta que á las voces de tus importu* 
nidades , y al parecer justos y amorosos sentimien- 
tos y abnt) las puertas de su recato y te entregó las 
llaves de su libertad : dadiva de ti tan mal agra- 
decida , qual lo muestra bien claro haber sido for- 
zoso hallarme en el lugar donde me hallas , y ver- 
te yo á ti de la manera que te veo ; pero con todo 
esto no querria que cayese en tu imaginación pen- 
sar que he venido aqui con pasos de qji deshonra, 
habiéndome traido solo los del dolor y sentimiento 
de verme de ti olvidada : tu quisiste que yo ^e- 
se tuya , y quisistelo de manera , que aunque aho- 
ra quieras que no lo sea » no sera posible que tu 
dexes de ser mió : mira, señor mió, que puede ser 
recompensa á la hermosura y nobleza por quien 
me dexas , la incomparable voluntad que te t^ 
go : tu no puedes ser de la hermosa Luscinda, por- 
que eres mió , ni ella pue^Otser tuya , porque es 
de Cardenio ; y mas fadl sera , si en ello miras^ 
reducir tu voluntad á querer á quien te adora, que 
no encaminar la que te aborrece á que «bien te 
quiera : tu solicitaste mi descuido , tu rogaste á mi 
entereza , tú no ignoraste mi calidad , tú sabes bien 
de la manerg que me entregué á toda tu volim-^ 
tad , no te queda lugar ni acogida de llamarte á 
engaño ; y si esto es asi , como lo es , y tú eres tan 
cristiano, como caballero , ¿porque por tantos.ro- 
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¿eos dilatas de hacerme venturosa ea los fines, co* 
Hio me hiciste en los principios? j si no me quie- 
res por lo que soy , que soy tu verdadera y legi- 
tima esposa , quiéreme alómenos y admiteme por 
tu esclava , que como yo esté en tu poder ^ me ten- 
dré por dichosa y bien afortunada : no permitas 
coa dexarme y desampararme que se hagan y jun^ 
ten corrillos en mi deshonra : no des tan mala ve- 
ytz á mis padres , pues no lo merecen los leales ser- 
vicios , que como buenos vasallos á los tuyos siem- 
pre han hecho ; y si te parece que has de aniqui* 
lar tu sangre por mezclarla con la mia , considera 
que pocas ó ninguna nobleza hay en el mundo 
que no haya corrido por este camino^ y que la que 
se toma de4as mugeres y no es la que hace al caso 
en las ilustres descendencias : quanto mas que la 
verdadera nobleza consiste en la virtud , y si esta 
á ti te falta , negándome lo que tan justamente me 
debes , yo quedaré con mas ventajas de noble , que 
las que tá tienes: enfin , señor , lo que últimamen- 
te te digo es que , quieras ó no quieras , yo soy 
tu dspi^sa 9 testigos son tus palabras 5 que no han ni 
deben ser mentirosas ^ si ya es que te precias de 
aquello por que me doijMrecias * : testigo sera la fir- 
ipa que hiciste , y testigo el cielo á quien tu lla- 
maste por testigo de lo que me prometías : y quan< 
do todo esto falte , tu misma conciencia no ha de 
faltar de dar voces callando en mitad de tus ale-* 
grias , volviendo poresta verdad que te he dicho, 
y turbando tus mejores gustos y contentos. Estas y 
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cftfais- razones dixo l^astimada Dorotea con tanta 
sentimiento y lagrimas , que los mismos que acom- 
pañabaná Úí Fernando , y quantos presentes esta- 
ban j la acompañaron en ellas. Escuchóla D. Fer- 
nando sin replicalle palabra, fa¿ta que ella dio fin 
á- las suyas y principio á tantos sollozos y suspi- 
ros , qtie bien había de ser corazón de bronce el 
que con muestras de tanto dolor no se enternecie- 
ra. Mirándola estaba Li^scinda, no menos lastima- 
dá de su sentimiento , que a^irada de su mucha 
discreción y hermosura : y aunque quisiera-ilegar- 
se á ella y decirle algunas palabras de consuelo, 
no la dexaban los brazos de D. Femando qye apre- 
tada la tenian. £1 qual lleno de confusión y es^ 
panto , al cabo de un buen espacio que atentamen- 
te estubo mirando a Dorotea , abrió los» brazos , y 
dexando libre á Luscinda, dixo : venciste, hermo- 
sa Dorotea , venciste , porque no es posible tener 
animo para negar tantas verdades jimtas.^ Con el 
desmayo que Luscinda habia tenido , asi <x>mo la 
dexó Di Fernando , iba á caer en el suelo ; mas 
hallándose Cárdenlo alli junto , que á las espaldas 
de D. Fernando se habia puesto porque no le co- 
nociese , pospuesto todo temor , y aventurado á to- 
do riesgo , acudió á sostener á Luscinda ; y cogién- 
dola entre sus brazos , le dixo : si el piadoso cielo 
gusta y quiere que ya tengas algún descanso, leal, 
firme , y hfermosa señora mia , en ninguna, parte 
creo 'yo que le tendrás mas seguro , que en estos 
brazos que ahora te reciben, y otro tiempo te re- 
cibieron , quando la fortuna quiso que pudiese lla- 
marte mia.' A estas razones puso Luscinda en Cár- 
denlo los ojos , y habiendo comenzado á conocerle- 
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primero por la voz y y asegur|pdose que él era con 
la vista , casi fuera de sentido y sin tener cuenta 
á ningún honesto respeto , le echó los brazos al 
cuello y y juntando su rostro con .el de Cardenio, 
le dixo : vos sí , seSor mió , sois el verdadero due- 
ño desta vuestra cautiva , aunque mas lo impida 
la contraria suerte , y aunque mas amenazas 4e ha* 
gan á esta vida que en la vuestra se sustenta. £s- 
traño espectáculo fue este para D. Fernando y pa- 
ra todos los circunstantes , admirand.ose de tan no 
visto suceso. Parecióle á Dorotea que D. Fernan- 
do habia perdido la color del rostro , y que ha- 
cia adeqyan de querer vengarse de Cardenio , por- 
que le vio encaminar la mano a ponella en la es- 
pada ; y asi como lo pensó , con no vista presteza 
se abrazó con él por las rodillas besándoselas , y 
teniéndole apretado que no le dexaba mover , y 
sin cesar un punto de sus lagrimas j le decia : qué 
es lo que piensas hacer , único refugio mió , en es- 
te tan impensado trance ? tú tienes á tus pies á tu 
esposa 9 y la que quieres que lo sea está en los 
brazos de su marido : mira si te estara bien , ó td 
sera posible deshacer lo que el cielo ha hecho , ó 
si te convendrá querer levantar á igualar á ti mis- 
mo á la que , pospuesto todo inconveniente , con- 
firmada en su verdad y firmeza , delante de tus 
ojos tiene los suyos ^ bañados de licor amoroso el 
rostro y pecho de su verdadero esposo : por quien 
Dios es te ruego , y por quien tu eres te suplico» 
que este tan notorio desengaño no solo no acre- 
ciente tu ira , sino que la mengüe en tal manera, 
que con quietud y sosiego permitas que estos dos 
amantes le tengan s¡n^ impedimento tuyo todo el 



' -/ 



. PART£ I. CAPIXUtO XXXVI.: 49 

tiempo que el cielo quisiere concedérsele y y en 
esto mostrarás la generosidad de tu nustre y noble 
pecho , y vera el mundo que tiene contigo mas 
fuer2a la razón , que el apetito. Entant» que, esto 
decia Dorotea , aunque Cardenio tenia abrazada á 
Luscinda , no quitaba los ojos de D. Fernando^ con 
determinación de que si le viese hacer algún mo* 
vimiento en su perjuicio , procurar defenderse , y 
ofender como mejor pudiese á todos aquellos que 
en su daño se mostrasen , aunque le costase la vi- 
da. Pero á esta sazón acudieron los amigos de D. 
Fernando , y el Cura y el Barbero, que á. todo ha- 
bían estado presentes y^ sinque faltase el bueno de 
Sancho Panza y y toaos rodeaban á I>. Fernando, 
suplicándole tubiese por bien de mirar, las lagri-^ 
mas de Dorotea , y que siendo verdad , cpmo sin 
duda ellos creían que lo er^ , lo que en 5i^s razo- 
nes habjg dicho , que no permitiese quedase de-v 
fraudada en sus tan justas esperanzas : queconsi-f 
derase que no acaso como parecía y sino con partit 
pular providencia del cielo , se hablan todos juntan 
ido en lugar donde menos ninguno pencaba: y que 
advirtiese , dixo el Curg , que spla la muerte po- 
día apartar á Luscinda de Cardenio y y aunque los 
dividiesen filos de alguna, espada y ellos : tendrían 
por felicísima su muerte , y que en los lances inrc'- 
mediables era suma cordura , forzándose y vencién- 
dose á sí mismo , mostrar un generoso pecho , per-t 
mitie»dot que por sola su voluntad los dos goza-i 
sen el bien 9 que el cielaya les había concedido: 
que pusiese ios ojos ansimismo en la beldad de Do* 
rotea » y ver á la que pocas ó ninguna se podían 
igualajc ^ quanto mas hacerle ventaja;. y ^ue [un? 

T. JIJ. © 
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tase á su hermosura su humildad y el estremo del 
amor que le tenia : y sobretodo advirtiese ^[ue si 
se preciaba de caballero y de cristiano » que no po- 
dia bacer^tra cosa que cumplille la palabra dada^ 
y que cumpliéndosela , cumpliria con Dios y sa** 
tis^ia á las gentes discretas , las quales saben y 
conocen que es prerogativá de la hermosura , aun- 
que esté en sugeto humilde , como se acompaño 
con la honestidad , poder levantarse é igualarse á 
qualquiera alteza , sin; nota de menoscabo del que 
la levanta.é iguala a sí mismo : y quandose cum* 
píen las fuertes leyes del gusto , cómo en ello no 
intervenga pecado , no debe de ser culpado el que 
las sigue^ £n efeto á estas razones añadieron to« 
dos otras tales y tantas , que el valeroso pecho do 
D. Fernando , enfin como alimentado con ilustra 
sangre , se ablandó y se dexó vencer de la verdad^ 
que él no pudiera negar aunque quisiera ; y la se* 
nal que dio de haberse rendido y entregado al 
buen parecer que se le habia propuesto , ívlc aba*" 
xarse* y abrazar á Dorotea ^ diciendole : levantaos^ 
señora mia , que no es justo que esté arrodillada á 
mis pies la que yo tengo en mi alma ; y si hasta 
aqui no he dado muestras de lo que digo , quiza 
ha sido por orden del cielo ^ para que viendo yo 
en vos la fe con que me amáis, os sepa estimar en 
lo que merecéis : lo que os ruego es que no me 
reprehendáis mi mal termino y mi mucho descui^ 
do f pues la misma ocasión y fuerza que me movió 
para acetaros por mia , esa misma me impelió pa<* 
ra procurar no ser vuestro : y que esto sea verdad, 
volved y mirad los ojos de la ya ccmtenta Lus- 
cinda j y en ellos hallareis disculpa de todos mis 
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yerros ; y pues ella halló y alcanzó lo que desea* 
í>a > y y^ h® hallado en vos lo que me cuitiple, 
viva ella segura y contenta luengos y felices años 
con su Cárdenlo , que yo de rodillas rogaré al cíe* 
lo que me los dexe vivir con mi Dorotea : y dir 
ciendo esto , la toi:nó á abrazar , y á j,untar su ro$- 
;tro con el suyo con tan tierno sentimiento , que le 
■fue necesario tener gran cuenta coa que las lagri- 
mas no acabasen de dar indubitables señales de Su 
áffíor y arrepentimiento. No lo hicieron asi las de 
Luscinda y Cárdenlo , y aun las de casi todos los 
^ue alli presentes estaban , porque comenzaron á 
•derramar tantas , los unos de contento propio , y 
Aos otros del ageno ^ que no parecía sino que alr 
^gua^graye y mal caso á todos habia sucedido : has- 
.ta Sancho Panza lloraba , aunque después d\xo que 
^o lloraba él sino por ver que Dorotea ño era, co- 
tno él pensaba , la reyna Micomicona , de quien él 
tantas mercedes esperaba. Duró algún espacio, jün- 
fQ con el llanto, la admiración en todos : y lueg9 
Cardenio , y Luscinda se fueron á poner de rodi- 
llas ante D. Femando , dándole gracias de la mer- 
ced que les habia hecho , con tan corteses razones, 
que D. Fernando no sabia qué jresponderles , y asi 
los levantó y abrazó con muestras de mucho amor 

Íde mucha cortesía. Preguntó luego á Dorotea 
5 dixese cómo habia venido á aquel lugar tan le- 
jos del suyo, EUa con breves y discretas razones 
-contó todo lo que antes habia contado á Carde- 
'jiio , de lo qual gustó tanto D. Fernando y los quQ 
con él venian , que quisieran que durara el cuen- 
to mas tiempo : tanta era la gracia con que Doro- 
tea contaba sus desventuras. Y. asi como hubo acar 

D2 
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bado , dixo D. Femando lo que en la ciudad le 
habla acontecido después que halló el papel en el 
seno de Luscinda , donde declaraba ser esposa dé 
Cárdenlo y^jao poderlo ser suya: dlxo que la qui- 
so matar , y lo hiciera , si de sus padres no fuera 
impedido , y que asi se sallo de su casa despecha- 
do y corrido , con determinación de vengarse con 
mas comodidad , y que otro dia supo como Lus- 
cinda habla faltado de casa de sus padres , sinque 
nadie supiese decir donde se habla ido , y que en 
resolución al cabo de algunos meses vino a saber 
como estaba en un monasterio con voluntad de que- 
darse en él toda la vida , si no la pudiese pasar con 
Cárdenlo, y que asi como lo supo, escogiendo pa- 
ra su compañía aquellos tres caballeros , vino ai 
lugar donde estaba , á la qual no habla querido ha* 
blar y temeroso que en sabiendo que él estaba allí, 
habla de haber mas guarda en el monasterio : y 
¿si aguardando un día á que la portería estublese 
^abierta , dexó a los dos á la guarda de la puerta, 
y él con otro hablan entrado en el monasterio bus- 
cando á Luscinda , la qual hallaron en «1 claustró 
•hablando con una monja ; y arrebatándola , sin dar- 
le lugar á otra cosa , se hablan venido con ella á 
un lugar , donde $e acomodaron de aquello que 
hubieron menester para traella : todo lo qual ha« 
blan podido hacer bien á su salvo , por estar el 
monasterio en el campo buen trecho fuera del pue* 
blo : dlxo que asi como Luscinda se vio en su po- 
der , perdió todos los sentidos , y que después de 
vuelta en sí , no habla hecho otra cosa sino llorar 
y suspirar , sin hablar palabra alguna ; y que asi 
acompañados de silencio y de lagrimas hablan He- 
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¿ado á aquella venta , que para él era haber lle« 

frado al cielo , donde se rematan y tienen fin todas 
as desventuras de la tierra. 



CAPITULO XXXVIL 

DONDE S£ PROSIGUE LA HISTORIA D£ LA FAMOSA' 
INFAKTA HICOMICON A , CON OTRAS GRACIOSAS 

AVENTURAS. 

odo esto escuchaba Sancho no con poco dolor 
de su anima , viendo que se le desparecian é iban 
en humo las esperanzas de su ditado, y que la lin« 
da princesa Micomicona se le habia vuelto en Do« 
rotea , y el gigante en D. Fernando , y su amo 
se estaba durmiendo a sueño suelto , bien descui* 
dado de todo lo sucedido. No se podia asegurar 
Dorotea si era soñad.o el bien que poseia » Carde* 
nio estaba en el mismo pensamiento , y el de Lus^ 
cinda corria por la misma cuenta. D. Femando da« 
ba gracias al cielo por la merced recebida y ha« 
berle sacado de aquel intricado laberinto , donde 
se hallaba tan apique de perder el crédito y el al* 
ma : y finalmente quantos en la venta estaban , es* 
taba^ contentos y gozosos del buen suceso, que ha* 
bian tenido tan tratados y desesperados negocios. 
Todo lo ponia en su punto el Cura como disicre-* 
to , y a cada uno daba el parabién del bien ^can* 
zado ; pero quien mas jubilaba y se contentaba 
era la ventera por la promesa que Cardenio y el 
Cura le habian hecho, de pagalle todos los daños 
é intereses., que por cuenta de Don Quixote le hu* 
biesen venido. Solo Sancho >cQp3o ya se ha dicho^- 
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era el añigido ^ el desventurado , y el triste i y asi 
coa malenconico semblante entró á su amo, el qual 
acababa de despertar ^á quien dixo : bien puede 
vuestra merced , señor Triste Figura , dormir todo 
lo que quisiere sin cuidado de matar á ningim gi- 
gante y ni de volver á la Princesa su reyno , que 
ya todo ^stá hecho y concluido. Eso creo yo bien, 
respondió Don Qüixote , porque he tenido con el 
gigante la mas descomunal y desaforada batalla, 
que pienso tener en todos los dias de mi vida ; y 
de un revés , zas , le derribé la cabeza en el suelo, 
y fue tanta la sangre que le salió , que los arroyos 
corrían por la tierra , como si fueran de agua. Co- 
mo si fueran de vino tinto , pudiera vuestra mer- 
ced decir mejor , respondió Sancho ; porque quie- 
ro que sepa vuestra merced , si es que no lo sabe, 
que el gigante muerto es un cuero horadado , y la 
saiígre seis arrobas de vino tinto que encerraba en 
im vientre , y la cabeza cortada es la puta que me 
parió , y llévelo todo satanás. Y qué e& lo que di- 
ces , loco? replicó Don Quixote ; estás en tu seso? 
3Levantese vuestra merced , dixo Sancho , y vera 
el buen recado que ha hecho , y ló que tenemos 
que pagar , y vera á la Rey na convertida en orna 
danía particular llamada Dorotea , con otros suce- 
sos , que si cae en ellos , le han de admirar. No 
me marabillaria de nada deso , replicó Don (Qui- 
xote , porque si bien te acuerdas , la otra' vez que 
aqui estubimos , te dixe yo que todo ^uántó aqui 
sucedía eran cosaádé encantamento, y no seria mu- 
tho ^ue ahora fuese lo mesmo. Todo lo creye- 
ra yo ,^ respondió Sancho , si también mí mantea- 
miento fuera cosa dése jaez , mas no lo fue , sino 
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real y verdaderamente : y vi yo que el ventero, 
que aquí está hoy día , tení¿ del un cabo de la 
manta , y me empujaba acia el cielo con mucho 
donayre y brio , y con tanta risa como fuerza ; y 
donde interviene conocerse las personas , tengo par 
ra jxíí , aunque simple y pecador , que no hay en* 
cantamento alguno , sino mucho molimiento y mu- 
cha mala ventura. Ahora bien, Dios lo remedia* 
rá ) dixo Don Quixote , dame de vestir, y dexa* 
me salir alia fuera , que quiero ver los sucesos y 
transformaciones que dices. Diole de vestir San* 
cho, y en el entretanto que se vestia , contó el Cu- 
ra á D. Fernando , y a los demás que alli estaban, 
las locuras de Don Quixote y el artificio que ha- 
Jbian usado para sacarle de la peña Pobre , donde 
él se imaginaba est^r por desdenes de su señora: 
contoles asimismo casi todas las aventuras que San* 
cho habia contado , de que no poco se admiraron 
y riyeron , por parecerles , lo que á todos parecia, 
ser el mas estraño genero de locura que podía ca- 
ber en pensamiento disparatado. Dixo mas el Cu- 
ra que pues ya el buen suceso de la señora Do- 
rotea impedia pasar con su disignio adelante , que 
era menester inventar y hallar otro , para poderle 
llevar á su tierra. Ofrecióse Cardenio de prose- 
guir lo comenzado , y que Luscinda haria y re- 
presentaria suficientemente la persona de Dorotea- 
No, dixo D. Fernando , no ¿a de ser ^si; que yo 
quiero que Dorotea prosiga su invención , que co- 
mo no $ea muy lejo$ de aqui el lugar deste buen 
caballerp , yo holgaré de que se procure su reme- 
dio. No está mas de dos jornadas de aqui. Pues 
aunque estubiera mas , gustara yo de oginin^llas á 
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trueco de hacer tan bueoa obra. Sallo en esto Don 
Quixote armado de todos sus pertrechos , con el 
yelmo , aunque abollado , de Mambríno en la ca^ 
beza y embrazado de su rodela , y arrimado á su 
tronco ó lanzon. Suspendió á D. Fernando y á los 
demás la estraña presencia de Don Quixote , vien- 
do su rostro de media legua de andadura , seco y 
amarillo , la desigualdad de sus armas , y su mesu- 
rado continente , y estubieron callando hasta ver 
lo que él decia. El qual con mucha gravedad y re* 
posb j puestos los ojos en la hermosa Dorotea , di- 
xo : estoy informado , hermosa señora , deste mi 
escudero que la vuestra grandeza se ha aniquila- 
do , y vuestro ser se ha deshecho , porque de Rey- 
na y gran señora que soliades ser , os habéis vuel- 
to en una particular doncella : si esto ha sido por 
orden del Rey nigromante de vuestro padre , te- 
meroso que yo no os diese la necesaria y debida 
ayuda , digo que no supo já sabe de la misa la 
inedia , y que fue poco versado en las historias ca- 
i>allerescas ; porque si él las hubiera leido , y pa- 
sado tan atentamente y con tanto espacio como yo 
las pasé y lei , hallara á cada paso cómo otros ca- 
balleros de menor fama que la mia habian acaba- 
do cosas mas dificultosas , no siéndolo mucho ma- 
tar í un gigantillo , por arrogante que sea j porque 
no ha muchas horas que yo me vi con él , y ... . 
quiero callar , porque no me digan que miento; 
*^ero el tiempo descubridor de todas las cosas lo di- 
rá quando menos lo pensemos. Vistes os vos con dos 
cueros , que no con un gigante , dixo á esta sazón 
•el ventero : -al qual mandó D. Fernando *que ca- 
vilase , y no interrumpiese la plática de Don Qui- 
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xote en ninguna manera. Y Don Quixotc prosi- 
guld diciendo : digo enfin , alta y desheredada se- 
ñora j que si por la causa que he dicho , vuestro 
padre ha hecho este metamorfoseos en vuestra per- 
sona , que no le deis crédito alguno , porque no 
hay ningún peligro en la tierra por quien no se 
abra camino mi espada , con la qual poniendo la 
cabeza de vuestro enemigo en tierra y os pondré á 
vos la corona de la vuestra en la cabeza en breves 
dias. No dixo mas Don Quixote , y esperó á que 
la Princesa le respondiese. La qual , como ya sabia 
la determinación de D. Femando de que se pro- 
siguiese adelante en el engaño hasta llevar á sü 
tierra á Don Quixote , con mucho donayre y gra- 
vedad le respondió : quienquiera que os dixo , va* 
leroso Caballero de la Triste Figura , que yo me 
habia mudado y trocado de mi ser , no os dixo 
lo cierto , ponqué la misma que ayer fui , me soy 
hoy : verdad es que alguna mudanza han hecho 
en mí ciertos acaecimientos de buena ventura , que 
me la han dado la mejor que yo pudiera desear- 
me ; pero no por eso he dexado de ser la que an- 
tes , y de tener los mismos pensamientos de valer- 
me del valor de vuestro valeroso é invencible bra- 
zo j que siempre he tenido : asique , señor mió, 
vuestra bondad vuelva la honra al padre que me 
engendro , y téngale por hombre advertido y pru- 
dente , pues con su ciencia halló camino tan fácil 
y t^ verdadero para remediar mi desgracia , que 
yo creo que si ppr vos , señor, no fuera , jamas acer- 
tara á tener la ventura que tengo , y en esto digo 
taiM verdad , como son buenos testigos della los 
mas destM señores que me están preseiáes: lo que 
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resta es que mañana nos pongamos en camino, por* 

3ue ya hoy se podra hacer poca jornada , y en lo 
lemas del buen suceso que espero , lo dexaré ^ 
Dios y al valor de vuestro pecho. Esto dixo la 
discreta Dorotea ; y en oyéndolo Don Quixote , se 
volvió á Sancho , y con muestras de mucho eno- 
jo le dixo : ahora te digo, Sanchuelo , que eres el 
mayor bellacuelo que hay en España : dime , la* 
dron vagamundo , ¿no me acabaste de decir aho- 
ra que ésta Princesa se habia vueho en una don- 
cella que se llamaba Dorotea , y que la cabeza, 
que entiendo que corté a na gigante , era la puta 
que te parió , con otros disparates , que me pusie- 
ron en la mayor confusión que jamas he estado en 

todos los dias de mi vida? voto Qy miró al 

cielo , y apretó los dientes3 que estoy por hacer 
un estrago en ti , que ponga sal en la mollera á 
todos quantos mentirosos escuderos hubiere de ca- 
balleros andantes de aqui adelante en el mundo. 
Vuestra merced se sosiegue , señor mió , respon- 
dió Sancho , que bien podria ser que yo me hur 
biese engañado en lo que toca á la mutación de la 
señora princesa Micomicona ; pero en lo que toca 
á la cabeza del gigante , ó alómenos a la horad^ 
cion de los cueros , y á lo de ser vino tinto la san- 
gre , no me engaño , vive Dios , porque los cue- 
ros allí están heridos á la cabecera del lecho de 
vuestra merced , y el vino tinto tiene hecho un lar 
go el aposento : y si no , aj íreir de los huevos lo 
vera ^ quiero decir que lo vera quando aquí su 
merced del señor ventero le pida el menoscabo de 
todo : de lo demias , de que la señora Reyna se 
esté como se estaba, me regocijo en el oimsí > por* 
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que me va mi parte , como á cada hijo de vecino. 
Ahora yo te digo , Sancho , dixo Don Quixote, 
que eres un mentecato, y perdóname y basta. Bas- 
ta , dixo D. Fernando , y no se hable mas en es- 
to ; y pues la señora Princesa dice que se camine 
mañana porque ya hoy es tarde , hágase asi , y es- 
ta noche la podremos pasar en buena conversación 
hasta el venidero dia , donde todos acompañare*^ 
mos al señor Don Quixote , porque queremos ser 
testigos de las valerosas é inauditas hazañas que 
ha de hacer en el discurso desta grande empresa 
que á su cargo lleva. Yo soy el que tengo de ser- 
viros y acofhpañaros , respondió Don Quixote , y 
agradezco mucho la merced que se me hace , y la 
buena opinión que de mí se tiene , la qual procu- 
raré que salga verdadera , ó me costará la vida , y 
aun mas , si mas costarme puede. Muchas palabras 
de comedimiento y muchos ofrecimientos pasaron 
entre Don Quixote y D. Fernando. Pero á todo 
puso silencio un pasagero que en aquella sazón en- 
tró en la venta , el qual en su trage mostraba ser 
cristiano recien venido de tierra de moros , porque 
venia vestido con una casaca de paño azul , corta 
de faldas , con medias mangas y sin cuello, los cal- 
zones eran asimismo de lienzo azul , con bonete de 
la misma color : traia unos borceguies datilados y 
un alfange morisco , puesto en un tahali que le 
atravesaba el pecho. Entró luego tras él encima de 
un jumento una muger á la morisca vestida , cu- 
bierto el rostro , con una toca en la cabeza : traia 
un bonetillo de brocado , y vestida una almalafa, 
que desde los hombros á los pies la cubria. Era el 
hombre de robusto y agraciado talle , de edad de 
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poco mas de quarenta años j algo moreno de ros-* 
tro 9 largo de bigotes y la barba muy bien pues- 
ta : en resolución él mostraba en su apostura qud 
si estubiera bien vestido , le juzgaran por persona 
de calidad y bien nacida. Pidió en entrando un 
aposento , y como le dixeron que en la venta no 
le habia , mostró recebir pesadumbre , y llegándo- 
se a la que en el trage parecia mora , la apeó en 
sus brazos. Luscinda , Dorotea , la ventera » su hi« 
ja y Maritornes , llevadas del nuevo y para ellas 
nunca visto trage , rodearon á la mora , y Doro* 
tea que siempre fue agraciada, comedida y discre-' 
ta 9 pareciendole que asi ella como el ^ue la traia, 
se congojaban por la falta del aposento » le dixo: 
no os dé mucha pena , señora mia , la incomodidad 
de regalo que aquí falta , pues es propio de ven« 
tas no hallarse en ellas ; pero con todo esto , si gus- 
taredes de posar con nosotras , señalando á Luscin- 
da , quiza en el discurso deste camino habréis ha- 
llado otros no tan buenos acogimientos. No res- 
pondió nada á esto la embozada y ni hizo otra cosa 
que levantarse de donde sentado se habia , y pues- 
tas entrambas manos cruzadas sobre el pecho , in- 
clinada la cabeza dobló el cuerpo en señal de que 
% lo agradecía. Por su silencio imaginaron que sin 
duda alguna debía de ser mora , y que no sabia 
hablar cristiano. Llegó en esto él Cautivo , que 
entendiendo en otra cosa hasta entonces habia es- 
tado , y viendo que todas tenian cercada a la que 
con él venia , y que ella á quanto le decían calla- 
ba , dixo : señoras mias , esta doncella apenas en* 
tiende mi leneua , ni sabe hablar otra tángunz , si- 
no conforme a su tierra , y por esto no debe de ha- 
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ber respondido , ni responde á lo que] se le ha pre- 
guntado. No se le pregunta 'otra cosa ninguna, 
respondió Luscinda , sino oírecelle por esta noche 
nuestra compañia, y parte del Itigar donde nos aco- 
modaremos f donde se le hará el regalo que la co- 
modidad ofreciere , con la voluntad que obliga a 
servir á todos los estrangeros que dello tubieren 
necesidad , especialmente siendo muger á quien se 
sirve. Por ella y por mí , respondió el Cautivo, 
os beso , señora 'mia , las manos , y estimo mucho 
y en lo que es razón la meirced ofrecida , que en 
tal ocasión y de tales personas como vuestro pare- 
cer muestra , bien se echa de ver que ha de ser 
muy grande. Decidme, señor , dixo Dorotea : es- 
ta señora es cristiana , ó mora? porque el trage y 
el silencio nos hace pensar que es lo que no quer- 
ríamos ^que fuese. Mora es en t\ trage y en el cuer- 
po , pero en el alma es muy grande cristiana , por- 
que tiene grandisimos deseos de serlo. Luego no 
es bautizada? replicó Luscinda. No ha habido lu- 
gar para ello , respondió el Cautivo , después que 
salió de Argel su patria y tierra , y hasta agora no 
se ha visto en peligro de muerte tan cercana , que 
obligase á bautizaua , sinque supiese primero to- 
das las ceremonias que nuestra Madre la Santa Igle- 
sia manda ; pero Dios sera servido que presto se 
bautice con la decencia que la calidad de su per- 
sona merece , que es mas de lo que muestra su ha- 
bito y el mió. Con estas ra2fones puso. gana en to- 
dos los que escuchándole estaban de saber quién 
fuese la Mora y el Cautivo ; pero nadie se lo qui- 
so preguntar por entonces por ver que aquella sa- 
zón era mas para procurarles descanso , que para 



62 DON QVIXOTC DE LA MANCHA. 

preguntarles sus vidas. Dorotea la tomó por la 
mano y la llevó á sentar junto á sí , y le rogo que 
se quitase el embozo. £Ua miró al Cautivo , co- 
mo si le preguntara le dixese lo que decian y lo 
que ella baria. £1 en lengua arábiga le dixo que 
le pedian se quitase el embozo , y que lo hicieses 
y asi se lo quitó , y descubrió un rostro tan hermo* 
so , que Dorotea la tubo por mas hermosa que á 
Luscinda , y Luscinda por mas hermosa que a Do- 
rotea , y todos los circunstantes conocieron que si 
alguno se podria igualar al de las dos , era el de 
la Mora. , y aun hubo algunos que le aventajaron 
en alguna cosa : y como la hermosura tenga pre* 
rogativa y gracia df reconciliar los ánimos y atraer 
las voluntades ^ luego se rindieron todos al deseo 
de servir y acariciar á la hermosa Mora. Pregun- 
tó D. Fernando al Cautivo cómo se llamaba la 
Mora. El qual respondió que Lél-la Zorayda ; y 
asi como esto oyó ella ^ entendió lo que le habian 
preguntado al cristiano , y dixo con mucha prie- 
sa , llena de congoja y donayp ; no , no Zorayda, 
Marta , Maria ; dando á entender que se llama- 
ba María , y no Zorayda. Estas palabras y el gran- 
de afecto con que la Mora las dixo , hicieron der- 
ramar mas de una lagrima á algunos de los que la 
escucharon , especialmente á las mugeres , que dé 
su naturaleza son tiernas y compasivas. Abrazóla 
Xuscinda con mucho amor , diciendole : sí i sí , Ma- 
ria , Maria. A lo qu&l respondió la Mora : sí^ sí, 
Maria , Zorayda macange , que quiere decir no. 
Ya en esto llegaba la noche , y por orden de 
los que venían con D. Fernando , había el vente- 
ro puesto diligencia y cuidado en aderezarles de 
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ceñar lo mejor que. á él le fue posible. Llegada 
pues la hora, sentáronse todos á una larga mesa co- 
mo de tinelo , porque no la habla redonda ni qua** 
drada en la venta , y ¿ieron la cabecera y princi- 
pal aliento , puesto que él lo rehusaba , á Don 
Quixote , el qual quiso que estübiese á su lado la 
I señora Micomicona , pues él era su aguardador* 
Luego se sentaron Luscinda y Zorayda , y fron- 
tero dellas D. FCrnando y Cardenio , y luego el 
Cautivo , y los demás caballeros , y al lado de las 
señoras el Cura y- el Barbero : y asi cenaron coii 
mucho contento 9 y acrecentoseles mas, viendo que 
dexando de comer Don Quixote , movido de otro 
semejante espíritu , que el que le movió á hablar 
tanto como habló quando cenó con los cabreros, 
comenzó á decir: verdaderamente , si bien se con- 
sidera , señores mios , grandes é inauditas cosas ven 
los que profesan la orden de la andante caballeriai 
SI no ¿qual de los vivientes habrá en el mundo, 
que ahora por la puerta deste castillo entrara , y 
de la suerte que estamos nos viera , que juzgue y 
crea que nosotros somos quien somos ? quién podra 
decir que ,esta señora que está á mi lado ,'es la 
gran Reyna que todos sabemos, y que yo soy aquel 
Caballero de la Triste Figura , ^ne anda por ah¡ 
fen boca de la fama? ahora , no hay que dudar si- 
no que esta arte y exercicio excede á todas aque- 
llas y aquellos que los hombres inventaron , y tan- 
to mas se ha de tener en estima , quanto á mas pe- 
ligros está sujeto: quitenseme delante los que dixe- 
ren que las Letras hacen ventaja á las Armas , quo 
les diré , y sean quien se fueren , que no saben lo 
^ue dicen : jj^r^^ue la razón que los tales suelen 
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decir > y á lo que ellos mas se atienen , es que los 
trabajos del espíritu exceden á los del cuerpo , y 
que las armas solo con el cuerpo se exercitan ; co- 
mo si fiíese su exercicio ofíoío de ganapanes , para 
el qual no es menester mas de buenas fuerzas ; ó 
como sí en esto y que llamamos armas los que las 
profesamos , no sp encerrasen los actos de la forta* 
leza , los quales piden para executallos mucho en- 
tendimiento ; ó como si no trab^ase el animo del 
guerrero que tiene á sü cargo un exercito , ó la de» 
fensa de una ciudad sitiada , así con el espíritu , co- 
ma con el cuerpo : si no , véase si se alcanza con 
ías fuerzas corpo;:ales á saber y conjeturar el inten- 
to del enemigo , los de^gnios , las estratagemas y las 
dificultades , el prevenir los daños que se temen« 
que todas estas cosas son acciones del entendimien* 
to , en quien no tiene parte algima el cuerpo. Sien* 
do pues ansí , que las armas requieren espíritu co« 
mo las letras , veamos ahora qual de los dos espit 
ritus , el del letrado , ó.el del guerrera, trabaja 
mas : y esto se vendrá a conocer por el fin y par 
radero á que cada imo se encamina y porque aque- 
lla intención se ha de estimar en mas y que tieno 
por objeto mas noble fin. £s el fin y paradero do 
las Letras Qy no hablo ahora de las Divinas, que 
tienen por blanco llevar y encaminar las almas al 
cielo y que á un fin tan sin fin como este ninguno 
otro se le puede ígualar3 hablo de las letras Hu^ 
manas , que es su fin poner en su punto la justi- 
cia distributiva , y dar á cada uno lo que es suyo^ 
entender y hacer que las buenas leyes se guarden: 
fin por cierto generoso y alto , y digiio de grande 
alabanza ; pero no de tanta , como merece aquel á 
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qnt las armas atienden , las quales tienen por ob- 
jétb y fin la paz ^ que es el mayor bien que los 
hombres pueden desear en esta vida : y asi las pri- 
meras buenas nueras que tubo el mundo , y tubie-. 
roii los hombres , fueron las que dieron los ange- 
les la noche que fue nuestro dia f quando cantaroií 
cü los ayres : gloria sea eh las alturas , y paz eii 
la turra d los hombres de buena 'voluntad : y la 
salutación , que el mejor maestro de la tierra y del 
cielo enseñó á ém allegados y favorecidos ^ fue de* 
enríes que quando entrasen en alguna casa dixe' 
sei4 < paz sea en esta casa : y otras muchas veces 
les dixo : mi faz os doy j mi paz os dexo , paz 
sea con "oosbtros : bifeil conio joya y prenda dada y 
dexada de tal mano / joya que siií ella en la tiertá 
ni en el cielo puede haber bien alguno : esta púz 
e¿ el verdadero fiíí dé la guerra > que lo mismo es 
decir armas qtie gijerra. Prosupuesta pues esta ver- 
dad 9 que el íui'de la guerra es la* paz , y que en 
esto hace ventaja al fin de las letras , vengamos 
ahora á los trabajos del cuerpo del letrado , y a 
los del profesor de las armas , y Véase quales son 
mayores. De tal manéí'a y por tan buenos térmi- 
nos iba prosiguiendo en su platica Don Quixote, 
que obligó á que por entonces ninguno de los que 
escuchándole estaban , le tubiesen pdf loco ; an- 
tes j como todos los mas eran caballeros , á quien 
son aneitas las armas , le escuchaban de muy bue- 
na gana, y él prosiguió diciendo. Digo pues que 
W trabajos del estudiante son estos : principalmen- 
te pobreza , no porque todos sean pobres , sino por 
poner este caso en todo el estremo que pueda ser; 
y en haber dicho que padece pobreza , me parece 
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que no había que decir mas de su mala ventura» 
porque quien es, pobre no tiene cosa buena : esta 
pobreza la padece por sus partes , ya en hambre, 
ya en frió , ya en desnudez , ya en todo junto ; pe- 
ro con todo eso no es tanta , que no coma , aun- 
que sea un poco mas tarde de lo que se usa , aun- 
que sea de las sobras de los ricos ; que es la ma- 
yor miseria del estudiante este que entre ellos lla- 
man andar á la sopa , y no les falta algún ageno 
brasero y ó chimenea que si no .calienta , alómenos 
entibie su frioj y enfin la noche duermen muy bien 
debaxo de cubierta : no quiero, llegar a otras me- 
nudencias , conviene á sabex , de la falta de cami- 
sas y no sobra de zapatos , la raridad y poco pe- 
lo del vestido , ni aquel abitarse con tai^o gusto 
quando la buena suerte les depara algún banque- 
te : por este camino que he pintado , aspqro y jái- 
ficultoso , tropezando aqui , cayendo alli , levan- 
tándose acullá f tornando á caer ^^ , llegan al gra- 
do que desean : el qual alzando á muchos , he- 
mos visto que habiendo pasado por estas Sirtes 
y por estas Scilas y Caribdis , como llevados en 
vuelo de la favorable fortuna , digo que los he- 
mos visto mandar y gobernar el mundo desde una 
silla 9 trocada su hambre en hartura , su frió en re- 
frigerio , su desnudez en galas , y su dormir en 
una estera en reposar en olandas y dama^os : pre^ 
mió justamente merecido de su virtud ; pero, con- 
trapuestos y comparados sus trabajos con los del 
milite guerrero se quedan muy atrás en todo, co- 
mo ahora diré. 
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CAPITULO XXXVIII. 

,QUE TRATA' DEL CURIOSO DISCURSO QUE HIZO 
PON QUIXOTE D£ LAS ARMAS t LAS 

LETRAS. 

A rosíguiendo l5on Quíxoté y dixo : pues comen- 
zamos, en el estudiante por la pobreza y sus par- 
tes ) veamos si es mas rico el soldado , y veremos 
^ue no hay ninguno mas pobre en la misma po- 
breza , porque está atenido á la misarla de su pa- 
ga , que vierte ó tarde ó nunca ^ ó a Id que gar- 
beare por sus mano¿ con notable peligro de su vi- 
<la y de su conciencia t y á vece^ suele ser su des- 
nudez tanta > que un coleto acuchillado lé sirve 
de gala y de camisa ^ y en la mitad del invierno 
se suele reparar de las inclemencias del cielo , es- 
tando en la campaña rasa , con solo el aliento de 
su boca , que como sale de lugar vacio , tengo 
por averiguado que debe de salir frió contra toda 
naturaleza : pues e^rad que espere que llegue 
la noche para restaurarse de todas estas incomodir 
dades en la cama que le aguarda , la qual , si no 
es: por su culpa , jamas pecará de estrecha , que 
bien puede medir en la tierra los pies que quisie- 
re , y revolverse en ella á su sabor sin temor que 
se le encojan las sabanas. Llegúese pues á todo es- 
to el dia. y la hora de recebir el grado de su exer- 
£Ício : llegúese un dia de batalla , que alli le pon- 
drán la borla en la cabeza , hecha de hilas para cu- 

t \Y en que se fr^siguel. 



68 BON QÜIXOTE DE LA MANCHA. 

rarle algún balazo , que quiza le habrá pasado las 
sienes , ó . le dexará estropeado de brazo , ó pier- 
na : y quando esto no suceda , sino que el cielo 
piadoso le guarde y conserve sano y vivo , podra 
ser que se quede en la niisma pobreza que antes 
estaba , y que sea menester que smceda uno y otro 
reencuentro , una y otra batalla , y que de todas 
salga vencedor , para medrar en algo ; pero estos 
milagros vense raras veces. Pero decidme , seño- 
res , si habéis mirado en ello .: quán menos soií los 
premiados por la guerra , que los que han pereci- 
do en ella? sin. duda habéis de responder que no 
tienen comparación , ni.se pueden reducir á cuen- 
ta los muertos , y que se podran contar los premia- 
dos vivos con tres letras de guarismo. Todo esto 
es al revés en los letrados. , porque de faldas , que 
no quiero decir de mangas > todos tienen éa. qué 
entretenerse : asique , aunque es mayor el trabajo 
del soldado , es mucho menor el premio. Pero á 
esto se puede responder que es mas fácil premiar á 
dos mil letrados , que á treinta mil soldados ,. por- 
que á aquellos, se premian, con darles oficios , que 
por fuerza se han de dar. á los de su profesión , y á 
estos no se pueden premiar sino con la misma ha- 
/ cienda del señor á quien sirven , y esta imposibi- 
lidad fortifica mas la razón que tengo ; pero dexe- 
mos esto aparte , que es laberinto de muy dificul- 
tosa salida , sino volvamos á la preeminencia de las 
armas contra las letras ; materia que hasta ahora 
está por averiguar según son las razones que cada 
una de su parte alega. Y entre las que he dicho, 
dicen las Letras que sin ellas no se podrian sus- 
tentar las armas , porquería guerra también tiene 
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SUS leyes , y esté sujeta á ellas , y que las leyes 
caen debaxo de lo que son letras y letrados. A es- 
to responden las Armas que las leyes no se podran 
sustentar sin ellas , porque con las armas se defien- 
den las repúblicas, se conservan los reynos , se guar* 
dan las ciudades , se aseguran los caminos , se des- 
pojan los mares de cosarios ; y finalmente , si por 
ellas no fiíese , las repúblicas , los reynos , las mo- 
narqiiias y las ciudades y los caminos de mar y tierra 
estarian sujetos al rigor y a la confusión que trae 
consigo la guerra el tiempo que dura , y tiene li- 
cencia de usar de sus previlegios y de sus fuerzas: 
y es razón averiguada que aquello que mas cues- 
ta se estima y debe de estimar en mas. Alcanzar 
algimo á ser eminente en letras , le cuesta tiempo, 
vigilias , hambre , desnudez , vaguido de cabeza, 
indigestiones de estomago , y otras cosas a estas ad- 
herentes , que en parte ya las tengo referidas ; mas 
llegar uno por siis términos á ser buen soldado , le 
cuesta todo lo que á el estudiante en tanto mayor 
grado , que no tienen comparación , porque á cada 
paso esta apique de perder la vida ; ¿y que temor 
de necesidad y pobreza puede llegar ni fatigar al 
estudiante , que llegue al que tiene un soldado, 
que hallándose cercado en algima Fuerza, y estan- 
do de posta , ó guarda en algún rebellin , ó caba- 
llero , siente que los enemigos están minando acia 
la parte donde él está , y no jpuede apartarse de 
alli por ningún caso , ni huir el peligro que de tan 
cerca le amanaza? solo lo qjae puede hacer, es dar 
noticia á su capitán de lo que pasa para que lo re- 
mediercon alguna contramina , y él estarse que- 
do > tettueodo y esperando quando improvisamente 
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ha de subir á las nubes sin alas , y baxar al pro- 
fundo sin su voluntad ; j sí este parece pequeño 
peligro , veamos sí le iguala , ó hace ventaja el de 
embestirse dos galeras por las proas en mitad del 
mar espacioso , las quales enclavijadas y trabadas, 
no le queda al ^Idadp mas espacio del que con- 
cede dos pies de tabla ^el espolón ; y con tpdo es- 
to , viendo que tiene delante de sí tantos minis- 
tros d^ la muerte que le amenazan , quanto^ caño- 
nes de lartiUeria le asestan de la parte contraria, 
que no distan de su cuerpp pna lanza ; y viendo 
que al primer descuido de los pies iría á visitar 
los profundos senos de Neptuno, con todo esto con 
intrépido corazón , llevado de la honra que le in- 
cita y se pone á ser blanco de tanta arcabucería , y 
procura pasar por jt^ estrecho paso al baxel con- 
trario : y lo que mas es de admijrar , que apenas 
uno ha caidp donde no- se podra levantar hasta la 
ím del mimdp ^ quando otro ocupa su mismo lu- 
gar , y sí e$te t!^nbien cae en ^1 mar que como á 
enemigo 1^ g^uarda , otro , y otro le sucede , sin 
dar tiempp ú tiempo de sus muertes : valentía y 
atrevimiento ^ el mayor que se puede hallar en to- 
dos los trances de la guerra. Bien hayan aquellos 
benditos sigips que carecieron de la espantable fu- 
ria de aquestos endemoniados instrumentos de la 
¡artillería ^ g pxyQ inyentor tengo para mí qu& en 
el infierno se le está dando el premio de su diabó- 
lica invención , con la qual dio causa que un in- 
fame y cobarde brazo quite la vida á un valeroso 
caballero , y que sin saber como ó por donde en 
la mitad del corage y brío que enciende y anima 
á los valientes pechos , llega una desmandada ba- 
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la , disparada de quien quiza huyó , y se- espanto 
del resplandor que hizo el fuego al disparar de lá 
maldita maquina , y corta y acaba en un instante 
los pensamientos y vida de quien la merecia gozar 
luengos siglos : y asi, considerando esto, estoy por 
decir que en el alma me pesa de haber tomado es^ 
te exercicio de caballero andante en edad tan de^ 
testable , como es esta en que ahora vivimos ; por- 
que , aunque á mí ningún peligro me pone miedo, 
todavia me pone recelo pensar si la pólvora y el 
estaño me han de quitar la ocasión de hacerme fa- 
moso y conocido por el valor de mi brazo y filos 
de mi espada por todo lo descubierto de la tier- 
ra ; pero haga el cielo lo que fuere seriado , que 
tanto seré mas estimado , si salgo con lo que pre- 
tendo , quanto á mayores peligros me he puesto, 
que se pusieron los caballeros andantes de los pa- 
sados siglos. 

Todo este largo preámbulo dixo Don Quixo- 
te entanto que los demás cenaban , olvidándose do 
llevar bocado á la boca , puesto que algunas veces 
le habia dicho Sancho Panza que cenase , que des- 
pués habría lugar para decir todo lo que quisiese. 
En los qué escuchado le hablan sobrevino nueva' 
lastima de ver que hombre , que al parecer tenia 
Buen entendimienta* y buen discurso en todas las 
cosas que trataba , le hubiese perdido tan remata- 
damente en tratándole de su negra y pizmienta**- 
caballería. £]|Cura le dixo que tenia mucha ra- 

I Pizmienta. Este ^djttivo viene del sustantivo latino 
pix , pícis , y significa fropiamente cosa negra , y ateza- 
da , como la fez : antiguamente se decía pecemcnto, pecc- 
menta. En el sentido translaticio , en ¡ne se toma aqui^ 
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;zon en todo quanto había dicho en favor de bs Ar- 
pias , y qi;e él , aunque letrado y graduado , es- 
taba de su mismo parecer. Acab^on de cenar » le? 
yantaron los manteles , y entanto que la yeatera, 
$u hija y Maritornes aderezaban el camgranchon 
de Don Quixote de la Mancha , donde habian der 
terminado que aquella noche las mugeres solas en 
él se recogiesen , D. Fernando rogo al Cautivo 
les contase el discurso de su vida , porque no po^ 
dria ser sino que fuese peregrino y gustoso , se-^ 
gun las muestras que habia cbmepzadp á dar , vi-r 
niendo en compañia de Zorayda.. A lo qual res-? 
pondio el Cautivo que de muy buena gana haria 
lo que se le mandaba , y que solo temia que ^el 
cuento no habia de ser tal , que les diese el gusto 
que él deseaba ; pero que con todo eso , por no 
talfar en obedecelle le contaria, El Cura y todos 
los demás se lo agradecieron , y denueyo se lo ror 
garón , y él viéndose togar de tantos , dixo que 
no eran menester ruegos adonde el mandar tenisc 
tanta fuerza; y asi estén vuestras mercedes aten- 
tos f y oiraQ un discurso verdadero , a quien po? 
4ria ser qu^ no llegasen los mentirosos , que coi:| 
(^urip^p y pepeado arti^cio cuelen compoperse. Coi) 

^ii*^{fica cesa triste , fiínesta , Jíatal. En él 4ixo tamkicn 
Gonzalo Berceg\ 

Amaneció él sabbado un pecemenfo dia. 
[Poesías Castellanas por el señor Sánchez: tom.II.p.^ay, 
ccfl.iásiJ] Acaso aludió esUp^etfi del sigl^XIfl^A aptfl 
dicho de Horacio: 

..........< .'«'HuBccine soieip \ t 

Tam nigrum si^rexe míhil ■ ., 

Es posible que haya amanecido -este dia 6 este sol tan 
negro d tan pizmiento para mí! [ JJfrw. //^. z. ecl.g. v*7^^. 
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esto que dixo , hizo que todos se acomodasen y 
Je prestasen un grande silencio , y él viendo que 
ya callaban y esperaban lo que decir quisiese 9 con 
voz agradable y reposada comenzó á decir destg 
plañera, 

CAPITULO XXXIX. 

DONDE Eí- CAUTIVO CUENTA SU VIDA Y SUCESOS, 

JQin un lugar de las montañas de León tubo prin- 
ppio mi linage y con quien fue mas agradecida y 
liberal la naturaleza que la fortuna , aimque en la 
estrecheza de aquellos pueblos todavia alcanzaba 
mi padre fama de rico , y verdaderamente lo fue- 
ra , si asi se diera maña á conservar su hacienda, 
como se; la daba en gastalla ; y la condición que 
t^nia de ser liberal y gastador , le procedió de ha- 
t)er sido soldado los años de su juventud : que es 
escuela la soldadesca , donde el mezquino se hace 
franco , y el franco prodigo , y si algunos soldados 
se hallan miserables , son como monstruos , que se 
ven raras veces. Pasaba. mi padre los términos de 
la liberalidad, y rayaba en los de ser prodigo, co* 
sa que no le es de ningún provecho al hombre ca- 
sado , y que tiene hijos que le han* de suceder en 
el nombre y en el ser : los que mi padre tenia 
eran tres , todos varones y todos de edad de poder 
elegir estado. Viendo pues mi padre que , según 
él decia , no podiá irse. 4..1a niano contra su condi- 
ción , quiso privarse del instrumento y causa que 
le hacia gastador y dadivoso, que fue privarse de 
1^ hacienda , sin la qua^ el mismo A].exandrp pa- 
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reciera estrecho ; y asi llamándonos un día á todoá 
tres a solas en un aposento , nos dixo unas razones 
semejantes á las que ahora diré. Hijos , para deci- 
ros que os quiero bien , basta saber y decir que 
sois mis hijos , y para entender que os quiero mal, 
basta saber que no me voy a la mano en lo que 
toca á conservar vuestra hacienda ; pues para que 
entendáis desde aqui adelante que os quiero co- 
mo padre , y que no os quiero destruir como pa- 
drastro , quiero hacer una cosa con vosotros , que 
ha muchos dias que la tengo pensada y con madu- 
ra consideración dispuesta : vosotros estáis ya en 
edad de tomar estado , ó alómenos de elegir exer- 
cicio tal , que quando mayores os honre y aprove- 
che , y lo que he pensado es, hacer de mí hacien-- 
da quatro partes , las tres os daré á vosotros , á ca- 
da imo lo que le tocare , sin exceder en cosa al- 
guna , y con la otra me quedaré yo , para vivir y 
sustentarme los dias que el cielo fuere servido de 
darme de vida ; pero querria que después que ca- 
da uno tübiese en su poder la parte que le toca 
de su hacienda , siguiese uno de los caminos que 
le diré. Hay un refrán en nuestra España , á mi 
parecer muy verdadero , domo todos lo son , por 
ser sentencias breves sacadas de la luenga y dis- 
creta esperiencia , y el que yo digo dice : Iglesia^ 
6 mar , 6 casa Keal * , como si mas claramente di- 



I Iglesia , 6 mar , 6 casa Rc^l. Lope de Vega cita asi 
este adagio : Tres cosas hacen al hombre medrar ; ciencia , y 
mar , y casa Real s \^Dorotea : act» r. scen. VIII.'] cv^o 
adagio no solo es mas estenso , qiie el alegado por nuestro 
autcr, sino mas exacto , porque la iglesia solo comprehende 
los premios y dignidades ^ue se dan por la ciencia ecle- 
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xera : quien quisiere valer y ser rico , ó siga la 
Iglesia , ó navegue exercijtando el arte de Ja mer- 
cancia , ó entre á servir á los jReyes en sus casasi 
porque dicen : mas vale migaja de Rey , ^ue mer- 
ced de señor. Digo esto , porque querría , y es mi 
voluntad , que uno de vosptros siguiese las letras, 
el otro la mercancia , y el otro sirviese al Rey en 
la guerra , pues es dificultoso entrar a servirle en 
su casa , que ya que la guerra no dé muchas rique- 
zas , suele dar mucho valor y mucha fama : den- 
tro de ocho dias os daré toda vuestra parte en di- 
neros , sin defraudaros en un ardite , como lo ve- 
réis por la obra : decidme ahora , si queréis seguir 
mi parecer y consejo en Jo que os he propuesto. 
Y mandándome á mí por ser el mayor , que res- 
pondiese , después de haberle dicho que no se des- 
hiciese de la hacienda , sino que gastase todo lo 
que fiíese su voluntad , que nosotros eramos mozos 
para saber ganarla ; vine á concluir en que cum- 
pliría su gusto , y que el mió era seguir el exer- 
cicio de las armas , sirviendo en él á Dios , y á mi 
Rey. El segundo hermano hizo los mismos ofreci- 
mientos , y escogió el irse á las Indias , llevando 
empleada la hacienda que le cupiese. El menor^ 
y á lo que yo creo el mas discreto , dixo qiie que-» 
ría seguir la Iglesia , ó irse a acabar sus comenza- 
dos estudios á Salamanca. Asi como acabamos de 
concordarnos y escoger nuestros exercicios , mi pa- 
dre nos abrazó á todos , y con la brevedad que di- 



siastica ; pero la ciencia los que se merecen por ella, y por 
las demás ciencias : y asi el Oidor, hermanó de este Cath 
tivo , debia la to¿0^ a la Jurisprudencia^ 
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xo f puso por obra quanto nos había prometido , y 
dando á cada uno su parte [|que a 10 que se me 
acuerda , fueron cada tres mil ducados en dineros, 
porque un nuestro tio compró toda la hacienda y 
la pagó decontado , porque no saliese del tronco 
de la casa^ en un mismo dia nos despedimos todos 
tres de nuestro buen padre ; y en aquel mismo , pa- 
reciendome á mí ser inhumanidad que mi padre 
quedase viejo y con tan poca hacienda , hice con 
él que de mis tres mil tomase los dos mil ducados, 
porque á mí me bastaba el resto , para acomodar- 
me de lo que habia menester un soldado : mis dos 
hermanos movidos de mi exemplo , cada uno le 
dio mil ducados , de modo que a mi padre le que- 
daron quatro mil ducados en dinero , y mas de tres 
mil , que , á lo que parece , valia la hacienda que 
le cupo , que no quiso vender , sino quedarse con 
ella en raices. Digo enfin que nos despedimos del, 
y de aquel nuestro tio que he dicho no sin mu- 
cho sentimiento y lagrimas de todos , encargando- 
nos que les hiciésemos saber , todas las veces que 
hubiese comodidad para ello , de nuestros sucesos 
prósperos , ó adversos. Prometimoselo , y abrazah- 
<Jonos y echándonos su bendición , el uno tomó el 
viage de Salamanca , y el otro el de Sevilla , y yo 
el de Alicante , adonde tube nuevas que habia una 
nave ginovesa , que cargaba alli lana para Geno- 
va. Este hará veinte y dos años que sali de casa 
dé mi padre , y en todos ellos , puesto que he es- 
crito algunas cartas , no he sabido del ni de mis 
hermanos nueva alguna , y lo que en este discurso 
de tiempo he pasado , lo diré brevemente. 

Embarqueme en Alicante , llegué con prospe- 
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ro viage á Genova , fui desde allí á Milán , don- 
de me acomodé de armas y de algunas galas de 
soldado j de donde quise ir á asentar mi plaza al 
Piamonte , y estando ya de camino para Alexan- 
dría de la Palla , tube nuevas que el gran duque 
de Alba pasaba á Flandes : mudé proposito , ñii^ 
me con él , servile en las jornadas que hizo , há- 
lleme en la muerte de los condes de Eguemoi) , y 
de Hornos y alcancé a ser alférez de im famoso 
capitán de Guadalaxara llamado Diego de Urbi- 
na % y á cabo de algiln tiempo que llegué á Flan- 
des , se tubo nuevas . de la Liga que la Santidad 
del Papa Pió Quinto de felice recordación habia 
hecho con Venecia y con España contra el enei 
migo comim , que es el Turco, y el qual en aquel 
mismo tiempo habia ganado con su armada la ka 
mosa isla de Chipre , que estaba debaxo del da* 
minio de Venecianos : perdida lamentable y desdi?^ 
chada. Súpose cierto que venia por General desta 
üga el Serenísimo D. Juan de Austria , hermano 
natural de nuestro b^ien Rey ,D. Felipe : divulr 
gose el grandísimo aparato de guerra: que se har 
cia y todo lo qüal roie incitó y .conmovió el animo 
y el jdesep de vdrme»^ la jornada que se espera-» 
bá ; y aunque tenia barruntos y casi promesas oiej> 
tas de que en la primera ocasión que se ofreciese, 
seria promovido a capitán , lo quise dexar todo, y 
venirme como me vine á Italia : y quiso, mi bue- 

- * . • 

I Diego de Urbma. Hallost después Urbina en la bar 
talla d» Lepanto ; mató quinientos turcos de la capitana de 
Alexandria 7 á su capitán , y tomó ol estandarte Real ^ 
Egipto, cama dice el P. Fernando de Pecha. IHisforia^.d^ 
Guéídalaxarai Büflkteca Reali est. G* cad, ya./?, jj. ^.] 
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na suerte que el señor D. Juan de Austria acaba- 
ba de llegar á Genova y que pasaba á Ñapóles á 
juntarse con la armada de Venecia , como después 
lo hizo eü Mecinav Digo enfin que yo me ha- 
llé en aquella felicisiitia jornada ya hecho capitán 
de infantería ^ á ciiyú honroso cargo me subió mi 
buena suerte^ mas que iük íilcií'écimientos : y aquel 
dia , que fue paral lú cristiandad tan dichoso , por- 
que en él se desiengañó el mundo y todas las na- 
ciones del error etí qüei estaban (Creyendo que los 
turcos eran invencibles por lá mar ; en aquel dia 
digo , donde quedo el orgullo y soberbia Otoma- 
na quebrantada ^ entre taintos venturosos , como alli 
hubo [[porque mas ventura tubieron los cristianos 
que alli murieron , que los que vivos y vencedo- 
res quedaron] yo solo fiíi el desdichado , pues en 
cambio de que pudiera esperar y si fuera en los ro- 
manos siglos alguna naval corona y me vi aquella 
noche y que siguió á tam famoso dia , con cadenas 
á los pie,s y esposas á las manos. Y fue desta suer- 
te : que habiendo el Uchali , Rey de Argel , atre- 
vido y venturoso cosario , embestido y rendido la 
capitana de Malta ([que solos tres caballeros que- 
daron vivos en ella , y estos mal heridos ' ] acudió 
la capitana de Juaii Andrea' á socorrella , en la 

1 Y estos mal heridos. Embistió el Ochali á esta. capi- 
tana con siete galeras suyas « 7 no pudo ser socorrida de las 
nuestras por haberse salido adelante de la ordenanza 6 pues- 
to dellas por señalarse aquel día : de los tres caballeros he- 
ridos el una' era Frey Pedro Justíníanó, prior de Meclna , y 
general de Mklta , el otro un Español , y-el otro un SIcíIkl' 
sio : á estos hallaron vivos, enterrados entre los muchos muer- 
tos; [^Asi Arroyo. Relación de la Santa Liga\fol,6'/¿y sigJ] 

2 Acudió la capitana de Juan Andsea. £1 Ochali lleva- 
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qual yo iba con mi Compañia » y haciendo lo que 
debia en ocasión semejante ^ salté en la galera con- 
traria , la qual desviándose de la que la habia em- 
bestido , estorbo que mis soldados me siguiesen , y 
asi me hallé solo entre mis enemigos y á quien no 
pude resistir por ser tantos : enfin me rindieron He- 
no de heridas ; y como ya habéis , señores 5 oido 
decir que el Uchali sé salvó con toda su esquadra, 
vine yo a quedar cautivo en su poder , y solo fui 
el triste entre tantos alegres , y el cautivo entre 
tantos libres ; porque fueron quince mil cristianos 
los que aquel dia alcanzaron la deseada libertad, 
que todjos venian al remo en la turquesca arma* 
da. Lleváronme á Coijstantinopla, donde el Gran 
Turco Selin hizo General de la mar á mi amo, 
ponqué habia hecho su deber en la batalla , ha- 
biendo, llevado .por muestra de su valor el estan- 
darte de la Religión .de Malta ' :. hálleme el se- 
gundo año , que fue el de setenta- y dos , en Na- 
varlno , bogando en la capitana de. los tres fanales: 
vi y noté la ocasión que alli se perdió de no co- 
ger en el puerto toda el armada turquesca ; por- 
que todos los Levantes* y Genizaros que en ella 

ba ya^ atada á su popa la capitana de Malta ;.perQ ]a jEccupe- 
r6 Idicf Bernardina £s€alante 2 el capitán; Pjeda ,. ^bordán- 
dola con la galera Guzmana de Ñapóles , matando, todos los 
turcos que de ella se l^^bían apoderado , y la Religión en re- 
conoLpensa. deste servicio que la hizo , le da en cgda un año 
clenob premio de pt>r vida. [^Dialogo 4cl Arpe militan 

I De la Religión de Malta. Esta tiie la vez primera [di-, 
ce el referido Escalante^ que el Estandarte de esta valerosa 
Religión ^cayo en manos de turcos. [_£n*el lu^ar citado,'] 

z Levantes. £1 P. Haedo \cap. 2 /. /. 16. h^l dice ji^< 
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venian ) tubieron por cierto que les habían de éíti- 
bestír dentro del mismo puerto , y tenían á punte 
su ropa y pasamaques Qque son sus zapatos^ para 
huirse luego por tierra , sin esperar ser c(»nbatí- 
dos: tanto era el miedo que habían colM'ado á nues- 
tra armada . Pero el cielo lo ordenó de otra ma- 
nera , no por culpa ni descuido del General que á 
los nuestros regía , sino por los pecados de la cris'- 
tiandad , y porque quiere y permite Dios que ten- 
gamos siempre verdugos que nos castiguen* . £n 
efeto el Uchali se recogió á Modon , que es una 
isla que está junto a Navarino ^ y echando la gen- 
te en tierra , fortificó la bcKia del puerto , y estu> 
bose quedo hasta que el señor D. Juan se volvió. 
£n este viage se tomó la galera que se llamaba 
la Presa ^ de quien era capitán un hijo de aquel 
famoso cosario Barba Roxa : tomóla la capit^ma de 
Ñapóles , llamada la Loba , regida por aquel rayo 
de la guerra ^ por el padre de los soldados , por 
aquel venturoso y jamas vencido capitán X>. Al^ 

w 

se llafHan comunmente Lfclrintes [6 Levetítes] lot saldados 
de mar, 6 los soldados cosarios , que van en U^^^^guleras 
de los moros, 

I Verdugos que nos castiguen. Camino D. Juan de Aus- 
tria [se^n dice Arroyé \ f. ^^o,"] toda la noche deldiá i6. 
de septienítre dfe-ij/i. para- amanecer sobre el puerto de 
Navarino , donde estaba toda la artnafda turquesca , como ha- 
bían avisado los capitanes Luis de * Acosta, y> Pero Pardo dé 
Villamarin ; pero el Comitre Rtal [ aÜade Aguilera : /. 
d£. ^.] y los pilotos se engañaron en la ampolleta , y fue- 
ron á amanecer á una isla llamada Prodano, distante liná^tre$ 
leguas de Navarino ; ^ asi tubo tiempo el Ochall-páfa sacar 
del puerto la esqoadra y ponerla baxo el canon de la forta- 
leza de Modon. De suerte que la impericia nauPiéU^ de sut 
onemigos le ayud4 á ser nuestro verdugo, \ * 
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varo de Bazan, marques de Santa Craz ; y no quie- 
ro dexar de decir lo que sucedió en la presa dé la ^ 
Presa. Era tan cruel el hijo de Barba Roxa , y tra- 
taba tan mal á sus cautivos , que así como los que' 
venial! al renio yieron que la galera Loba les iba. 
entrando y y que los alcanzaba , soltaron todos á un 
tiempo los remos , y asieron de su capitán , que es- 
taba sobre el estanterol gritando que bogasen aprie- , 
sa y y pasándole de banco en banco de popa á proa, 
le dieron tantos bocados y que a poco mas que pa- 
só del árbol , ya hábia pasado su anima al infier- 
no : tal era y comp he dicho , la crueldad con que 
los trataba , y ,el odio que ellos le tenian * . Volvi- 
mos á Constantinopla , y el año siguiente , que fue 
el de setenta y tres , se supo en ella cómo el señor. 
D. Juan había ganado á Túnez , y quitado aquel 
reyno a los turcos^ y puesto en posesión del á Mu*' 
ley Hamet , cortando las esperanzas que de vol- 
ver á reynar en él tenia Muley Hamida , el mo-, 
rb mas cruel y mas viente que tubo el mundov' . 

I El odio que ellos le tenían. Marco Antonio Arroyo ' 
Jtce que murió este capitán, llamado Mahaniet ó Hamet 
Bey , á manos de ún sii esclavo cristiano , y los demás lo hí- ' 
cicron pedazos i boóádós. {^Relación de la Armada de la 
Áanta Liga : fpU p 8. t.'] Xyeronimo Torres de Aguilera re^ 
Jiere : que el baxel que se le tom6 era hermosísimo , y que¿ 
fue traído á Ñapóles , y en memoria desto se le puso nom- 
bre : Lá Galera Presa ; [ Crónica de varios sucesos : fol. ' 
S8:h.'\ estos dos autores sé hallaron én la batalla de 
Lepanto^ igualmente qut Cervantes, El JP". Háedo aiiad^ , 
que este moro desapiadado azotaba a los cautivos que lie* . 
Tf^ba al remo , con un^ brath qu> habia cortado á otro cau' " 
tho cristiano, [ tíistoria ai Argel : foU ^i 2jJ] / ' ' 

2 Que tubo el mSndo. Muley Hamtd/i y. Muley Ha- ' 
met ^ Mahamet ^ fueron'JdJQS deMuíéy tíacan y-Kiy'^iííe 

T. III. t 
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Sintió mucho esta perdida el Gran Turco, y usan* 
do de la sagacidad que todos los de su casa tie- 
nen > hizo paz con Venecianos , .que mucho ina$. 
que él la deseaban ^ y el año siguiente de setenta. 
y qúatro acometió á la Goleta y al Fuerte quQ 



Túnez. Hamida hizo cegar á su padre ahacilandole los 
ojos con una hacia de azófar ardiendo , y le despojó del 
reyno* Hamet , huyendo de la crueldad d: su hermano , se 
retiró d Sicilia , y vivia en PalermoJ'^Los turcos por me» 
dio del Ochali , quitaron d Hamida el reyno de Tunez^ . 
que se hahia hecho fuerte en la Goleta con esperanza de 
vbher á reynar, D, Juan de Austria echó á los turcos de 
Túnez , y llamando á Hamet de Palevmo., le hizo Go^er* 
n^dor de aquel reyno ; y remitió al cru^l Hamida a po" 
der de D. Carlos de Aragón , duque de Sesa y de Terra^^ 
nova , virey de Sicilia, En la carta donde dice que se le 
ektfiába , hay esta posdata^ ^ toda d)e íu puño : Ponga V.S. 
mucho cuidado en regalar quanto puoda-i ese.aflixido Rey 
asi con buenas palabras y consuelps, comp con los efectos 
qué posible le fuere. ;. pues es justo por el estado en que está. 
Después fue conducido. Hamida d'f a 'ciudad de Ñapóles^ 
donde uñ hijo ytuyo^ ^ con^itth a nuestra^ santa Fe\y 
eiendo sus padrinos el mismo D» Juan de Austria y DJ* 
Violante de Moscoso ,~m llamó,]}, Carlos de Austria ^y 
de la pesadumbre de la conversioti del hijo murió poco des- 
pués el padre. Del nuevo Rey ó 'Gobernador de íunez, inr 
titulado el Infante Muley , se conserva, todavía una car-- 
ta original ^ en que da. noticia a D,,J\ian de Austria del 
estado en que- habia> encontrado aquella ciudad ^ y le pide ^ 
socorros para mantenerla* Sufechaijiwrxczy Octubre 30 ' 
dé 1 573.. La^ carta] esta escrita en c^spfillano > pero ^It^ fir- 
ma está en ar^be , jv es original del Jvf ariete '.en . nuestra^ 
lengua sueña asi: Del siervo.'de V» Alteza el siervo .Ma-^ 
hamet ; esto es : carta escrita del siervo, ó por el siervo Ma-,* 
hamet, siervo de Y» A. A este huevo gobierno se siguió no 
mucho después" la perdida de la Goletf y de la ciudad,^ 
de Túnez q^e refiere Cervantes, ¡¡[Torres de Aguilera i pas. 
^\5?y^i¿' biblioteca Keah est.G. cod-d^^./.^j^Lj^^-^Qj 
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rar^toá Tunez había desdado ílevantado él señor 
jD. Juan\ £n todos- estos- trances andaba ya al re- 
mo , sin esp^anza de liber^^:algtuia ; alotmenos 
no esperaba tenerla pior' rescate , porque tenia* de- 
terminado de no escribir hs nuevas de mi desgra- 
cia á mi p^dre. Perdióse eñfin la Goleta /perdió- 
se el Fuerte , sobre las quaies {Jozás hubode sol- 
dados turcos pagados • sétetttá y cinco mil , y de 
moros y alárabes de 4x>da^Ia 'África mas de qua- 
trocientos mil , acompañado este tan gran numero 
de ¿ente con tantas municiones y pertrechos de 
guerra , y con tantos gastadores , que con IpS' ma-' 
nosy á puñados de tierra^ pudieran ^cul^-ir la Go- 
leta y el Fuerte. Perdióse primejro la Goleta , te- 
nida hasta entonces por iúescpugnable, y no se per- 
dio por culpa de sus defensctfes , los quales hicie- 
ron en sa defensa todo^ aquello que debián y po- 

X El señor D. Juan* Mandé» tstt Genital levantar es- 
te fuerte cafase de 89 soldador' extramuros de la ciudad 
juntó á la isla del Estaño para tenerla sujeta , y poder- 
le socorrer con barcas por el canal de dicho 'Estaño : y 
nombró por su general á Gabrio Cerbeüon y insigne inge- 
niero ^ que le construyó \ .cons.truyose contra las ordenes de 
Felipe 11^ que habia mandado demoler á Túnez \ pero li- 
sonjeado D. Juan de Austria con la esperanza de coro- 
narse Siyde Túnez ^ y adulado de sus secretarios Juan 
de Soto y Juan de Escobedo, se empeñó en conservar aque^ 
lia ciudad. Esta fue acaso una de las causas por que An- 
tonio Pérez mandó después '^matar á Escobedo por orden 
superior ^ según lo confesó en'^l tormento : y' esta lo fue 
también de sus desgracias , junt(^ con la aversión de sus 
émulos ; especialmente de Matea Vázquez de Leca , ca- 
nónigo de Sevilla, secretarle aíimismo de Estado del Rey 
D. Felipe IL I Torres- de Aguilera \ foL 10 f^ D. Lo-- 
renzQ Vander Hammeni Di Felipe el Prudente: /W. p8, 

y is^'l . 

F2 
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dían j sino porque la esperiencia mostró la facifi-* 
dad con que se podiao levantar trincheas en aque- 
lla desierta arena , ponqucLa dos palmos se hallaba 
agua , y los turcos iiojla? bailaron á dos varas ; y 
asi con muchos sacos.de- aireña levantaron las trin- 
cheas tan altas , que sobrepujaban las murallas de 
la Fu^za , y tiraádoles^ á ^caballero , ninguno jpo- 
dia par^if ni asistir á la defensa. Fue común opi- 
nión que no ^e habián de encerrar los nuestros en 
la Goleta , si«o esperar -en* canspaña. al desembar- 
.cadero : y los que esto dicen :hablan de lejos y con 
poca esperiencia de casos semejantes , porque si en 
la Goleta y en el Fuef ti^ apenas bahia siete ^mil 
soldados , ¿ como podia tan poco numero , aunque 
mas esforzados fuesen j^. salir a la campaña:, y que- 
dar en las Fuerzas .contra tanto^ como era el de los 
enemigos? ¿y. como es posible dexarde pei^dene 
Fuerza que no es socorrida ' , y mas quando la cer- 
can enemigos muchos ^y porfiados , / en su ihisiña 
tierra ? Pero a muchos les pareció , y asi me pare- 
ció, á míy«que fue parjticulát.. gracia, y merced que 
el cielo hiaío á España, i^.permkir que se. asola- 
se aquella oficina y capa de maldades , y aquella 
gomia ó esponja , y pdlilla de la infinidad de di- 
neros quealU sin provecho, se gastaban , sin .ser-^ 



I Fuerza qu€ no ea socorrida. £n ^ecto ti cctrdenal de\ 
Gratwekt ¿ virey de Napol«»í ^y^el duquJs dt St^n^ virof 
de Sicilia^ felicitados for^Jh^uan de Austria ,-np quinier . 
ron enviar socorros á la GpMía, ni. a Túnez, escus/indou ^ 
con que necesitaban todaj sují trofas y galeras coiitra ^4a*r 
emprejus del Uch%li ,*y. qua,ndoi%fl señor Ds yJu^A fnidé-, 
enviarlos , no se lo fermiiiertfíi Iss tornifíiP^Ji ,4tl, mar» . 
[ Aguilera : /. z ij.'] 



I 



TÍr de otra cosa que de conservar la memoria de 
haberla ganado la felicísima del invictísimo Car- 
los V; como si fuera menester para hacerla eter- 
na v como lo es y sera ^ que aquellas piedras la sus- 
tentaran. Perdióse también el Fuerte ; pero fue- 
Tonle ganando los turcos palmo á palmo y porque 
los^^dados que lo defendían pelearon tan vale- 
rosa<y fuertemente , que pasaron de veinte y cinco 
mil enemigos los que mataron en veinte y dos asal- 
tos generales que les dieron. Ninguno ^cauti varón 
sano de trecientos que quedaron vivos : señal cier- 
ta y clara de su esfuerzo y valor , y denlo bien 
que se^haGían- defendidd , y guardada ^ sus plázasí. 
Rindiese i partido un pequeño fuerte o atorre que 
-estaba-en itiitad del Estaño á cargo^ de, JD. Juan 
Zanoguera , caballero valenciano y famoso solda- 
do'. Cautivaron á^D. Pedro . Puertocarrero , ge- 
neral dé la <Joleta , el qual hizo quinto "-ñie posi- 
ble Jipi' dfeféndfer sú Fv^eriía , y sintió tanto el ha- 
berla perdido , que de pesar murió en el camino 

i Famoso soldado. El Estaño no solo tra una tsla^ 
shwqw fue: el antiguo puerto áe Curtdgo, \^Ferreras^ 
Haixfd en' él una torrecilla antigua^ que amplió Gahrio 
[CerMhn^ y reduxo á la forma de- Fuerte con sus cortinas 
y baluartes ^'y se pus^ron en éV algunas piezas de arti- 
llería y hari» 'retenta soldados de guarnición. De este 
Fuerte era cUpHran Zanoguera , V Sanoguera , y era el 
ultimo que faltaba que rendir. Sinan Baxdy comandante 
del ex er cito de tierra , le efigie S decir que se rindiese, y 
le díaríatibetteHl a él y á los jue con él estaban, Hizolo 
asi, y despue's le concedió salafñente la de-eincuenta sot^ 
dados, Reeontenido St^añ^^é^rf su palair¡^\ mostró Índigo 
nado á Zanoguera la '^cabeza de Pagan Doria , dándote 
á entender que haría con "íl lo mismo, sino se contenta- 
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de Constantinopla , donde le llevaban cautivo**. 
Capti varón ansimesmo al General diel -Fuerte, que 
se llamaba Gabrio Cerbellon , caballero milanes, 
grande ingeniero y valentisinv) soldado*.: Murie^ 
TOn eo estas dos Fuerzas muchas personas de cuen- 
ta , de las.quales fue una Pagan de Oria, caballe- 
ro del habito de S. Juan , de condición generoso, 
como |o mostró su suma liberalidad ,..qufi usó con 
su hermano el famoso Juan Andrea de Oria^ y lo 
que nos hizo lastimosa su muerte fue haber muer* 
to á manos de unos alárabes £de quieii^e.fió^ vien- 
do ya perdido el Fuerte3 que se ofrebiercm de lle- 
varle en habito de moro a Tabárca. f que es im 
portezuelo ó casa , que en aquellas ¿ibetás^ tie- 
nen los ginoveses que se exercitan en la pesqúeria 
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1 Donde Ic' UeTaban cautivo. SI mismo- él9&9 %ace di 
iste Qeneral Torres de Aguilera^ ¡uefue thmfhik uno de 
los soldados 9 pie cautivaron los turcos en l^t Qolft,a [^foL 
J20,y sig,\y le defiende de losr que le notaron de imfe- 
ricia' militar ', y con la maledicencia de estos se conformó 
el autor de un fasquin , que se esparció entonces sobre la 
perdida de líf Goleta ;\ompuerto de falahíf^^df^la Sa- 
grada escritura , abusando de ellas , y en f i^ en^a D, 
Pedro ^ en cuya boca se pone aquel lugar de efl4hi Ego 8Í- 
cut equus &c. ^Biblioteca Real : est. CCs co4,^^y^,,9XS^1 

2 Valentísimo soldado. Fue Oe,neralde,lA\^rtilleri» 
de la armada y exercltode Felipe- ILx4.b0>}hró drel ^habi- 
to de S* Juan, prior de^ Ungria% No, solo ^ue cautivado^ 
sino tratado ignominios^fnente por Sinan J&ax.a, que U 
dio un bofetón , noobstante si^s venerables canas.» y le lle- 
ta á pie desde Túnez hasta la marina deja Xrolett^ de- 
lante de su caballo. Consiguió siHemkafgQ l^ libertad por 
el trueque ó cange con él y .oi^rQs principales espamles y 
italianos , presos en la Goleta y en el Fuerte de'Tum'z , y 
otros principales, turcos, qsu.se hallabAtp en H^nta^- cautivar 
dos en la de Lep/into. \Ííaedoi HiitgrM,de',uírgei}/.];r.;^»] 
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tidi-coral 3 los quales alárabes le cortaron la cabe* 
xa y ¿e la túú^ton al General de- la armada tuíP- 
quesCa ,al qual cumplió con ellos nuestro refrán 
castellano : que aupque la traición aplace , el trai- 
dor se aborrece i y asi se dice que mandó el- Ge- 
neral ahorcar á los que le tnixeron él presente, 
porque no sé le haíbian traido' viVo. Entre los crii- 
tíaiK» que en el Fuerte se perdieron ffut uno UW- 
ínado D. Pedro'de' Aguilar , natural no sé de qiié 
lugar de Andaidéiáj-el qual había sido alférez en 
el Fuerte, ^Idado de mucha cuenta y de raro en- 
tendimiento , especialmente tenia particular gracia 
en lo que Üámaii poesia : digolo , porque su suei^ 
te le truxo á nii galera, y á mi banco , y á ser es- 
clavo ^de mf mismo pat-ron; y antes-que-nos p^tíét 
semos de aquel puerto , hizo este caballero dos so- 
netos á manera.de.. epitafios , eLuno a la Golet^ y 
jj otro al Fuerte : y e^ verdiad, qw W tengo á^ 
decir , porque los sé de memoria , y creo que antes 
causarán gú$t;ó'¿itie'pesadimibre. Eñ él pimto que 
el Cautivo Tipmbró a JD. Pedro de Aguilar „rj^ 
Fernando mii;Q\^|i|s:camaradas, y todos tres se soa* 
rieron $ y quanáo llegó á rdecir de los sonetos , di^ 
¿b el uno: antes que vuestra riierccd pase adeía\^- 
te *, le suplico .^ diga que se hizo . ese D. Pedrp 
de Aguilar ^uejia. ¿icho. Lo que sé es, respondió 
el Cautivo , que al. cabo de dos* años que estubo en 
Constantinopla , se huyó en trage de Arnaute'^ 



I Amaute. El natural de Albania. En este tíemixi 
[ dice Haedo : Historia de Argel : /. ^4. h,"] se hallaba en 
Argel el renegado Morato Raez , arnauta de nación, que nos-^ 
otros llamamos Albores. 



88 DON QTJIXOTE DE lA MANCHA. 

con un griego Espay * ; y no sé si vino en Utfeír 
tad , puesto que creo que si , porque de alli á um 
año vi yo al griego en Constantinopla , y no le 
pude preguntar el suceso de aquel viage. Pues uq 
fue y respondió el caballero , porque ese D. Pedro 
es mi hermano , y está ahora en nujestro lugar- bue- 
no y rico , casado y con tres hijos.: Gracias se^ 
dadas á Dios ^ dixo el Cautivo , «por tantas .mercér 
des como le hizo, porque no hay en ia tierra., con- 
forme mi parecer, contento que se iguale á alcan- 
zar la libertad- perdida. Y ma$ i replicó el caba- 
llero, que yo sé los. sonetos que mi hermano hizo. 
Dígalos pues vugsa merced , dixo el Cautivo , que 
Jos 5abra decir mejor que yo. Que me place , res- 
pondió el cabalierp ^ y el de la ^Goleta decia asK 



- - - ■ ... - . - • ' i . 

- r Con un griego Espay. PuJo ser espía este griego , co- 
tnb re Uta en todas tas ediciones ; pero f atece mas cierto 
quejuese espay. Eran los espSLysun.gfn^ro de soldados' al 
mQdo de nuestro^ milicianos , qfie-esta^dp fn su casa ^o^ 
s^ían de paga muerta , ocufahahse én defender la ciu- 
dad; y solo saltan' a camp afta en' ciertAY oclusiones ^^H^e- 
dé : Topograjia dé Jirgel : /. / j.] Hablando JD. Lorenzo 
Vander H^n^meÁ dñ 'M»Íey Moluc , (Rey destroftadd dt 
Marruecos , di^e \ se Jwzo .... coa solos seis mil turcos ti- 
radores , mil azuagos',del Cuco , ochocientos espay s á cabar 
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CAPITULO XL. 

• * - 

POKDS SE PEOSIGUJg LA HZSTOEIA J>£L CAUTIVO. 

SO urjsTo. 

■ - * * 

é \ 

Climas dichosas , que del mortal velo 
Libres y lentas , por el ibien que obrastes 
Desde la baxa tierra os levantastes 
A Ionios alto y lo mejor del cielo: 

Y ardiendo en ira y én honroso zelo, 
ios cuerpos la>fuerza cxercltaste^: 

Que en propia y sangre agena colorastes '^ 
El mar vecino , y artooso suelo: 

Primem que el valor faltó la vida t 
£n los chamados brazos, 'que muriendo» ' ' 
Con ser vencidos , llevan Ja vitoria: 

Y esta. vuestra moítfli y triste caida* 
Entre el mturo y el hierro os va adquiriendo 
Fama , que el mundo os da , y el cido gloria. 

Desa mi^ma manera le :4é-yo*, díió -el Cautivo. 
Pues el del Fuerte , si mal no me ^cú^iáó , díxo 
el caballero , dice asi: ■ ■ . :..^ '\ 



^ ^ 



De entre esta tierra estetil , derribada 
Destos «torreones por el suelo echados» 
Las álmásiantas de tres 'mil soldados 
Subieron vivas á mejor morada, 

Siendo ^imerp envaqo eocercitada 
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La fuerza de sus brazos esforzados. 
Hasta que alíin de pocos y cansados 
Dieron la vida al filo dé la espada: 

Y este es el suelo , que continuo ha sido 
De mil memorias lamentables lleno 
£n los pasados siglos y:^presentes; 

Mas no mas justas de su duro seno 
Habrán al claro cielo ^mas subido, - - : 
Ni ai^i él sostubo cuerpos tan yalieate$# . 

No parecieron mal los sonetos , y el Cautivo -^ 
alegró con las nuevas que de su camaradale die* 
ron , y prosiguiendo su cuento , dixo : rendidos 
pues la Goleta y el Fuerte , los turcos dieron or- 
den en desmantelar ^a Goleta (] porque-, el Fuerte 
quedó tal , que no hubo qué poner por tierra3 y 
para hacerlo con mas tireyisdad y menos trabajo la 
minaron por tres pártQsi;: perocon ningiuia se pu- 
do volar lo; que pareció imenos fuerte',.que eran 
las murallas viejas, y tock>; aquello, que hábia que- 
dado en pie de la /prtiiicacíon nueva que h^ia 
hecho el Fratin , con mucha facilidad vino á tier- 
]^^« £|} jre^luQion la .ornada volvió á Constantí- 
nopla ficiunf^nte y. vencedora , y de álli á pocos 
meses murió mi amo el Uchali , al.jqpal Jlaiíiaban: 
Uchali Fartax , que quiere decir en lengua tur- 
quesca : el Renegado Tw^sot ,;.porque lo era , y es 
costumbre entre los turcos ponerse nombres de al- 
guna fal^q[t^'tengtoró*de alguna virdKl qué en 
ellos haya ; y ►esto es , .porque rjio: hay entre ellos 
sino quatro apellidos dkrJinagesí^ que decieodenixle 
la Casa Otomana , y los. demás , contó tengo- di- 
cho , toman ioombre y apeUiido ^ ya^de las tachas 
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del cuerpo , y ya de las virtudes del animo : y 
este Tinoso bogó al remo siendo esclavo del Gran 
Señor catorce años , y á mas de los treinta y qua*- 
tro de su edad renegó de despecho de que un .tur- 
co ^ estando al «remo , le dio lui bofetón , y por por 
derse vengar dexó su Fe ? y fue tanto su valor 
que , 6Ín subir, por los torpes medios y caminos que 
los mas privados del Gran Turco suben , vino á 
ser Rey de. Aigel , y después á ser General de la 
mar:, que. es el tercero cargo que hay en aquel se- 
£k>rk) : era* calábres de nación , y moralment^ fii$ 
hospbrc de bien y y. trataba .con inucha humar>idad 
áísus cautivos, qiie llegó a tener tresc mil , los qua- 
les después de su muerte se repartieron , como él 
lo dfexó en su testamento , entre el Gran Señor 
f que tambic» es hijo heredero de quántos mueren^ 
y i entra á la partearon los nías hijos'.que dexa^ el 
difunto^ y entre^us renegados : y yo cupe a un 
renegado venecia^io , que siendo grumete de una 
nave , le cautivó el Uchali S y le quiso tanto , que 






:. /t, 'El Uchalí.' Uchali^ ú Ochali et corrupción d^ Aluch 
Alt ^ guf quiere, dfcir el nuevo moro , ^ el renegado Ali^ 
Fue natural de.Ucasteli én Calabria \ hecho turco se ha- 
lld,<el am de 1^60.. en la derrota de los Ge Ivés ^ doud^ 
fueron xauthÁd9Sima^- de diez mil españoles, entre ellox 
J^i Alvaro dt Sand< , Jt>. Gastan de la Cerda , hijo del 
duque de Médinaceli ,>:Z). Sancho de Leiva : siendo Rey 
de. Argel el de ig6€, dio auxUio y ayuda d los mofÍscp4 
en. la guer^r^ de. Granada^, nombrada de resultas de la^ 
hat^aüa deLep^npé el. de i^^i, General.de. la armada 
del Turra seJíalldeLamsiguientt:^ f«t iV^uumW* fuand^ 
0jtuho para cá¿r\en*^manoi de D.'^.Juap de.' Austria ': mu- 
rió de^veneno^despiueiS delsañtr de\i ^:iOi : tema toda la cOf 
heza. pelada :de la tiñd. x.era alPü dexuerpo\, robusta tmb" 
tenoyjronfo.deitiez , que jinoics'déjctr'ca ^ no se le padia 
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fue tino de los mas regalados garzonesrsuyos , y él 
vino á ser el mas cruel renegado que jamas se ha 
visto. Llamábase Azan Aga , y llegó á ser muy 
ritó , y á ser Rey de Argel , con el qual yo vi- 
ne de Constantinopla algo contento |ioi; estar tan 
cerca de España v no; porque pensase e&cribir á na^^ 
die el desdichado suceso mió -, isíno por ver si me 
era mas favomble la suerte én Argel que en Cons- 
tantinopla , donde ya habia probado mil maneras 
de huirme , y ninguna tubo sazón , ni <venturg : y 

{censaba en Argel buscar otros medio» de alcanzar 
o que tanto deseaba /.porque j^as me desamo- 
ró k esperanza de tener libertad ; y quándo en lo 
que fabricaba , pensaba y ponia por obra , no cor- 
respondía el suceso á la intención , luego sia aban- 
donarme fingia y buscaba otra esperanza que mé 
sustentase , aunque fuese débil y flaca. Con esto 
entretenía la vida , encerrado en una prisión , ó c^ 
sa y que los turcos llaman fiaño^jdonde encierran 



«» f ««* • 



entender bien : acostumbraba a vestirse de negro el dia 
'^ue se hallaba de mal humor, j^ fio queria^ue le kábloien 
de negocios, [Haedo t Historia de Argel : /. 8p, ¿.] 

I 'Que los turcos llaman Baño. Los Baños de los cauti* 
V69 cristianos son unos como corrales grandes / con algwnos 
aposentillos y chozas alderredor, y- en estos B^os' encierran 
de noche los moros í los cautivoá , que andan sueltos ; que 
los presos «stan en las> maznnorras , atormentados en drferejt* 
tts gerneros de prisiones. Asi. se dice en i^n manuscrito del 
sighf asado. [ Biblioteca Real: tjt^ H. cod: Sf, p. ^75! bJ) 
£n "Otra Relación ^impr^sa el año dt léj^» y escrita for 
ún^ cautivo restatadtt, que da noticia de como se vivía eh 
Argel , se refiere [como^se dixa en- Ja^ Vida de Cervan^ 
tes : pag. LXV, ] que en estos Baiios habia quatro iglé^ 
sias, donde decían misa todos los. dtas doce sacerdotes-, sk 
celebraban los^ qficioj divinas con dtcendet : se frtdieaka% 
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lék cautivos cristianos , asi los que son del Hey, 
como de algunos particulares, y los que llaman del 
almacén , que es como decir , cautivos del conce-' 
jo , que sirven a la ciudad en las obras publicas 
que hace 9 y en otros oficios , y estos tales cauti-- 
vos tienen muy dificultosa su libertad , que como 
son del común , y no tienen amo particular , na 
hay con quien ^ tratar su rescate aunque le tengan. 
£n estos Baños , como tengo dicho , suelen lie- 
Var a sus cautivos algunos particulares del pueblo^ 

se hacían procestotuis ;..hahia siete caf radias con sus ma^ 
yor Jemos : y la cera , ornamentos y demás gastos se cos- 
teaban dt las 'limosnas i¡ue se recogían entre los cautil 
vox, entreteníanse estos también con varios juegos , y re' 
f reservaban cornedias , especialmente en la noche de Na^- 
vidad, como dice el mismo Cervantes en la de Los Baños de, 
Argel \_P'j6,'] donde Jinge que se recitó un Coloquio Pas- 
toril de Lope de Rueda , del qual traslada un fragmento 
en verso , muy apteciahle y raro , porque las comedias que 
se -Conservan de. Rueda S4>n en prosa* Lope, de Vega hablen 
asimismo £Los Cautivos de Argel: P. XXV. pag. 577.] 
de las comedias que se hacían en los Bajíos , y de los ro- 
mances que se cantaban en ellos. ¿Qtiien sabe sí Cervantes 
^ompuso en su cautiverio una alómenos de las dos que an- 
dan impresas sobre el trato que se daba en Argel a los 
esclavos , y algunos de los romances infinitos , de que hace 
mención en el cap. IV. del Víage-del Parnaso? Én la co" 
media de la Gr^ Sultana I>'.^ Catalina de Oviedo , natu-' 
ral de Malaga , que i siendo niña fue cautivada por Ma- 
rato Arráez por los años de 1600. y presentada al Gran 
Turco , supone que en el Serrallo se cantó un romance , y 
se hizo un b¡$yle' \cdntado ^de. los que tanto se usaban ^en 
les teatros, , 4on:.el nombre de facaras bayladas , inventit^ 
dos por Alonso Martínez. [Comedias: /o/, ijro.] Y Lope 
de y^ega añade en La Circe [/o/. 1^6. b,"] que* en el mis^ 
mo Serrallo se representó por los cautivos y por algunos 
moriscos de los esppulsos de España la comedía intitiils' 
<í<» : Lj^ Fucrz» Lwtimoaa. ..... 
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principalmente quando son de rescate y porque vüi 
los tienen holgados y seguros hasta que venga su 
rescate : también los. cautivos del Rey , que son de 
rescate , no salen. al trabajo con la demás chusma^ 
sino es quando se tarda su rescate , que entonces 
por hacerles que escriban por él con mas ahinco 
les hacen trabajar , y ir por leña con los demás, 

2ue es im no pequeño trabajo. Yo pues era uno 
e los de rescate , que como se supo que era ca- 
pitán f puesto que dixe mi poca posibilidad y fal* 
ta de hacienda , no aprovechó nada para que no 
me pusiesen en el numero de los caballeros y gen- 
té de rescate : pusiéronme una cadena, mas por se- 
ñal de rescate , que por guardarme con ella ; y asi 
pasaba la vida en aquel Baño ton otros muchos 
caballeros y gente principal , señalados y tenidos 
por de rescate ; y aunque la han^brí; y desnudez 
pudiera fatigarnos aveces y aun ¿asi siempre , nin* 
guna cosa nos fatigaba tanto , como oir y ver á 
cada paso las jamas vistas , ni oidas crueldades, que 
mi amo usaba, coa los cristianos. Cada día ahor- 
caba al suyo, empalaba á este, desorejaba á aquel^ 
esto por tan poca otasion , y^ tan siíi ella , que 
os turcos conocían que lo hacia pq mas.de por ha- 
cerlo , y por sejr, natural cpndicion suya ser homi- 
cida de todo el genero humano * . Solo libró bien 
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I £1 genero humano. JSfte amo- del Cautivo era vene* 
ciano , y se llamaba Andréta : fue cautivado siendo ta^ 
garate ó pendolista del escribano de una nave Ragusea^ 
y hecho tu9co se llamé \Asan Agá, ó Asan Baxá* Siendo 
su amo el Uchali , Rey de Argel , fue su elamir ó tesare- 
ro; y habiendo sido él mismo dos veces Rey de Argel , y 
una de Trifol ^fue nombrado en Constantinofla por Gr- 
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t<m él un soldado españoL, llamado tal dé Saave* 
dra 9 el quál , con haber hecho cosas que queda- 
rán en la memoria de aquellas gentes por. muchos 
años y y todas por alcanzar libertad y jmnas le dio 
palo y ni se lo mandó dar , ni le dixo mala palabra; 
y por la menor cosa 'de muchas que hizo , temia* 
mos todos que habia^de ser empalado , y asi lo te** 
mió él mas de ima vez : y si no fuera porque el 
tiempo no da lugar , yo dixera ahora algo de lo 
que este soldado hizo , que fuera parte para en- 
treteneros y admiraros harto mejor que con el cuen- 
to de mi historia ' • Digo pues que encima del pa- 
tb de nuestra prisión caían las ventanas de la casa 
de un moro rico y principal , las quales , oomo de 
ordinario son las de los moros , mas eran agujeros, 
que ventanas y y aun estas se cubrían con celosias 
muy espesas y apretadas. Acaeció pues que im 
dia estando en un terrado de nuestra prisión con 
otros tres compañeros , haciendo pruebas de sal- 

neral de Id mar. Murta envenenado por Cigala , envidioso 
de su cargo , en que sucedió con efecto. ^Haedoi Historia 
de ArgelifoLS^.hS] 

1 Con el cuento de mi historia. El Saavedra , aqui 
mencionado , es el mismo Miguel de Cervantes , que solo en 
este lugar habla de sí espresamente , pues el héroe' de esta 
novela del Cautivo es el capitán Biedma, como st decía- 1^ 
va mas ajielante , bien que los dos padecieron juntos el\ 
cautiverio bdxo la tiranía de Asan Agá. Y en confirma^ 
cion de. las trazas y atentados' que intentó Cervantes en 
Argel para Conseguir su libertad dice el P, Haedo : De ias 
cosas que. en aquella cueva sucedieton en el discurso de los 
siete me3e3ique estos cristianos estubieron en ella, 7 del cau*. 
tivcrio y "hazañas de Miguel de Cervantes se pudiera hacer ^ 
una particular historia. \_TopogrdJja de Argel ifoL x^-f.] 
y á^sta-puíde ser que aludiese aqui nuestro autúr. 
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tar con las cadenas por ^entretener el tiempo ', es^^ 
tando solos [^ porque todos los demás cristianos .ha- 
bían salido á trabajar 3 alcé acaso los ojos , y vi 
que por aquellas cerradas ventanillas que he di- 
cho y parecía una caña , y al remate della puesto 
un lienzo atado , y la caña se estaba blandeando y 
moviéndose , casi como sí hiciera señas que llegá- 
semos á tomarla. Miramos en ello , y uno de los 
que conmigo estaban fue á ponerse debaxo de la 
caña j por ver si la soltaban, ó lo que hacían; pe^ 
ro así como llegó , alzaron la caña , y la movieron 
á los dos lados , como . si dixeran no con la cabe-i 
za ¿volvióse el. cristiano , y tornáronla á baxar y 
hacer los mesmos movimientos que primero. Fue 
otro de niis compañeros , y sucedióle lo mismo que 
al primero^. Finalmente ñie el tercero , y avínole* 
lo que al primero y al segundo. Viendo yo esto, 
no quise dexar de probar la suerte , y así como 
llegue á ponerme debaxo de la caña , la dexaron 
caer , y dio á mis pies dentro del Baño : acudí 
luego a desatar el lienzo, en el qual vi un nudo, 
y dentro del venían diez daniis , que son unas mo- 
nedas de oro baxo que usan los moros , que cada 
una vale diez reales de los nuestros : si me holgué . 
C9n el hallazgo , no hay para que decirlo , pues 
fue tanto el contento , como la admiración de pen- 
sar de donde podía venirnos aquel bien , especial- 
mente á níí , pues las muestras de no haber queri- 
do soltar la caña sino a mí , claro decían, que a mí 
se hacia la merced : tomé mí buen dinero , que- 
bté la caña , volvíme al terradilló, miré la>éhta- 
na , y vi que por ella salia una muy blanca mano, 
que la abrían y cerraban, muy apriesa. Conveso. en- 
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tendimos 9 Ó imaginamos que alguna muger^^que 
en aquella casa vivía , nos debia de haber hecho 
aquel beneficio , y en señal de que lo agradecía- 
mos hicimos zalemas á uso de moros , inclinan- 
do la cabeza , doblando el cuerpo , y poniendo los 
brazos sobre el pecho. De alli á poco sacaron por 
la misma ventana una pequeña cruz hecha de ca- 
ñas , y luego la volvieron á entrar. Esta señal nos 
confirmó en que alguna cristiana debia de estar 
cautiva en aquella casa , y era la que el bien nos 
hacia ; pero la blancura de la mano , y las axor- 
cas que en ella vimos, nos deshizo este pensamien- 
to , puesto que imaginamos que debía de ser cris- 
tiana renegada , a quien de ordinario' suelen tomar 
por legitimas mugeres sus mismos aníos , y aun ló 
tienen a ventura /porque las estiman en mas que 
las de su nación. En todos nuestros discursos di- 
mos muy lejos de la verdad del caso , y, aisi todo 
nuestro entretenimiento desde alli adelante era mi- 
rar y tener por nortp á la ventana , donde nos ha- 
bla^ aparecido la estrella de la caña ; pero bien se 
pasaron quince dias en que no la vimos y ni la ma- 
no tampoco , ni otra señal alguna : y aunque en 
este tiempo procuramos con toda solicitud saber 
quién en aquella casa vivia , y si habia en ella al- 
guna cristiana renegada , jamas hubo quien nos di- 
yese otra cosa , sino que alli vivia un moro prin- 
cipal y rico, Uamadlb Agi Morato, alcayde que ha- 
bia sido de la Pata , que es oficio entre ellos de 
mucha calidad ; mas quando mas descuidados está- 
bamos de que por alli habian de llover mas cia- 
nüs , vimos á deshora parecer la caña y otro lien- 
zo en ella con otro nudo mas crecido : y" esto fue 

. T. JJI. o 
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á tiempo que estaba el Baño como la vez pasada 
solo y sin gente. Hicimos la acostumbrada prue- 
ba , yendo cada uno primero que yo de los mis- 
mos tres que estábamos ; pero a ninguno se rindió 
la caña sino á mí , porque en llegando yo , la de- 
xaron caer. Desaté el nudo , y hallé quarenta es- 
cudos de oro españoles , y un papel escrito en ará- 
bigo y y al cabo de lo escrito hecha una grande 
cruz. Besé la cruz , tomé los escudos , volvime al 
terrado , hicimos todos nuestras zalemas , tornó a 
parecer la mano , hice señas que leeria el papel, 
cerraron la ventana. Quedamos todos confusos y 
alegres con lo sucedido y y como ninguno de noso- 
tros no entendía el arábigo , era grande el deseo 
que teníamos de entender lo que el papel conte- 
nia , y mayor la dificultad de buscar quien lo le- 
yese. Eoiin yo me determiné de fiarme de un Re- 
negado , .aátural de Murcia , que se habia dado 
por grande amigo mió , y puesto prendas entr$ los 
dos , que le obligaban á guardar el secreto que le 
encargase ; porque suelen algunos renegados, quan- 
do tienen intención de volverse á tierra de cristia- 
nos y traer consigo algunas firmas de cautivos prin^ 
cipales , en que dan fe y en la forma que pueden, 
como el tal renegado es hombre de bien , y que 
siempre ha hecho bien á cristianos y y que lleva 
deseo de huirse en la primera ocasión .que se le 
ofrezca. Algunos hay que ' procuran estas fees con 
buena intención , otros se sirven dellas á caso y de 
industria , que viniendo á robar á tierra de cris* 
tianos y si á dicha «se pierden ó los cautivan y sa- 
can sus firmas , y dicen que por aquellos papeles 
se vera el proposito con que venían , el qual era 



de ;pe«aarse;,s9 tj^a. de pistiaíyjs,, y gus por.^ 
y,f{i\*p ejqi cpfSfl^^p loSjqema^ftuiCoSpj c^n esfi^; se 
pcapan de, ?quj|jfjfiper. ú^pegj .^.v x íO^^qÜan 
^pala,Igtesí%^^naHe se les-.^g dan(^;:.y qvwn- 

antes eran, pttos. hay,, /jt(eusai;i 4gftpf,paj>^les., y 
1<% procuran ..coi^ ;buen, ífite^ta, y-. se ^edan: en 
tieff^de crisíia]^ Pu^ lonoig^lo^ ^iadps. guo 
lí i ,<licho V er^i^egfluapijgci , .ei qvsd ,tenií\ nrma5,/i© 
^odas imestras 5an;^d9s,,,doi]fde,le af^ltabaniios 
9uant<x,era l>osibíp:;,y si los njg^osje .íallarii psj 
t<§,ípapéles ,, le . quintaran 'yÁvo> ,Siiperiq}fe;s^i* 
muy l^ién arabkigp , yíip.sc^amgBte.habWlo', sjnó 
esorítii^lo ; perpr^^pt^^'qpe del^todj^^ni^: declarase 

fOQ#3 le. íli^eb9¥P. n»9. Jey^se,a¿vi«íi-^Be\»-.S«? 
acaso me habla hallado én úa agujero de mi ran> 

cho. Abrióle , y .estubo un buen espacio mirándole 

y constfuypndQ}^^.nji4rmuran49 ^t^e I9S ,dx&a^^^ 

Pregúntele si lo entendía. Dixome qiie muy bien, 

y que si queria <|útí me la -detíkrááe * palabra por 

palabra , que le díéi'e tüíta y pluma , borque me- 

jor lo hiciese. Dmi^sle luegQ lo que. pedia , y el 

poco á poco lo file toradueiendol, j? en acabando 

dixo : todo lo que W aqui en foifiáftcé , sin faltar 

letra es lo q^ue contiene este pagel morisco ; y 

hase de advertir que* adonde dkf;. :. -{r//-/^ Ma-, 

tien , quiere decir : nücsira^ Señora la Virgen Ma* 

ría. Leimos el pü|)el,.y decia ásif'.'; ' 

„ Quando yo ei*a niña , teqla 'ipl p^dre una es- 

yj clava' , la qual efQ ani lengua ii;^^ -mostró la zalá 
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^,] cristiahéká'./y me disd? niucihas tosas de'ILél^la 
^„ JVIariett'-i la: cristiana mürio/y' yb'sé que no fíie 
,7'^ foc^o j'-'sino ¿bn-Alá ; poixjúe después la vi 
*¿' dos. veces, y inetlixo que* me fuese ti tierra 'de 
7,^''¿lrStiaiíos á vCí' á * Leíala Manen i que ntó^que- 
'^ riá mucho t^no' tó yo ccteo vaya : inucbós cfis- 
V, tianos h¿ visto por esta ventíínf , y ninguné me 
^, Ka 'parecido' caballero ¿irip tu r'yo soy muy her7 
j, mosa y iñüdhafcha' , y tengo rirhchGs dineros que 
^yHevar conmigo r mira tu si''pucdés hacer cómo 
',j nos vamos , y serás .'alia mi mando , si quisieres; 
^j¡/y si no 'quisieres' J'ñó! se me dará nada, qüe'Lél- 
»',, lá Marien me dará con Ijuien ine case. Yo es- 
,;- cribi e^ta , niirá' á quibn lo das á leer , no te fiei 
5;'de'ningtin ihóro', porque son todos marfuces 'í 
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in (jue.je repite este mismo caso de la mora Zofayda* 
Prepmta ti cautiifO /). Lope' al renegado Hacen: 

Va fanegada , ó cristiana, , * ... * 

£ií está casa T- Hazen7 Una estaba 
"' Añoília ; llamada Juana: 
<' ' Sí, sr, Jaána se llama, 

j ♦! •'. Y el sp^reAombre tc|ji)i 
.^ . • Creo quí? de Rentería, 
^ ' D, Lope% Qué se hizo? Hazen. Ya murio^ 

-. 1-. Y á^á^jáesta-moradríé, . - 

Que \de»mtea' 08 decía. 

Ella fue; una gran matrona, , 

AxchiVo^de cristiandad, 

De las 'cautivas coropa: 
^' ' No quedo én esta ' ciudad^ • 

Otra tan buena persona 6(c, 
iJorpada primera,^ . ^ 

1 Marfuces. ^/i^í/f o/, arteros, engafíadores, £Í afci- 
presté de Hita llamd a'Fernand' Gutcia-. traidor, fiK ' 
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„ dttto ' tengo; mudia.p^na ygiifi/quiiiera. qne-^ab^ 
,Í te ^sscubrierav^ inadie. ^ . porquf lál mí padrie Icü 
M sabe , me .echará: iuego en un. poéo y merpuJH:i-L 
^•ra. file piedras^. ^ la caña. {^adfee^i^:hjk);i;a^iü 
^•alll ^ re^Ajesta 4 yisi no- tienes qmen te escriba*) 
y^abigo , diinelo for seña&^ qu^ Xétrla^ Marien^ 
^Jbiaia que te encienda. BMtiyiMí te guttáe > y:: 
^ lasa -cruz que y»; b^so muchas <yjec^ ,qiue asi xp»[ ' 
yiiot¿andó laoiutijira.. » ,1 - ...i 

<.l Mirad y semíresi»! si es razob que las raaoi^esJ 
d¿sibá.|iapel 'nos'iadiDijrasen y lalegraseá^.y asi loe 
waq j lo otro líie'^de ctnanera , que* ^¿1. Réh^Jidm 
entendió que Jio ^caso se había :haUado aquielflaitj 
peí pisino qu9; realmente á alguno idemosotrosi^ei 
habiá^:6scrita¿y asi nos rogo qu(e si t era yeaidad iob 
que:sbspéchaba^ ^que^nós násejmos dál > y .se.lofdtts 
xásanos v^que; éí ^ avenhirária'^f suniáda^por. nuealiaD 

i ó o * y tÍ2 sT V,..,,,, -. ^ 

^»r^fl-la. ¥r:PÍdro'de AlcaíttXj^ypat¿laheV')á\ 
IfUgualarakig^ í^áñibi. nolntref fuv efrtffiieuín foK do] din I 

Dpña^ jDp'f/W ^¿í^f ¿< domípa : 4^ 4omm?.,^- <^'^< 4°^^?*d 
^ ¿/^ aauí áofí^icoftqüe Xá-lá Mknén'^'^qmere dfctr iMs^hi 
Etúúrlf, (fW -seStíí^ ^^á. i4«ífr' ^t Id'iivláva tRésem-^l 
tHm\á 2Í9r^^a sde^Mam Saiftidmá'^iit^de preiumiq k»i 

iQ, del Alcor M' se trata en todo ^Ijff, ^^^A^.^^ JesuJn^ 
ÓSnftPsutfele a la ^Madrf su virjintaak ,y*aljkyo su con- I 
cepcion sob^eiíá»mik ^Mhktansehs Wrk'smcKns aía^^ny^ ^ 
^s^,í]ifWUf^^CftfiZfl9}Í9Kir9n hk ¿ísmJbMiirtJeltrhs.^ m 

dtuido al Jattn,y ^ntfu^nado o refutada Mr el P» Lms 
litdrt'kc¿i\ tm¿o' erudito de las Esi^as^as \ tóHíJ I. < 



lÜDiertad : y. dic^enáq^eíCa , lacd^del» pecho- un nfiirr 

Sios que aqudlla. imagen mpiiesfeataba , exi qúieor 
d , aunque <p€cd<ábtf yi mak^ bieii^^ áelineAte creía»; 

qai'síesémWdbs¿id;virle, porque i^-pQÚiecia ;iy xasl 
alevinaba i qtie por. medio. de :a(]uella; que aqubl< 
pspcl hab^a <e$CFÍto V Habhar éky' todos 'nosotros de> 
tener libertad , y verse él es»'4b «queiranto desear: 
bsL y^e era reductf^ al grenkicc>d^ist Sanca Jgle* 
síá su Madre V 4^ quien aMx^^mi<anbra . pf>cmda 
eseaba divldldo^y [apartador poibsttiii^fioiancia y pe^i 
codo. Con cdoitíás lagrimas y «con 'muestras dkutm^ 
toarre|)entintiencordm) esto el Renegado, quQ io^ 
áok de un- mismo parecer consentimos y v^iiiiíos' 
effhdeclaraiáe M^ verdad xlel ca59;«yüisí-le dimos- 
cficdBta de todb^ísin» encubrirle? nadü :omi)^teamosld^ 
la ventanilla por donde parecía la caña , y él mar- 

có^áesaeáttíltf taí*',Y "^^^^^*'**^^* ^^P^&l Y* 
gTiát cúídádíí aá-íttfbmahe^%^^ élla;yivia.' 

^cordaipQs ansiniísinui^que 3i?r¡avl;>ien^é*spon4^r'xáI 

bíliiete de la Moi^ , y como teniásmos <]^ien lo/sutl 

jíese hater i^iuéw^al momento ' el '\RenTégádo es-; 

cfibíaíás razBiíes SüéV/iré ffifnotaMó; q ¿iin-t 

tualmente fu^pij.la^ qpeudire r/jpqrque^^e tp4o8 

lod pteitos sustanciales t|u<b eh eslte^'suceso nie acon«« 
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1q; que á ,1^, Mpíi^e í^ resp(?i^4ÍQ fAji^íesí-o; 

v^ ,9 £1- verdadero Aláte'guande^rseñor^vjnía-y y 
„ \iquella behcKta ] M^en\;^tíe'féM^ 

„ razón que te vayas a tierra de aistiaqos , pQfn 
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„ que te quiere bien : iliegale tu que se sirva de 
jf darte á entender cómo podras poner por obra lo 
,V que te maxída , que' ella íes tan buehá , qué sí ha- 
„ ral De mi parte , y de la dé todos estos triistia- 
„ nos que esitan conmigo , te ofrezco de hacer por 
„ ti todo \o que pudiéremos hasta morir. No de- 
„ xes dé escribirme y avisarme lo que pensares 
yy hacer , que yo te responderé siempre : que el 
„ grande Alá nos ha dado un cristiano cautivo que 
„ sabe Hablar y escribir tu lengua tan bien , como 
„ lo Verás .por este papel : asique , 4ititen^r mie- 
,, do , nos puedes avisar de todo lo ^e' aúisieres. 
„ A ló qué dices , que «i fueres á tiefri^de crístia- 
„ nos , que has de s&c mi müger , yo te lo prome- 
„ to cómo buen cristiano , y sabe que los cristia- 
„ nos cumplen lo que prometen mejor que los mo»^ 
,, ros. Alá y Marien su Madre sean eñ tu guarda, 
„ señora mía. 

Escrito y cerrado este papel, aguardé dos dias 
¿ que estubiese el Baño solo ,cómo solia , y luego 
salí al paso acostumbrado del terradillo , por ver si 
lá caña parecía , que no tardó mucho en asomar. 
Asi como la vi , aunque no podia ver qiiMíi la po- 
nía , mostré el papel , como dando á entender que 
pusiesen el hilo ; pero ya venía puesto en la caña, 
al quál até el papel , y de allí á poco tomó á apa-, 
recer muestra estrella con la blanca bandera de paz 
del atadillo. Dexaronla caer, y alzela yo, y lialle 
en el paño en toda suerte de moneda de plata y 
de dro mas de cincuenta escudos , los^ quales cin- 
cuenta veces mas doblaron nuestro contento y con- 
firmaron la esperanza de tener libertad: Aquella 
misma noche volvió nuestro Renegado , y nos di- 
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xo que .ha|>ia sabido que en. aquella casa vlvj^ el 
mesmo moro que á nosot^ros nos habla dicho ^ que 
se llamaba Agi Mogato ^ jriqjuisimo por todo ^e- 
mo 9 eíqUal ^enia una sola hija , herede];a. de toda 
su hacienda , y que era común opinión en toda la 
ciudad ser launas hermosa mugex de la Berbería» 
y que muchos de los vireyes que alli vemlan , la 
habian pedido por muger , y que ella nunca se 
habia qtierido casar , y que también supo' que. tu* 
bo una cristiana cautiva , que. ya se hajbia muerto. 
Todo lo qua|' concertaba con lo que., v^nla en el 
papel. E|itran;ios luego .en consejo coq él Renega- 
do en qué or^en se tendría para sacar á la Mora y 
venirnos todos a tierra^4e, cristianos : y enfin se 
«•acordó por entonces que e,sper asemos al aviso, se- 
gundo de J^orayda []qúe asi se llamaba la que 
ahora quiere llamarse Maria^ porque bien vimos 
que ella y no otra algxma era la que habia de dar 
medio á todas aquellas dificultades. Después que 
quedamos en eslo ^ dixo el Renegado que no tu- 
biesemos pena, que él perdería la vida , ó nos* pon- 
dría en Lpértad. Quatro días estubo el Baño con 
gente , que fue ocasión que quatro días tardase en 
parecer la ca^a , al cabo de los quales en la acos- 
tumbrada soledad del Baño pareció con el líeíizo 
tan preñado » que un felicísimo parto proi^etia. 
Inclinóse á mí la caña, y el lienzo , hallé en él 
otro papel y cien escudos de oro sin otra moneda 
alguna. £staba alli el Renegado , dimo^le á leer 
el papel dentro de jmestro rancho , el qu^ dixo 
que asi decía: 

„ Yo no sé , mí señor , cómo dar orden que 
)) i^os vamos á España y ni LéMa Maríen me lo 
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,^)i4 dicho y aunque yo se lo he^r^guntado : lo 
^ que se ppdj^a hacer es ^ que yo 0^ daré por es-^ 
^ ta ventana jnuchisinios dineros de pro : rescataos. 
„ vps con ellos y I vuestros amigos *, y, vaya uno en 
^ tierra de cristianos ^ y compre alia una barca , y 
fy vuelva por lo$ ,4^91^ >'y ^ ^^ 9^ hallara en. el 
,, jardin de mi gadre , que está á la puerta de Ba^ 
^ bazon juiito á la marina , donde (engo de estar: 
„ t9do este yfríuio fop mi pa4^ y con ftiis cria- 
.. dos : 9e alli de noche me podréis sacar sin mié-, 
„ dp, y llevarn^e 4 la barca : y mira que has de 
^ ser mi . marido. , .porque si no , yo ^pediré A Ma-- 
,, rien que te castigué. Si no te fias de nadie' qu$^ 
„ vaya por la barcj^ir, rescátate tü , y ve , que yo sé- 
„ que volyera^rmeiqr que otro, pues eres caballe-* 
„ rp y cristiano. Procura saber el jarjlin, y quanrí 
,^ op te paseen por. síbif sabré que es|á sc^o ^LBa*, 
,^ ño , y te daré ini»;ho dinero. Alá te guarde ,^ seh 
M^nor mió. . -.. 

Esto decia y cpntenia eL segundo papel , lo 
qual visto por todos , cada uno 59 ofreció á que-, 
r^r^er el rescatado , y prometo. de ir y volver : 
coi^.toda puntualidad , y taml?ien yo me ofrfci 4i 
Iponismo. Á todo lo qual se opgsp. el Reneg^do^. 
diciendo que* en ninguna, manera cpnsentiria..;q^¿' 
ninguno saliese dejibertad hasta que fuesen todos^ 
juntos, porque la esperienda . le habia mostrado, 
quan mal cumplían ríos libres las palabras que dar 
ban en el cautiverio, poique piuchas. /veces habiaíi. 
usado de aquel remedio sJgunoSr principales cauti-^ 
vos, rescatando á uno que fuese á Valencia , ó Ma,- 
llorca , con dineros para poder arníar ima barca y- 
Yolyer por. los qije le habían re^ca$%do , y nunj:siv'^ 
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habían vuelto , porque la 'libertad alcanzada y el 
tenior de no volver á perderla les borraba de lar 
memoria todaé les 'obligaciones del mundo : y en- 
confirmación dé lá verdad que nos decia , nos con- 
tó brevemente tin caso , que casi en aquella misma 
saz&n habia acaecido a unos caballeros cristianos, 
el riias estrañd que jamas sucedió éfa aquéllas par- 
teas y donde á cada paso suceden cosas de grande 
espanto y de admiración. En eféto él. vino á de-' 
cir que lo qué se podía y deblá* hacer era , que el 
dinero que sé había de d^r para -rescatar al cris** 
tianb , que se le diese á él pára'tomprar alli-'eff 
Argel una barca con achaque dáhacerso mercader 
y tratante en Tetúan y en áqtSélla costa , y que 
siendo^ él señor de la barca , fácilmente se daría 
traza para sacaiílós del Baño y embarcarlos á toa- 
dos' : qúáñto ínas , que si la Mora ; como ella* de- 
cía ,dábá dineros para rescatarlos 'á todos , que' es- 
tando libres era facilísima cosa aun embarcarse en* 
Ift mitad deldiá, y que la dificultad que se ofre- 
cía' -inayor era > que los moros no consienten que 
renegado alguno \íómpre , ni tén^a barca , sino es 
baxeí grande para ir en corso, porque se temen 
qué el que compra Barca , principalmente si es es- 
]^anol , no la quiere sino para irse 1 tierra de cris- 
tianos ; pero-qüé^- faeílitaria éste inconveniente, 
<*« hacer que ún- moro tagarino fuese á la parte 
cotí él en la óompáñía de lambarea y en la ganan- 
cia de las niércancia§ , y con ésta sombra él ven- 
dría á ser señor de la barca i con que daba por 
a^bado todo ló' dénias : y puesto que a mí' y á 
mis camaradas nos habia parecido^ mejor lo de en-' 
viar por la barca á Mallorca , como la Mora dé- 



dá<i no osamos arntadedúe , temerosos que si no 
haciáiooB ^ que éLEc¿ia , nos había de descubrir 
y^ for^/tr-ü peligro >dt perdéis las vidas ;':si descu- 
briese ti trato de 2omyda / por cuya vidar diera*' 
mo9 todos -ks nuestras *. y: asi determinamos ^de po^ 
ndrno^ ^ das- manóla de Dios y en las del Ktoega^ 
do% Y«é aqúed mismo puitei) $e le r¿stpoindi<^é Zo- 
rayda^*, ¿i(liendole qiíe- hariiamos todo cquahto nos 
adon^jáf^a-y {>orqu!é lo^ había advertido* tan' bien^ 
como si^íi¿l-lá Marien se lo hubiera^dk^by y que 
en ^ár«e4a estaba dilatar aqup^l negocio yo pone* 
Uo^tltégo ppr obfA. O&ecímele denuevo de^ser su 
es^p¿bo''^<^^dii e^to^jj otro día que aioáecioí á tst^f 
fiotifiii (Baáó f en diveftásv veces con< la ciina*y el 
paí^ i^díd dos mil.eSfCudo^de otoi^^y ub^papel ^ 
¿¿tíá^ dlltia que ebi^rimbr j^múi ([qfie^^s el vier^ 
nes3'cáe .ibíi 'ai jai<áitt"^dd'su. padre , y ^fue-anrres qua 
se ims6 Hds^^iám^ dinero ^ y quesl^quello nó 
bas!|^;ii^[u¿se lo*^v4i»^9e$ift»S':^ fi& no» daría quan* 
tú]^ ^pidíes^mos ) qiM' su podre tenia taíitos^^ que 
¿o te echaría ínefaid9V'4^ant¿^masi , que' 'ella {tenia 
Ib ikyeSilé^tódó: Dimos luego quinientas ^escu- 
dos al Renegado para comprar lar>bar^^:^ít :QS:ho; 
cientos me rescaté yo , dando el dinero á un mer- 
cader valendiana, que ár l^jS«qn.se haljaba en Ar- 
gel , el qualme "rescató del Key , tornándome so- 
tó W'^>Sdí*í , dándcJa .dé'^é cóii éí^printer Sa- 
xel que viniese de Vatencía? , pagaría mi rescate; 
porque si luego diera el dinero , fuera dar sospe- 
dias^aVíIteys q^© ' habid^^n^thos días^que oftii res^ 
Caté <estabií '¿tí Argel , y que el mercader- Wr-su$ 
gníngérki lo había ^eáltedo ' : finalmente ími^dftíó 
ora^tliP^if^loso^y que Ná4 ninguna maneja '^n^^tre- 



vi á que luego se desembolsase.el dinero^ El jqtf- 

yes antes del viernes, que.kliennosa Zocayd^ se 

habia.de ir al jardin » noSvfliol^otiQs BÚi esQido^ ]r 

no$ aviso de su partida. , rogandpmequesi me^i^es* 

catase , supiese luego el j^din^de su padre ^ y; que 

en todo caso buscase oqa3ÍQn^^ de.. ir alia : y verla. 

Respbndile en breves faUaiJ^im quA Usl lo bsirjik , y 

^ que tuhiese cuidado de enocmepdarnps^ a ,X^l-la 

Marien con todas aquellas ocaeioAes q\Le>^a i^uaiti<- 

vale habia enseñado. Hecho'rfstoí /dÍ6c¿ri;orfdjeo 

en que los tre^ compañeros ritiesCJt)S:sei:¡i$isQati^ea, 

por faicilil:^ b salida: del Báno ,.y' pocquet^ínnda^ 

me á mí rescatado )f ¿ ellos. no í, i)^e$b]9ia]b¿k)diÍ8Q7 

ro , no se. albcnrotasen , y^lfs: persuadiente '^ ^^q 

,que.hidesm, alguna Qo^a.^en^p^rjiuicio d4^i^ay4a; 

que .puesto que. el .ser ^eUo^ ^i¿^ii fimn^:^^ ]^a 

asegurar de '|ste tentoro, .íon; todte), es(^;i>c>::q\iis^pp^ 

ner el negocio en ^vpimt^H 55;^^ k?s ,bic^ leK^tai? 

por h imsma.- ordejp qut^iy-P p^.^íreícit^í/^fiagw' 

do tqd^ieLdinwfo alimer^d^j,. pargi^pis'ito -fíer-t 

teza y. seguridad: pudi¿>e ^hafer. lat,feiaií:4 <^Jirfí 

nunc^ descubrimos im^stto-ír^Q. y s^ci^q^ ^ ^ 

peligre.que había;' r; ;: .^ ni. -; > .. •t)nt)>i, ís a^í 
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i>on;re ,7opAyii ,m¿ísigüe Eí-^CAÍÍxiyQ.su - 

óffte^pasaifón quitoceridiíis. , q^aa^p ,5f3I nfeestr o> 
Renegad© tenía; comprada^ri^na muy- lituana. bsurca- 
capgz^e m^ de treinta rpersi^aá : y pífra^iíl^gurar 
su hedv), y;i<i?¿^Q;CQl§3f.,¿qi¿s9 hsLcex^lcmfi^^f' 
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urtí^giei'á m lugar que se llama Sargel *, que 
, ^stá l^reifit^^dguas de Argel acia la parte de Oran, 
éñ el ^üal hay tnúcha contratación de higos pasos. 
I>o^ / ó tres' veces hizo este viage en compañía del 
tdg^ih^qtfe habia dicho. X^^^r/na,f llaman en 
Berb^ÍÉ á4os moros de Aragón ^ y á los de Gxz^ 
nzd^mudtxares*: y en el rey no de Fez llaman á 
los íDiudexares elches , los quales son la gente de 
quien aquel Rey mas se sirve en la -guerra. Digo 
pfie^^ue cada vez que pasaba con su barca, daba 
fondo €n Ima caleta que estaba no dos tiros de ba- 
llesta del jardin donde Zorayda espei^ba , y alli 
muy de proposito se ponía el Renegado con los 
itiotmo^' q^ie bogaban. el remo, ó ya a hacer la za- 
. tó , ó á Como . p0r ensayarse de burlas , á lo que 
{tusaba* liacer de veras ; y asi se iba al jardin de 
^orayda^ / y le pedia fruta / y su padre se la daba 
sin úúfíbcéñc : y aunque él quisiera hablar á Zo<- 

i ySargeí. £a ctrQ>fie£fipo fue ciudad xnuj principal 
[,d¡cf et P. Haedo"] y cstajido los años .pasados despobla- 
da casi Bel* todo , los moriscos' que de Granada , Valencia 
Í Aragón -se han ^aáido '¿ Be/bería , vleiido su' fertilidad y 
emiesiTOJde campo:; loriíaír poblado de mpera., que había 
cp^o xpH qiaas^e elloís* , IJ^ispo^a de Argel xfol. isS-1 
, 2 Mi)(c|,e Yares» Xiamabanse también mudexares 6 muda-* 
Xares aun'cn'^Españá los del rey no de Murcia ;,y especial- 
mente Ips <icl viallé-dd'KiGbfe^ que por estar muy emparen-^ 
tados 7^ unidos coa Ivs, cristianos viejos fueron^ ex(^ptuado^ 
ep Ip9 jMrinieros Jbando$ de la Expulsión ; perp fiíeron com- 
préhendídos finalmente en el- de 19. -de octubre de 161 3. 
S^fícroii He laá v íllá¿' de 'qüer consta este valle, y de otras tre- 
ce masf i '>z95Ó6"níórjscÓ6' /' exceptuados los viejos., chfermos, 
aino&^ry tijñas de.pQJbp -años, y algunos que^sc ihetieron le- 
gos,jy, siendo, casados , susmugeres religiosas, también le- 
gas.' iPVodjcíon y Destierro de los Moriscos -• por Fr, Mar* 
eos '^df QuaÚaitesCatTe: fd. s^, y siguientes. 1 



I X o DON QUIXOT£ P£ J^^ ^ANC|iA. 

rayda y.comp él deispues.mfs dixo^ y 4eciU€fj^^ei4^ 
iera el que por orden mía lá había de llevar 4 tice- , 
ra de cristianos , que estubiese contei^a y ^gujra, 
liunca le fue posible ; porque las moras. jOq! sa de- 
xan ver de ningún moro ni turco i sino .es^..que sq 
marido^ ó. su padre se 4o manden : de ^^t^anQs 
cautivos se dexan tratar y comunicar aút^, .mas d^ 
aquello que seria razonable : y á mí m^iinibi^a 
pesado, que él la hubiera hablado f, qü^^ quiza la 
alborotara , viendo que su negocio andaba en boca 
de renegados ;.pero Dios que lo ordenaba de otr4 
manera » no dÍ0 lugar al buen deseo qué . nuestro 
Renegado tenia: el qual ^.víeiido quan seguramen- 
te iba y venia á Sargel , y que. daba foiído quanr 
do , y. como , y adondíí -quería , y que el tagarino 
su compañera no tenia mas yoluhtad de 1q qi|0 la 
suya ordenaba , y que yo estaba ya rescat^Oi^ y 
que solo faltaba buscar. algunos cristianos que bor 
gasen el remo , me dixo que mirase yo quales que- 
ría traer conmigo , fuera de los rescatados" , "y <|ue 
los tubiese hablados para el prinier viernes , don- 
de tenia determinado que i^ese^^guéstra^ partida» 
Viendo esto , hablé á doce españoles ^^Jtodos va-^ 
lientes hombres* de remó, y de ^aquetloi (Jtje' mas 
líbreniente podían salir de la ciudad : y no fue po- 
co hallar tantos en aquella coyuntura , porque es- 
taban veinte baxeles en corso, y se hablan llevado 
toda la gente de remo, y estos no sé hallaran, si 
no fiíera que su amo se quedó aquel verano sin ir 
en corso á acabar una galeota que tenia ea asti- 
llero : á los quales no les dixe otra cosa ,::sinaque 
el primer viernes en la tarde se saliesen uno. á uno 
disimuladamente , y se fuesen la vuelta del jar- 
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din de Agi.]^[orato,y que allí me aguardasen has- 
ta c[ue yo fuese. A cada uno di este aviso de por 
sí , con orden que aunque alli viesen otros cris* 
tianos j no les dixesen sino que yo les había man- 
dado esperar en aquel lugar. Hecha esta diligen.- 
cia , me faltaba hacer otra , que era la que ma^ 
me convenia ; y era la de avisar a Zorayda en el 
punto que estaban los negocios , para que estubie- 
se apercibida y sobre aviso , que no se sobresal- 
tase si de improviso la asaltásemos antes del tiem- 
po y que ella podía imaginar que la barca de cris- 
tianos podia volver : y asi determiné de ir al jar- 
din y y ver si podría hablarla , y con ocasión de 
coger algunas yerbas un día antes de mi partida 
fui alia , y la primera persona con quien encontré, 
fue con su padre , el qual nie dixo en lengua , que 
en, tpda la Berbería y aun en Gonstantínopla se 
hablg^ entre cautivos y moros ^que ni es morisca, 
ni castellana , ni de otra nación alguna , sino una 
mezcla de todas las lenguas , con la qual todos nos 
entendemos : digo pvies que en esta manera de 
lenguage me preguntó que qué buscaba en aquel 
su jardín , y de quién era. Respondile que era es- 
clavo de Arnaute Mami ' , y esto porque sabía yo 
por muy cierto que era un grandísimo amigo su- 
yo y y que buscaba de todas yerbas para hacer 
ensalada : preguntóme por el consiguiente , si era 
hombre de rescate , ó no ^ y que quánto pedia mi 

I Amaute Mamí. £ste cosario fue el que cautivó á 

Cervantes y y era [^dice el P, Haedo'] tan cruel bestia, que 

tenia su casa y bajeles llenos de orejas j narices cortadas i 

pobres cautivos cristianos por ligcrisímas causas. [ Tefogra* 

Jia, (í Historiare ^rgej:f el, 12 2. "] 



112 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

amo por mí. Estando en todas^ estas preguntas y 
respuestas , sallo de la casa del jardín la bella Zo- 
rayda , la qual ya había mucho que me había rís- 
to , y como las moras en ninguna manera -hacen 
melindre de mostrarse á los cristianos , ni tampoi> 
co se esquivan , como ya he dicho , no se le dio 
nada de venir adonde su padre' conmigo estaba; 
antes , luego quando su padre vio que venia y des- 
pacio i la llamó y mandó que llegase. Demasía- 
^ da cosa sería decir yo ahora la mucha hermosura» 
la gentileza , el gallardo y rico adprnd con que mi 
querida Zorayda se mostró á mis o|os : solo diré 
I que mas perlas pendían de su hermosísimo cuello, 
. orejas y cabellos , que cabellos tenia en la cabeza: 
en las gargantas de los sus pies (]que descubiertas 
á su usanza traía 3 traía dos carcaxes [|que así se 
llamaban las manillas , ó axorcas de los píes eil-'mo^ 
rísco3 de purísimo oro , con tantos diamantes en- 

f gastados , que ella me díxo después que su padre 
os estimaba en diez mil doblas > y las que traía en 
las muñecas de las manos valían otro tanto. Las 
perlas eran en gran cantidad y muy buenas ; por- 
que la mayor gala y bizarría de las moras es ador^ 
narse de ricas perlas y aljófar : y asi hay mas per- 
las y aljófar entre moros , que entre todas las de- 
mas naciones , y el padre de Zorayda tenia fama 
de tener muchas , y de las mejores que en Argel 
habia , y de tener asimismo mas de docientos mil 
escudos españoles , de todo lo qual era señora esta 
que ahora lo es mía.' Sí con todo este adorno po- 
día venir entonces hermosa, ó no, por las reliquias, 
que le han quedado en tantos trabajos , se podra 
conjeturar qual debía de ser en las prosperidades; 
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^rqué; yá se sabe que k hermosui^ die alguna 
;Kiugeres tiene días y sazones , y requiere g^iiden^ 
tes para diminuirse , ó acrecentarse : y es natural 
cosa que }m paciones del animo la levanten , ó ba- 
jeen , puesto que las mas veces la destruyen.. JDir 
^o ei)iÍQ que entonces llegó en todo estremo ade- 
jrezada ,, y en todo estremo hermosa , ó alc^enos á 
xní me pareció serlo la mas que basta eqtonces.har 
bia yistp : y con e$to viendo las obligaciones en 
que me había puesto, me parecia que tenia delan- 
te de mí una deidad del cielo., venida á la tierra 
para mi gusto y para mi xe^xedio. Asi co;no ella 
Uegp , le dixo su padre en su lengua como yo era 
cautivo de su amigo Ara^ute Mami , y.que venia 
á buscar ensalada. £lla.tomó.la mano.,, y éjn aque^ 
lia mesóla de lenguas que tengo dicho ^ me prer 
-¿untó si era caballero , y qué era Ig^ causa que no 
me res<;ataba ? Yo le jre^pondi que ya estaba res- 
catado , y que en el preci^podia echar de ver en 
lo que mi amo me estimaba j pues habia dado por 
mí mil y quinientos zokanis. A lo qual ella res- 
pondió : ^n verdad que ^i tu fueras de mi padre, 
que yo hiciera qué no te diejra él por. otros dos 
tantos , porque vosotros , cristianos , siempre men- 
tís en quanto decis , y os hacéis pobres por enga- 
llar a los moros. Bien podria ser eso , señora , \@ 
respondí, mas en verdad que yo la he tratado con 
4ni amo , y la trato y la trataré con qua^tas per- 
sonas hay en el mundo. Y quando te vas ? dixo 
^orayda. Mañana creo yo , dixe , porque está aqui 
tm baxel de Francia que se hace mañana a la ve- 
la , y pienso irme con él. ¿No es mejor , replicó 

Zorayda , esperar á que vengan baxeles de. Espa- 
r. jjj. a 
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ña , y irte con ellos \ que no con los de Francia, 
que no son vuestros amigos? No , respondí yo, 
aunque si , como hay nuevas que viene ya un ba* 
xel de España , es verdad , todavía yo- le aguar-» 
daré , puesto que es mas cierto el partirme maña- 
na ^ porque el deseo que tengo de verme en mi 
tierra , y coii las personas que bien quiero , es tan- 
to , que no me dexará esperar otra comodidad , si 
«e tarda , por mejor que sea. Debe? dé ser sin du- 
tia casado en tu tierra , dixo Zorayda , y por eso 
deseas ir á verte con tu muger» No soy, respon- 
dí yo , casado , mas tengo dada la palabra de ca- 
sarme en llegando alia. Y es hermosa la dama á 
^uien se'la diste? dixo Zorayda. Tan hermosa es, 
respondí yo ,* que para encarecelk y decirte la ver- 
dad , te parece á ti mucho. Desto se riyo muy dé- 
veraá «u padre ,' y dixo : Guala ^ , cristiano , que 
debe ser muy hermosa, sí se parece a mi hija; que 
es la mas hermosa de todo este reyno : sino , mira- 
la bien , y verás como te digo verdad. Servíanos 
de interprete á las mas destas palabras y rs^ones 
el padre de Zorayda como mas ladino', que aun- 
que ella hablaba la bastarda lengua , que , como 
he dicho , allí se usa , mas declaraba su intención 
por señas que por palabras. 

Estando en estas y otras muchas razones , lle- 
gó im moro corriendo , y dixo á grandes voces 
que por las bardas ó paredes del jardín habían sal- 

. II Guala. Palabra tnorisca^ que consta de la partícu- 
la gue , en castellano y, y del nombre Alá , Dios , que junr 
ta con ella es una formula de juramento , que entre los 
moros equivale al de Por t)Í08 entre los cristianos, 

Z Esto <r/, que hablaba castellano. lPJj.LcJ^.p.pjf,.2 
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tado quatro turcos , y andaban cogiendo la íhita» 
aunque no estaba madura. Sobresaltóse el viejo, y 
lo mesmo hizo Zorayda , porque es común y casi 
natural el miedo que los moros a los turcos tie- 
nen , especialmente á los solfdadgs, los quales son 
tan insolentes y y tienen tanto imperio sobre los 
moros f que* á ellos están sujetos., que los tratan 
-peor que si fuesen esclavos suyos. Digo pues que 
^dixo ' su padre á Zorayda : hija , retírate á la ca- 
sa, y enciérrate entanto que yo voy á hablar á es- 
tos canes ; y tu , cristiano , busca tus yerbas j y 
vete en buen hora , y llévete Alá con bien á tu 
-tierr^. Yo me incliné , y él se fue á buscar los 
turcos , dexandome sok) con Zorayda ^ que comen- 
zó á dar muestras de irse donde su padre la ha- 
bia mandado ; pero apenas él se encubrió con los 
arboles del jardin , quando ella volviéndose á mí, 
llenos^ los ojos de lagrimas > me dixo : tamexí^ cris- 
tiano ,, tamexí ? que quiere decir : 'üaste , cristia- 
no , vaste} Yo. la respondi :. señora sí ; pero no 
en ninguna manera sin ti : el primer juma' me 
aguarda , y no te sobresaltes quando nos veas , que 
sin duda alguna iremos a tierra de cristianos. Yo 
le dixe esto de manera , que ella me entendió muy 
bien á todas las razones; que entrambos pasamos, 
y echándome un brazo al cuello , con desmaya- 
' dos pasos comenzó a caminar acia la casa ; y qui- 
so la suerte ([que pudiera ser muy mala , si el 
cielo no lo ordenara de otra manera 3 que yendo 
los dos de la manera y postura que os he contado 
con un brazo al cuello , su padre que ya volvia 

.1 Juma. El dia viernes , como ya dixo el autor» 

M 2 
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de hacer ir á los tarcos , nos vio de la suerte y 
manera que Íbamos , y nosotros vimos que él nos 
había visto ; pero Zorayda , advertida y discreta, 
flo quiso quitar el brazo de mi cuello , antes se 
llegó mas á mí , y puso su cabeza sobre mi pe^ 
cho y doblando un poco las rodillas , dando claras 
señales y muestras que se desmayaba , y yo ansí- 
mismo di á entender que la sostenía contra mi vo* 
luntad. Su padre llego corriendo adonde estába- 
mos y y viendo á su hija de aquella manera , le 
preguntó que qué tenia ; pero como ella no le res- 
pondiese j dixo su padre : sin duda alguna que coa 
el sobresalto de la entrada destos canes se ha des- 
mayado ; y quitándola del mío ^ la arrimó á su pe-» 
cho , y ella dando un suspiro , y aun no enxutos 
los ojos de lagrimas , volvió á decir : amexí ,' cris:'' 
tiano , amexí ' : vete , cjristiano ^ vete. A lo que 
su padre respondió : no importa , hija , que el cris- 
- tiano se vaya , que ningún mal te ha hecho, y los 
turcos ya son idos : no te sobresalte cosa alguna, 

I Amexí. Dos veces se decia también arriba amexí en 
todas las ediciones ; y en ambos, lugar ts da a entender 
nuestro autor que esta voz es una misma , pues dic^ qtie 
' , Zorayda la volvió á decir ; fero es distinta \ y asi la 
primera vez debe escribirse tamexí , que es segunda per* 
jona del presente de indicativo ^ que significa i tu te vas , ^ 
vaste ? y la segunda , ó en este lugar, debe escribirse amexí, 
que significa vtXz,for ser segunda persona de imperativo» 
I Asi lo dice Fr Pedro de Alcalá en su Vocabulista , <f 
Arte para saber ta lengua arábiga : art. /.] Aunque de^ 
ha suponerse que Cervantes supiese algo de árabe , no hay 
fue estrañar que no alcanzase estas distinciones \ ó acaso 
en su original estaba escrito tamexí ; pero como el palo d§ 
las tees que hacia , no sobresalía por encima del que atra* 
viesa ^ estaría la t como incorporada^ con la caxa de la a« 
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pues ninguna hay que pueda darte pesadumbre, 
pu^ como ya te he dicho , los turcos a mi rue^ 
go se volvieron por doi^e entraron. Ellos , señorj 
la sobresaltarbn , como has dicho , dixe yo a su pa« 
dre ; mas pues ella dice que yo me vaya , no la 
quiero dar pesadumbre : quédate en paz , y .con 
tu licencia volvere si fuere menester por y erjbas á 
este jardin , que según dice mi amo en ninguno 
las hay mejores para ensalada que en éí. Todas las 
que quisieres , podras volver, respondió Agi Mo- 
rato , que mi hija no dice esito porque tü ni nin- 
guno de los cristianos la enojaban , sino que por 
decir que los turcos se fuesen , dixo que tü te ñie* 
ses , ó porque ya era hora que buscases tus yer- 
bas. Con esto m^ despedí al punto de entrambos, 
y ella arrancándosele el alma al parecer , se fue 
con su padre , y yo con achaque de buscar las yer- 
bas^ , rodeé muy bien y á mi placer todo el jardin: 
miré bien las entradas y salidas , y la fortaleza de* 
la casa , y la comodidad que se podia ofrecer pa- 
ra facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto , me 
vine , y di cuenta de quanto habia pasado al Re- 
negado y á mis compañeros , y ya no veia la hora 
de verme gozar sin sobresalto del bien que en la 
hermosa y bella Zorayda la suerte me ofrecia. £n- 
fin el tiempo se pasó , y se llegó el dia y plazo 
de nosotros tan deseado , y siguiendo todos el or- 
den y parecer , que con discreta consideración y 

y el impresor Juan Je la Cuesta cmfundh las dds letras*. 

mayamente no siendo este de los mas fersficaees lectores^ 

fues en la portada de. la frimera inipvfision de la Par» 

te /. de esta,ílistotia , en lugar de cd&de de Benalcazsjc 

leyó i imprimió conde de BaroibiuL . 
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Urgo discurso muchas veces habíamos dado , tu- 
bimos el buen suceso que deseábamos ; porque el 
viernes , que se siguió al ^a que yo con Zorayda 
hablé en el jardín / mi Renegado ^ al anochecer dio 
fondo con la barca casi frontero de donde la her- 
mosísima Zorayda estaba. Ya los cristianos , que 
habían de bogar al remo , estaban prevenidos y es- 
condidos por diversas partes de todos aquellos al- 
rededores : todos estaban suspensos y alborozados 
aguardándome , deseosos ya de embestir con el 
baxel.que.á los ojos tenían , porque ellos no sa- 
bían el concierto del Renegado , sino que pensa- 
ban que á fuerza de brazos habían de haber y ga- 
nar la libertad , quitando la vida á los moros que 
dentro de la barca estaban. Sucedió pues que así 
como yo me mostré y mis compañeros , todos los 
demás escondidos que nos vieron , se vinieron lle- 
gando á nosotros. Esto era ya a tiempo que la ciu- 
dad estaba ya cerrada , y por toda aquella campa- 
ña ninguna persona parecía. Como estubimos jun- 
tos , dudamos si seria mejor ir primero por Zoray- 
da , ó rendir primero á los moros bagarinos*, que 
bogaban el remo en la barca : y estando en esta 
duda , llegó á nosotros nuestro Renegado , dicien- 
denos que en. qué nos deteníamos , que ya era ho- 

1 Mí Renegado. JSn las 4^s ediciones frimeras se de- 
cía morrenago : se ha corregido también en esta por yerro 
de imprenta conocido: Diceíe a^ui mi Renegado , como se 
dixo arriba nuestro Renegado. 

2 Bagarinos : ó bogar inos. Son las moros . que ganan la 
vida, alquilándose para bogar. [Haedoi Historia de Ar-^ 

^gelifoL j6J] £n' algunas impresiones se* ha corregido Ta- 
garinos en lugar ife; Bagarinos que se h4 en las originales^ 
siendo diferentes unos de atroií v 
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ra , que todos sus moros estaban descuidados y y 
los mas delljos durmiendo. Diximosle en lo que re- 
parábamos , y él dixo que lo que mas importaba 
era rendir, primero el baxel , que se podia hacer 
con grandísima facilidad y sin peligro alguno , y 
que laego podiamos ir por Zorayda. Pareciónos 
bien á todos la que, decia , y asi sin detenernos 
mas , haciendo él la guia , llegamos al baxel , y 
saltando él dentro primero y metió mano á un al- 
fanje , y dixo ,en morisco : ninguno de vosotros se 
mueva de aqui , si no quiere que le cueste la vi- 
da. Yá á este, tiempo habian entrado dei\tro casi 
todos \ps cristianos. Lps moro» , que eran de pocp 
animo » Tiendo hablar deí aquella manera á su Ar- 
ráez , quedáronse espantados , y sin ninguno de ta« 
dos ellos echar mano á las. ^rmas , que pocas ó ca« 
si ningunas' tenian , se dex^on sin hablar, alguna 
palabra maniatar de los cristianos., los quales coa 
mucha presteza lo hicieron, amenazando á los mo: 
ros que si alzaban por alguna via ó. manera la voz, 
que luego al punto los pasarian todos á cuchillo. 
Hecho ya esto , quedándose en guardia dellos la 
mitad de los nuestros , los que quedábamos , ha- 
ciéndonos asimismo el Renegado la guia , fuimos 
al jardin de Asi Morato , y quiso la buena suerte 
que llegando a abrir la puerta , se abrió con tanta 
facilidad » como si cerrada no estubiera , y asi con 
gran quietud y silencio llegamos á la casa sin ser 
sentidos de nadie. Estaba la, bellisima Zorayda 
aguardándonos a una ventana , y asi come sintió 
gente , preguntó con vqz baxa , si eramos Niza- 
rani , como si dixera , ó preguntara si eramos cri^ 
tianos. Yo le respondí que sí, y que baxase. Quan* 
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do-elk me conoció no se detubo un puntó ^^r^ 
que sin respondenne palabra basó en un instan- 
te 9 abrió la puerta , y mostróse a todos tan hermo 
sa y ricamente vestida j que no lo acierto á eíica- 
íecer. Luego que yo la vi , le tomé uóa maSiOy y 
la comencé á besar , y el Renegado hizo lo íhismo 
y mis dos <:amaradas , y los demás que el caso no 
$abian , hicieron lo que vieron que nosotros hacia* 
mos 9 que no parecia sino que le dábamos las gra-* 
cias , y la reconociamos por señora de nuestra li- 
bertad. £1 Renegado le dixo en lengua morisca si 
estaba su padre eQ el jardín ? Ella respondió, que 
sí y y que dormia. Pues sera menester despertaUe, 
replicó el Renegado ^ y llevárnosle con nosotros, 
y todo aquello que tiene de valor en este hermoso 
járdin. No , dixo ella : á mt padre no se le ha de 
tocar en ningún modo, y en esta casa' ifo hay otra 
cosa* que lo que yo llevo , que es tatko , que bien 
habrá para que todos quedéis ricos>y contentos , y 
esperaos un poco y Ib veréis : y diciendo esto se 
volvió á entrar , diciendo que muy jiresto volve- 
ría , que nos estubieramos quedos sin hacer nin- 
gún ruido. Pregúntele- al Renegado lo que con 
ella habia pasado , el qual me lo contó. A quien 
yo dixe que en ninguna <^osa se debia de hacer 
mas de lo que Zdrayda qukiese. La qual ya • vol- 
Via cargada con un cofrecillo lleno de escudos de 
oro , tantos que apenas lo podia sustentar.- Quiso 
la mala suerte que su padre despertase én el Ínte- 
rin , y sintiese el ruido que andaba en el jardin , y 
asomándose á la ventana , luego conoció que to- 
dos los que en él estaban eran cristianos , y dando 
muchas , grandes y desaforadas voces , oomenzo á 
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decir en arábigo : cristianos , cristianos , ladrones; 
ladrones , por los quales gritos nos vimos todos 
puestos eii grandísima y temerosa confusión 'y pe- 
ro el ]^enegado viendo el peligro en que estaba* 
mos , y lo mucho que le importaba salir con aque- 
lla empresa antes de ser sentido , con grandísima 
presteza subió donde Agí Morato estaba , y junta-*' 
mente con él fueron algunos de nosotros ; que yo 
Bo osé desamparar á la Zorayda , que como des* 
mayada se habia dexado caer en ñus brazos. En 
resolución los que subieron se diercm tan buena 
maña , que en un momento baxaron con Agí Mo- 
rato j trayendole atadas las manos, y puesto un pa* 
aízuelo en la boca que no le dexaba hablar pa^ 
labra , amenaT^ndole que el hablarla le habia de 
tostar la vida. Quando su hija le vio , se cubrió 
los ojos por no verle , y su padre quedó espanta- 
do y ignorando quan de su voluntad se habia pues- 
to en nuestras manos ; mas entonces siendo mas ne- 
cesarios los pies , con diligencia y presteza nos pu- 
simos en la barca , que ya los que en ella habian 
quedado nos esperaban , temerosos de algún mal 
suceso nuestro. Apenas serian dos horas pasadas de 
la noche , quando ya estábamos todos en la bar* 
ca , en la qual se le quitó al padre de Zorayda 
la atadura de las manos y el paño de la boca ; pe^ 
ro tornóle á Hecír el Renegado cflie no hablase 
palabra , que le quitariati la vida. £1 como vio alli 
á su hija f comenzó á suspirar ternisimamente , y 
n^s quando vio que yo estrechamente la tema 
abrazada , y que ella sin defenderse , ni quejarse, 
ni esquivarse se estaba queda ; pero con todo esto 
callaba , porque no pusieren en efeto las muchas 
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amenazas que él Renegado le hacia. Viéndose 
pues Zoray da ya en la barca , y que queriamos 
dar los remos al agua » y viendo alli á su padre 
y á los demás moros que atados estaban , le dixo 
al Renegado que me dixese le hiciese merced de 
soltar á aquellos moros , y dar libertad á su padre, 
porque antes se arrojaria en la -mar , que ver deb- 
íante de sus ojos y por causa suya llevar cautivo 
á un padre que tanto la había querido. £1 Rene- 
gado me lo dixo , y yo respondi que era muy 
contento ; pero él respondió que no convenia , á 
causa que si alli los dexaban , apellidarian luego 
la tierra , y alborotarían la ciudad , y serian causa 
que saliesen á buscallos con algunos fragatas lige- 
ras f y les tomasen la tierra y la mar de manera, 
fue no pudiésemos escaparnos ; que lo que se po-» 
:ia hacer , era darles libertad en llegando á la 
primera tierra de cristianos. En este parecer veni- 
mos todos , y Zorayda £ á quien se le dio cuenta 
con las causas que nos movian á no hacer luego lo 
que quería] taoibien.se satisfizo ; y luego con re- 
gocijado silencio y alegre diligencia cada uno de 
nuestros valientes remeros tomó su remo ^y comen- 
zamos y encomendándonos á Dios de todo corazón, 
á navegar la vuelta de las islas de Mallorca , que 
es la tierra de cristianos mas cerca ; pero á causa 
de soplar un poco el viento tramontana , y estar la 
mar algo picada , no fue posible seguir la derrota 
de MaUorca , y fuenos forzoso dexamos ir tierra á 
tierra la vuelta de Oran » no sin mucha pesadum- 
bre nuestra , por no ser descubiertos, del lugar de 
^ Sargel ^ que en aquella costa cae no mas que' se- 
senta millas de Argel , y asimismo temíamos en-» 
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contrár por aquel parage alguna galeota de las 
que de ordinario venían con mercancia de Tetuan, 
aunque cada uno por sí y por todos juntos presu- 
miamos de que si se encontraba galeota de mer- 
cancia y como no fuese de las que andan en corso, 
que no solo no nos perderíamos ' , mas que toma-^ 
riamos baxel , donde con mas seguridad pudiese-^ 
mos acabar nuestro viage. Iba Zorayda entanto 
qué se navegaba puesta la cabeza entre mis ma- 
nos por no ver a su padre , y sentia 70 que iba 
llamando á Lél-la Marien que nos ayudase. Bien 
habríamos navegado treinta millas ^ quando nos 
amaneció como tres tiros de arcabuz desviados de 
tierra , toda la qual vimos desierta y sin nadie 
que nos descubriese ; pero con todo eso nos fui- 
mos á fuerza de brazos entrando un poco en la 
mar , que ya estaba algo mas sosegada , y habien- 
do entrado casi dos leguas , diose orden que se bo- 
gase á quarteles entanto que comíamos algo , que 
iba bien proveída la barca , puesto que los qué ba- 
gaban dixeron que no era aquel tiempo dé tomar 
reposo alguno , que les diesen de comer a los que 
no bogaban , que ellos no querian soltar los remos 
de las manos en manera alguna. Hizose ansí , y 
en esto comenzó á soplar un viento largo , que nos 
obligó á hacer luego vela , y a dexar el remo , y 
enderezar á Oran por no ser posible poder hacer 
otro viage : todo se hizo con mucha presteza , y 
así a la vela navegamos por ma^ dé ocho millas 
por hora , sin llevar otro temor alguno ,'sinael de 
encontrar con baxel que de corso fuese. Dimos de 

' i 'It^'^dkxismos* SsU eTf' señamos ^huthado^»^ •• 
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comer á los moros bagariüos , y el Renegado le$ 
consolo 9 diciendoles como no iban cautivos , que 
en la primera ocasión les darian libertad. Lo mis- 
mo se le dixo al padre de Zorayda y el qual res- 
pondió : qualquiera otra cosa pudiera yo esperar y 
creer de vuestra liberalidad y buen termino , ó cris- 
tianos ! mas el darme libertad , no me tengáis por 
tan simple que lo imagine ; que nunca os pusis- 
tes vosotros al peligro de quitármela para volver- 
la tan liberalmente , especialmente sabiendo quien 
soy yo , y el interese que se os puede seguir de 
dármela , el qual int&rese j si le queréis poner nom« 
bre , desde aqui os ofrezco todo aquello que qui- 
sieredes por mí y por esa desdichada hija mia , ó 
sino por ella sola , que es la mayor y la mejor 
parte de mi alma. JÉn diciendo esto comenzó á llo- 
rar tan amargamente , que á todos nos movió á 
compasión , y forzó á Zorayda que le mirase , la 
qual viéndole llorar , asi se enterneció , que se le- 
vantó de mis pies y fue a abrazar á su padre , y 
juntando su rostro con'el suyo, comenzaron los dos 
tan tierno llanto , que muchos de los que alli Íba- 
mos le acompañamos en él. Pero quando su padre 
la vio adornada de fiesta y con tantas joyas sobre 
sí y le dixo en su lengua : ¿ que es esto , hija , que 
ayer al anochecer , antes que nos sucediese esta 
terrible desgracia en que nos vemos ^ te vi con tus 
ordinarios y caseros vestidos , y agora ., sinque ha- 
yas tenido tiempo de .vestirte , y sin haberte da- 
do alguna nueva alegre de solenizarla con ador- 
narte.y pulirte , te veo compuesta! con lp& mejo- 
res vestidos que yo supe y pude darte , quando 
Bos.iae U ventura xüfl$ f^vprable? res|Kwdeme á 
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esto y que me tiene nías suspenso y admirado que 
la misma desgracia en que me hallo. Todo lo que 
el Moro decia a su hija , nos lo declaraba el Re- 
negado , y ella no le respondía palabra. Pero quan* 
do él vio a un lado de la barca el cofrecillo donde 
ella solia tener sus joyas , el qi^al sabia él bien que 
le habia dexado en Argel , y no traidole a¿ jar« 
din j quedó mas confuso , y preguntóle que cómo 
aquel cofre había venido á nuestras manos y y qué 
era lo que venia dentro? A lo qual el Renegado, 
sin aguardar que Zorayda le respondiese , le resi^ 
pondio : no te canses , señor , en preguntar á Zo- 
rayda tu hija tantas cosas , porque con una que yo 
te. responda ^ te satisfaré á todas ; y asi quiero que 
s^as que ella es cristiana. , y es la que ha sido la 
lima de nuestras cadenas , y la libertad de nuestro 
cautiverio : ella va aqiii de su voluntad , tan con- 
tenta j á lo que yo imagino., de verse en e^e esta? 
do , como el que sale de las tinieblas á la luz , de 
la muerte a la vida\, y de la pena á la gloria. £s 
verdad lo que este dice, hija 2 dixo el Moro. Asi 
es , respondió Zorayda. Qué en efeto , replicó el 
viejo , tu eres cristiana y,y la que ha puesto a su 
padre en poder de sus enemigos ? A lo qual res-r 
pondio Zorayda : la que és cristiana yo soy ; per 
ro no la que te ha puesto en este punto , porque 
nunca mi deseo se estendio á dexarte , ni á hacer- 
te mal , sino á hacerme á mí bien. Y qué bito es 
el que te has hecho , hija? Eso , respondió ella, 
pregúntaselo tu á Lél-la Marien , qué ella te lo 
sabrá, decir mejor. qiie yo. Apenas hubo oído esto 
el Moro , quando con una increíble presteza sa 
arrojó de cabeza en la mar , donde fin '■ ninguna 
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duda se ahogara , si el vestido largo y embarazo- 
so que traia no le entretubiera im poco sobre el 
agua. Dio voces Zorayda que le sacasen , y asi 
acudimos luego todos ; y asiéndole de la almala- 
fa y le sacamos medio ahogado y sin sentido , de 
que recibió tanta pena Zorayda , que como si fue-' 
ra yá muerto , hacia sobre él un tierno y doloro- 
so llanto. Volvimosle boca abaxo , volvió mudha 
agua 9 tornó en sí al cabo de dos horas ; en las qua- 
les y habiéndose trocado el viento , nos convino vol- 
ver acia tierra , y hacer fuerza de remos por no 
embestir en ella ; mas quiso nuestra buena suerte 
que llegamos á ima cala ; que se hace al lado de 
un pequeño- promontorio ó cabo, que :de los mo- 
ros es llamado el de la Cava. Rumia , que en 
nuestra lengua quiere decir la mala muger cris- 
tiana^f y es tradición entre los moros que en aquel 
lugar está enterrada la Cava , por quien se per-^ 
dio £spaña'9 porque cava en su lengua quiere de- 
cir mtiger niala , y rumia y cristiana ; y aim tie- 
nen por mal agüero llegar alli á dar fondo quan- 
do la necesidad les fuerza á ello , porque nunca 
le dan sin ella , puesto que para nosotros no fue 
abrigo de mala muger, sino puerto seguro de nues- 
tro remedio según andaba alterada la mar. Pusi- 
mos njuestras . centinelas en tierra , y no dexamos 
jamas los remos de la mano : comimos de lo que 
el Renegado habia proveido , y rogamos á Dios 
y á nuestra Señora de todo nuestro corazón que 
nos ayudase y favoreciese, para que felizmente dié- 
semos fin á tan dichoso principio. Diose orden á 
suplicación de Zorayda cómo echásemos en tierra 
á su padre y á todos los demás moros que ailli ata- 
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dos venían , porque no le bastaba el animo , ni lo 
podian sufrir sus blandas entrañas ver delante de 
sus ojos atado á su padre , y aquellos de su tierra 
presos. Prometimosle de hacerlo asi al tiempo de 
la partida , pues no corría peligro el dexallos en 
aquel lugar qiíe era despoblado. No fueron tan 
vanas nuestras oraciones ^ que no fuesen oidas del 
cielo , que en nuestro favor luego volvió el vien- 
to tranquilo el mar , convidándonos á que torná« 
sernos alegres á proseguir nuestro comenzado via*" 
ge. Viendo esto desatamos á los moros , y uno á 
uno los pusimos en tierra , de lo que ellos se que^ 
darón admirados ; pero llegando a desembarcar al 
padre de Zorayda, que ya estaba en todo su acuer" 
dp y dixo : porqué pensáis , cristianos , que esta 
mala hembra huelga de que me deis libertad? pen^ 
sais que es por piedad que de mí tiene ? no por 
cierto, sino que lo hace por el estorbo que le dará 
mi presencia , quando quiera poner en execucioa 
sus niales deseos ; ni penséis que la ha movido á 
miidar religión entender ella que la vuestra á la 
nuestra se a\^ñta^a , sino el ^aber que en vuestra 
tierra se usa la deshonestidad mas libremente que 
eq la nuestra : y volviéndose á Zorayda , tenién- 
dole yo y otro Cristiano de entrambos brazos asi* 
do , porque algun.desatino no hiciese , le dixo : ó 
infame moza ., y mal aconsejada mudiacha ! adon- 
de vas, ciega y desatinada, en poder destos perros^ 
naturales enemigos nuestros? maldita sea la hora 
en que yo te engendré , y malditos sean los rega- 
los y deley tes en que te he criado. Pero viendo 
yo que llevaba término de no acabar tan presto, 
di priesa á ponelle en tierra , y desde alli á vocei; 
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prosiguió en sus malditiones y lamentos , rogando 
á Mahoma rogase á Alá que nos destruyese , con- 
fundiese y acabase : y quando por habernos hecho 
á la yela nó podimos oir sus palabras , yimos sus 
obras y que eran arrancarse las barbas y .mesarse los 
cabellos y arrastrarse por el suelo ; mas ima vez 
éstorzo la voz de tal manera , que podimos enten- 
der que decía : vuelve, amada. hij^, vuelve á tier- 
ra j que todo te lo perdono , entrega á esos hom^ 
biies ese dinero , que ya es suyo , y vuelve á con* 
solar á este triste padre tuyo , que en esta desier- 
ta arena dexará la vida , si tú .le dexás. Todo lo 
qualjescüchaba jZoráyda, y todo lo sentia y llora- 
ba , y no supo decirle ni respqadelle palabra , sino: 
jplega á Alá , padre, mío , que Lél-la .Marien , que 
ha sido la causa de.' que yo sea cristiana , ella te 
consuele en tu tristeza : Alá sabe bie^ que no pu» 
de hacer otra cosa de la que he hecho ,. y. que.es* 
tos cristianos np debon nada á mi vplún^d i pú^ 
, i^uiique quisiera no venir con ellos y quoi^^ime^^en 
mi casa , me fuera imposible , segua la ' {>rie^ que 
me daba mi alma i poner por obr^t^^ta , que:á mi 
me parece tan buena yC<mo:XÚ i. padre ornado , h 
juzgas, por mala..£6tQ dixo 4 :tiem|X} que ni su pa- 
dre la oia , ni nosotros^ya. le veíamos ; y asi consor 
lando yo é^ Zoráyda 9 atendimos todos á nuestro 
viage , el qi^ nos le facilitaba el .propio viento 
de tal manera , que bien tubiinos por cierto de ver- 
nos otro dia al amanecer en las riberas de España. 
Mas como pocas .veces , ó nunca viene el bien 
tpuro y sencillo » sin ser acompañado , 6 seguido de 
algún mal que le turbe ó sobresalte , quiso nues- 
tra ventura > ó quiza las maldiciones que el Moro 
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á su hija había echado , que siempre se han de 
temer de qualq^iier padre que sean : quiso digo 
que estando ya engolfados , y siendo ya casi pasa- 
das tres horas de la noche , yendo con la vela ten- 
dida de alto abaxo, frenillados los remos ^ porque el 
prospero viento nos quitaba del trabajo de haber- 
los menester, con la luz de la luna que claramente 
resplandecia ^ vimos cerca de nosotros un baxel re- 
dondo , que con todas las velas tendidas , llevando 
un poco á orza el timón delante de nosotros atra* 
vesaba ; y esto tan cerca , que nos fue forzoso amay- 
nar por no embestirle , y ellos asimesmo hicieron 
fuerza de timpn para darnos lugar que pasásemos. 
Habianse puesto á bordo del báxel á pregimtarnos 
quién eramos , y adonde navegábamos , y de dón- 
de veníamos ; pero por preguntarnos esto en lengua 
f raacesa , dixo nuestro Renegado : ninguno respon- 
da , porque estos sin duda son cosarios franceses, 
que hacen a toda ropa. Por este advertimiento nin- 
guno respondió palabra, y habiendo pasado un po- 
co delante , que ya el baxel quedaba á sotaventa 
de improviso soltaron dos piezas de artillería , y á 
Ip que parecia ambas venían con cadenas , porque . 
con una cortaron nuestro árbol por medio , y die- 
ron con él y con la vela en la mar , y al momen- 
to disparando otra pieza , vino á dar la bala en mi- 
tad de nuestra barca d^modo , que la abrió toda, . 
sin hacer otro mal alguno ; pero como nosotros nos 
vimos ir A fondp, comenzamos todos á grandes vo- 
qes á pecRr so<;orro , y á rogar á los del hatoí que 
nos acogiesen , porque nos anegábamos* Amayna- 
ron entonces , y echando el esquife Ó4>arca áija. 
luar , entraron en él basta doce franceses bien ar^ 
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mados con sus arcabuces y cuerdas encendidas , y 
así llegaron junto al nuestro ; y viendo quan po- 
cos eramos y como el baxel se hundía , nos reco- 
gieron , diciendo que por haber usado la descorte- 
sía de no respondeiles nos había sucedido aquello. 
Nuestro Renegado tomó el cofre de las riquezas 
de Zorayda , y dio con él en la mar , sinque nin- 
guno echase de ver en lo que hacia. £n resolu- 
ción todos pasamos con los franceses , los quales 
después de haberse informado dé todo aquello que 
de nosotros saber quisieron, como si fueran nuestros 
capitales enemigos nos despojaron de todo quanto 
teníamos , y á Zorayda le quitaron hasta los car- 
cases que traía en los pies ; pero no me daba a mi 
tanta pesadmnbre la que á Zorayda daban , como 
me la daba el temor que tenía de que habían de 
pasar del quitar de las riquísimas y preciosísimas 
joyas al quitar de la joya que mas valia y ella 
mas estimaba ; pero los deseos de aquella gente no 
se estíenden a mas que al dinero , y desto jamas se 
V0 harta su codicia : la qual entonces llegó á tan- 
to , que aun hasta los vestidos de cautivos nos qui- 
taran , si de algún provecho les fueran 5 y hubo 
parecer entre ellos de que á todos nos arrojasen á 
la mar envueltos en una vela , porque tenían in- 
tención de tratar en algunos puertos de España, 
con nombre de que eran Bretones , y si nos lleva- 
ban vivos , serian castigados , siendo descubierto su 
hurto ; mas el capitán , que era el que h^ía des- 
pojado á mi querida Zorayda , dixo que él se con^ 
tentaba con la presa que tenía , y que no quería 
tocar en ningún puerto de España , sino irse lue- 
go á camino , y pasar el bstrecho de Gíbraltar de 
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noche y ó como pudiese y hasta la Rochela , de don- 
de habia salido; y asi tomaron por acuerdo de dar- 
nos el esquife de su navio , y todo lo necesario 
para la corta navegación que nos quedaba y como 
lo hicieron otro dia ya a vista de tierra de Espa- 
ña , con la qual vista y alegría todas nuestras pe- 
sadumbres y pobrezas se nos olvidaron de todo 
punto , como si propiamente no hubieran pasa- 
do por nosotros : tanto es el gusto de alcanzar la 
libertad perdida. Cerca de medíodia podria ser, 
quando nos echaron en la barca , dándonos dos bar- 
riles de agua y algún bizcocho , y el capitán mo- 
vido no sé de que misericordia , al embarcarse la 
hermosisima Zorayda le dio hasta quarenta escu- 
dos de oro , y no consintió que le quitasen sus sol- 
dados estos mismos vestidos que ahora tiene pues- 
tos. Entramos en el baxel , dimosles- las gracias por 
el bien que nos hacian , mostrándonos mas agra- 
decidos que quejosos : ellos se hicieron á lo largo 
siguiendo la derrota del Estrecho, nosotros , sin mi- 
rar á otro norte que á la tierra que se nos mostra- 
ba delante , nos dimos tanta priesa á bogar , que 
al poner del sol estábamos tan cerca , que bien pu- 
diéramos á nuestro parecer llegar antes que fuera 
muy de noche ; pero por no parecer en aquella 
noche la luna , y el cielo mostrarse escuro , y por 
ignorar el parage en que estábamos , no nos pare- 
ció cosa segura embestir en tierra , como a muchos 
de nosotros les parecia , diciendo que diésemos en 
ella , aunque fuese en unas peñas y lejos de pobla- 
do , porque asi asegurariamos el temor , que de ra- 
zón se debia tener , que por alli andubiesen baxe- 

les de cosarios de Tetuan , los quales anochecen 

1 2 
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en Berbería , y amanecen en las costas de España, 
y hacen de ordinario presa , y se vuelven á dor- 
mir á sus casas ; pero de los contrarios pareceres el 
que se tomó fue que nos llegásemos poco á poco, 
y que si el sosiego del mar lo concediese , desem- 
barcásemos donde pudiésemos. Hizose asi , y poco 
antes de la medianoche seria quando llegamos al 
pie de una disformisima y alta montaña , no tan 
junto al mar , que no concediese un poco de espa- 
cio para poder desembarcar cómodamente : embes- 
timos en la arena , salimos todos á tierra , y besa- 
mos el suelo , y con lagrimas de alegrisimo con- 
tento dimos todos gracias á Dios , Señor nuestro, 
por el bien tan incomparable que nos habia hecho 
en nuestro viage ; sacamos de la barca los basti- 
mentos que tenia , tiramosla en tierra , y subimos 
un grandísimo trecho en la montaña , porque aun 
alli estábamos , y aun no podíamos asegurar el pe- 
cho, ni acabábamos de creer que era tierra de cris- 
tianos la que ya nos sostenía : amaneció mas tar- 
de á mi parecer de lo que quisiéramos : ^acabamos 
de subir toda la montaña por ver si desde alli al- 
gim poblado se descubría , ó algunas cabanas de 
pasfDres ; pero , aunque mas tendimos la vista , ni 
poblado j ni persona, ni senda, ni camino descubri- 
mos : con todo esto determinamos de entrarnos la 
tierra adentro , pues no podría ser menos sino que 
presto descubriésemos quien nos diese noticia de- 
Ua ; pero lo que á mí mas me fatigaba era el ver 
ir á pie á Zorayda por aquellas asperezas , que 
puesto que alguna vez la puse sobre mis hombros, 
mas le cansaba á ella mi cansancio , que la reposa-* 
ba su reposo , y asi nunca mas quiso que yo aquel 



,^^ 
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trabajo tomase : y con mucha paciencia y mues- 
tras de alegría , llevándola yo siempre de la mano, 
poco menos de un quarto de legua debíamos de 
haber andado , quando llegó á nuestros oídos el 
son de una pequeña esquila , señal clara que por 
allí cerca había ganado ; y mirando todos con aten- 
ción si alguno se parecía ; vimos ál pie de un al* 
cornoque un pastor mozo ¿que con grande reposo 
y descuido estaba labrando un palo con un cuchi- 
llo : dimos voces , y él alzando la cabeza se puso 
ligeramente en pie , y a lo que después supimos, 
los primeros que a la vista se le ofrecieron fueron 
el Renegado y Zorayda ¿ y como él los vio en ha- 
bito de moros , pensó que todos los de la Berbe- 
ría estaban sobre él , y metiéndose con estraña li- 
gereza por el bosque adelante , comenzó á dar los 
mayores gritos del mundo , diciendo : moros, mo- 
ros hay en la tierra : moros , moros , arma , arma. 
Con estas voces quedamos todos confusos , y no 
sabíamos qué hacernos ; pero considerando que las 
voces del pastor habían de alborotar la tierra , y 

?ue la caballería de la costa había de venir luego 
ver lo que era , acordamos que el Renegado se 
desnudase las ropas de turco y se vistiese un gile- 
co, ó casaca de captivo, que uno de nosotros le dio 
luego , aunque se quedó en camisa ; y asi enco- 
mendándonos á Dios , fuimos por el sxmmo camino 
que vimos que el pastor llevaba , esperando, siem* 
pre quando había de dar sobre nosotros la caba- 
llería de la costa ; y no nos engañó nuestro pensa- 
miento , porque aun no habrían pasado dos horas, 
quando habiendo ya salido de aquellas malezas á 
un llano , descubrimos hasta cincuenta caballeros. 
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que j con gran ligereza corriendo á^ media riendaí 
a nosotros se venian : y asi como los vimos nos es- 
tubimos quedos aguardándolos ; pero como ellos 
llegaron , y vieron en- lugar de los moros que bus- 
caban I tanto pobre cristiano , quedafon confusos, 
y uno dellos nos pregunto , si eramos nosotros aca- 
«o la ocasión por que un pastor habia apellidado 
arma. Sx > dixe yo ; y queriendo comenzar á decir- 
le mi suceso , y de dónde veniamos , y quién era- 
mos 9 uno de los cristianos que con nosotros venian, 
conoció al ginete que nos habia hecho la pregun- 
ta , y dixo » sin dexarme á mí decir mas .palabra: 
gracias sean dadas á Dios ^ señores^ que á tan bue- 
na parte . nos ha conducido , porque si yo na me 
engaño, la tierra que pisamos es la de Velez Ma- 
laga , sí ya los años de mi cautiverio no me han 
quitado de. la memoida. el acordarme que vos /se- 
ñor, que noSe preguntáis quién somos , sois Pedro 
de Bustamante. , tio mió. Apenas hubo dicho esto 
el cristiano cautivo, quando el ginete se arrojó del 
caballo , y vino a abrazar al mozo diciendole : so- 
brino de mi alma y de mi vida , ya te conozco, y 
ya te he llorado por muerto yo y mi hermana tu 
madre , y todos los tuyos .que aun viven , y Dios 
ha sido servido de darles vida, para que gocen el 
placer de verte : ya sabíamos que estabas en Ar- 
gel , y por las señales y muestras de tus vestidos, 
y la de todos los desta compañía comprehendo que 
habéis tenido milagrosa libertad. Asi es , respon- 
dió el mozo , y tiempo nos quedará para contáros- 
lo todo. Luego que los ginetes entendieron que 
eramos cristianos cautivos ,. se apearon de sus cabad- 
nos , y cada uno nos convídala con ¿1 suyo. para 
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llevarnos á la dudad de Velez Malaga , que k- 
gua y media de alU estaba. Algunos dellos vol- 
vieron á llevar la barca á la ciudad , diciendoles 
donde la habíamos dexado , otros nos subieron á 
las ancas, y ¿^rayda fue en las del caballo del tio 
del cristiano. Saliónos a recebir todo el pueblo, 
q^e ya de algimo que se había adelantado sabían 
la nueva de nuestra venida : no se admiraban de 
ver c^autivos libres , ni moros cautivos , porque to- 
da k g$nt^ d& aquella costa está hecha á ver á los 
unps y ^ los otros; pero admirábanse de la hermo- 
Sjúfá de Zorayda, la qual ^n aquel instante y sa-* 
.2on estaba en su punto , ansí con el cansancio del 
camino , como con la alegría de verse ya en tierra 
de cristianos sin sobresalto de perderse j y esto le 
Jbabía. sacado al rostro tales colores , que si no qs 
que la afición entonces me engañaba-, osara decir 
qiie mas hermosa, criatura no había en el mundo, 
alómenos que yo la hubiere visto. . Fuimos dere- 
chos á la iglesia á dar gracias á Dios por la mer- 
ced recebida ; y asi como en ella entro Zoray da, 
4IÍX0 que allí había rostros que se parpcian á los 
(de X^l-lg Marien. Dbdmosle que era^ Jfnageneis 
-suyas , y como mejor §e pudo , le dio el Renega- 
do á entender lo que significaban , para que ella 
las adorase 9 como si verdaderamente fueran cada 
um de i^las la misma- Lél-la Marien , que la ha- 
tía hablado. Ella , qu§ ..tiene buen entendimiento 
y un. natural fácil y claro ^ entendió luego quanto 
acerca.de las imágenes se le díxp. Desde allí nos 
llevaron y repartieron á todos en diferentes casas 
del pueblo ; pero al Renegado , Zorayda y a mí 
nos, llevó el cristiano, que vino con nosotros , en ca- 
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sa de sus padres , <jue medianamente eran acomo- 
dados de los bienes de fortuna , y nos regalaron 
con tanto amor , como á su mismo hijo. Seis dias 
>stubimos en Velez ^ al cabo de los quales el Re- 
negado ,• hecha su información de quanto le con* 
« venia , se fue á la ciudad de Granada á reducirse 
por medio de la Santa Inquisición al gremio san- 
tísimo de la Iglesia : los demás cristianos liberta- 
dos se fueron cada uno donde mejor le pareció : so- 
los quedamos Zorayda y yo , con solo los escu- 
dos que la cortesía del francés le dio á Zorayda, 
de los quales compré este animal en que ella vie- 
ne , y sirviéndola yo hasta agora- de padre y escu- 
dero , y no de esposo , vamos con intención de ver 
si mi padre es vivo , ó- si alguno de mis hermanos 
ha tenido mas prospera ventura qü6 la mia , pues- 
to que , por haberme hecho el cielo compañero de 
Zorayda /me parece que ninguna otra suerte me 
pudiera venir, por buena que ñiera , que mas la es- 
timara: la paciencia con que Zorayda lleva las in^ 
comodidades que la pobreza trae consigo , y el de- 
seo que muestra tener de verse ya cristiana , es tan- 
to y tal , que me admira y me mueve á servirla 
todo el tiempo de mi vida , puesto que el gusto 
que tengo de verme suyo , y de que ella , sea mia^ 
me le turba y deshace no saber si hallaré en mi 
tierra algún rincón donde recogella , y si habrait 
hecho el tiempo y la muerte tal mudanza en la 
hacienda y vida de mi j^dre y hermanos , que 
apenas halle quien me conozca , si ellos faltan. No 
tengo mas- , señores , que deciros de mi historia : la 
qual sí es agradable y peregrina , juegúenlo vues- 
tros buenos entendimientos > que de mí «sé decir 
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que quisiera habérosla contado mas brevemente, 
puesto que el temor de enfadaros mas de quatro 
circunstancias me ha quitado de la lengua' . 

CAPITULO XLII. 

QVM TRATA DE LO QUE MAS SUCEDIÓ EN LA VEN^ 
TA;3 Y DE OTKAS MUCHAS COSAS DIGNAS 

DE^ SABERSE. 

vJalió en diciendo esto el Cautivo , á quien D. 
Fernando dixo :. por cierto , señor capitán, el mo- 
do con que habéis contado este estraño suceso y ha 
sido tal , que iguala a la novedad y estrañeza del 
mísnlo caso : todo es peregrino y raro , y lleno de 
acidentes que marabiílan y suspenden á quien los 

r • • . • V ^ •, - 

w t t . * - , 

I Md ha quitado de la lengua. -£*/// caso se repite , co^ 
mo queda insinuado^' en la comedia <^fXos -Baños de Argel: 
y Lope de Vega le introduce también, en sus Cautivos de 
Argel. Cervantes le cuenta como verdadera , y asi lo es^- 
fresa también al fin de Los Baños /^or estas palabras: . 

Dura en Argel este cuento 

De amor y dulce memoria &c. ( 

Y aún hoy se hallarán en el . 

La ventana y el jardín. 
Y no fue este suceso singular. El P. Sepuheda el Tuerto, 
que escribía en el Escorial lo que pasaba en su tiempo^ 
cuenta que el aiío de í^P^S' ^^ ^^^^ a España una seño- 
ra alemana , muger del Bey, 6 Sultana de Argel ^ cau* 
tivada desde niña , valiéndose de un religioso Mercenario^ 
que era uno de sus- cautivos. Envióle con cartas para Fe- 
Upe II. y la Infanta D* Isabel Clara Eugenia , en que 
comunicaba sus intentos.. Entregadas estas , volvióse el re- 
ligioso d, Argel. Pidió ella, permiso al Bey. para pasar 
unos dias en un jardin ó casa de recreación , que tenia 
fuera de la ciudad aciA la marina. Hacíanse ahumadas 
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oye y y es de tal manera el gusto que hemos rece- 
bido en escucballe , que aunque nos hallara el dia 
de mañana entretenidos en el mesmo cuento , hol- 
gáramos que denuevo se comenzara : y en dicien- 
do esto , D. Antonio ' y todos los demás se le ofre- 
cieron con todo lo á ellos posible para servirle, 
con palabras y razones tan amorosas y tan verda- 
deras y que el capitán se tubo por bien satisfecho 
de sus voluntades : especialmente le ofreció D. Fer- 
nando que si quería volverse con él , que él haria 
que el Marques su hermano fuese padrino del bau- 
tismo de Zorayda , y que él por su parte le aco- 
modaría de manera, que pudiese entrar en su tier- 
ra con el autoridad y cómodo que a su persona se 
debia. Todo lo agradeció cortesisimamente el Cau- 

fara que se entendiese donde se hállala , según se hahia 
concertado. Mandó S. M. al marques' de Denia^ virey de 
Valencia entonces , y después duque de Lerma y Valido 
de Felipe III. que enviase una barca í ArgeL Y la Sul- 
tana \^dice^el P. Sepulveda"] con lo mejor y mas rico que 
tenia , y las mejores joyas , entró .en ella , y metió veinte 
personas que con ella estaban, y danse luego á la vela. Una 
mora de aquellas que se embarcaron con ella , como vio que 
la barca venia psu'a España , empezó á dar voces que las po- 
nía en el cielo : íiie fórzoso el matarla. Luego á las voces 
s& altero la tierra : salieron mil láxeles tras la baréa ; pe- 
ro traian buen rato de delantera',* y ánsi no peníiitio Dios 
que la alcanzasen: llego finalmonte la Sultana á Valencia, y 
fiíe muy agasajada de la Ciudad y del Virey, que la paseó en 
su coche por toda ella. Vino á la Corte , fiie bien admitida 
del Rey y demás personas Reales , y dexando á su elección 
el pueblo donde quisiese vivir, escogió á Valencia , donde 
pasaba la vida con una pensión que la señaló S. M. [^Biblio^ 
teca Real: est*H: cod, 160, tom.II,. pag, i^J] 

I D. Antonio. Véase la advertencia de la Real Acá*- 
demia Espaiiola scbr^ 4Ste lugar, ^ 
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■tivo , pero no quiso acetar ninguno de sus libera* 
les ofrecimientos. 

£n esto llegaba ya la noche , y al cerrar della 
llegó á la venta un coche con algunos hombres de 
á caballo: pidieron posada, a quién la ventera res- 
pondió qye DO habia en toda la venta un palmo 
desocupado. Pues aunque eso sea, dixo uno de los 
de á caballo que hablan entrada f no ha de faltar 
para el señor Qidojr que aqui viene, A este nom- 
bre se turbó la huéspeda , y dixo : señor , lo que 
cu ello hay es que: no tengo camas ; si es que su 
merced, del señor Oidor la trae , que sí debe de 
traer > entre en buen hora , qixe yo y mi marido 
nos saldremos^ de nuestro aposento por acomodar á 
^u merced. Sea^en .buen hora , dixo el escuderos; 
pero a este tiempo .ya habia. salido del coche u© 
-hombre , que eneLtrage mostró luego el oficio y 
cargo que tenía ^' porque la iropa luenga con h$ 
mangas arrocadas que vestía, «hostraron ser Oidor, 
como su criado hahiar dicho. Traia de la mano a 
•una doncella , al parecer de hasta, diez y seis años, 
vestida de camino , taij bizarra y tan hermosa y tan 
•gallarda, que» a todos puso en admiración su vis- 
ta : de suerte, que a no haber visto á Dorotea , y 
á Luscinda y Zorayda que en la venta estaban, 
creyeran que otra tal hermosura como la desta donr 
celia , difícilmente pudiera hallarse. Hallóse Dotx 
Quixote al entrar del Oidor y de la doncella , y 
asi coitno le vio , dixo : seguramente puede vues- 
tra merced entrar y espaciarse en este castillo, que 
aunque es estrecho y mal acomodado , no hay es- 
trecheza , ni incomodidad en el mundo , que no dé 
lugar á las armas y á las letras' , y mas si las ar-? 
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mas y letras traen por guía y adalid á la fermo' 
sura y como la traen las letras de vuestra merced 
en esta fermosa doncella , á quien deben no solo 
abrirse y manifestarse los castillos , sino apartarse 
los riscos , y dividirse y abaxarse las montañas pa- 
ra dalle acogida : entre vuestra merced , digo , eB 
este paraiso , que aqui hallará estrellas y soles , que 
acompañen el cielo que vuestra merced trae con- 
sigo : aqui hallará las armas en su punto , y la her- 
mosura en su estremo. Admirado quedó el Oidor 
del razonamiento de Don Quixote, á quien se pu- 
so á mirar muy de proposito , y no menos le admi- 
raba su talle que sus palabras ; y sin hallar ningu- 
nas con que respondelle , se tornó á admirar de- 
huevo , quando vio delante de sí á Luscinda , Do- 
Totea , y á Zorayda , que a las nuevas de los nue- 
vos huespedes , y á las que la ventera les había da- 
do de la hermosura de la doncella , habían venido 
á verla y á recebirk ; pero D. Fernando , Carde* 
nio y el Cura le hicieron mas llanos y mas corte- 
^no$ ofrecimientos. £n efeto el señor Oidor entró 
confuso asi de lo que veía , como de lo que escu* 
chaba , y las hermosas de la venta dieron la bien- 
llegada á la hermosa doncella. En resolución bien 
echó de ver el Oidor que era gente principal to- 
tía la que allí estaba ; pero el talle > visage y la 
postura de Don Quixote le desatinaba : y habien- 
do pasado entre todos corteses ofrecimientos y tan- 
teado la comodidad de la venta ,.se ordenó lo que 
antes estaba ordenado , que todas las mugeres se 
entrasen en el camaranchón ya referido , y que los 
hombres se quedasen fuera , como en su guarda ; y 
asi fue contento el Oidor que su hija , que era la 
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doncella j se fuese con aquellas señoras , lo que ella 
hizo de muy buena gana ; y con parte de la estre- 
cha cama del ventero , y con la mitad de la que 
el Oidor traia , se acomodaron aquella noche me- 
jor de lo que pensaban. £1 Cautivo y que desde el 
punto que vio al Oidor , le dio saltos el corazón 
y barruntos de que aquel era su hermano , pregun- 
tó á uno de los criados que con él venian , que có- 
mo se llamaba , y si sabia de qué tierra era. El 
criado le respondió que se llamaba el licenciado 
Juan Pérez de Biedma, y que habia oido decir que 
era de un lugar de las montañas de León. Con es- 
ta relación y con lo que él habia visto , se acabó 
de confirmar de que aquel era su hermano , que 
habia seguido las Letras por consejo de su padre: 
y alborozado y contento , llamando á parte á D. 
Femando , a Cardenio y al Cura , les contó lo que 
pasaba , certificándoles que aquel Oidor era su her- 
mano. Habíale dicho también el criado como iba 
proveído por Oidor a las Indias en la Audiencia 
de México : supo también como aquella doncella 
era su hija , de cuyo parto habia muerto su ma- 
dre , y que él habia quedado muy rico con el do- 
te /que con la hija se le quedó en casa : pidióles 
consejo , qué modo tendría para descubrirse ^ ó pa- 
ra conocer primero si , después de descubierto , su 
hermano por verle pobre se afrentarla , ó le rece- 
' biria con buenas entrañas. Dexeseme a mí el ha- 
cer esa esperiencia , dixo el Cura ; quanto mas que 
no hay pensar sino que vos , señor capitán , seréis 
muy bien recebido , porque el valor y prudencia, 
que en su buen parecer descubre vuestro herma- 
no ^ no da indicios de ser arrogante ni descpnoci- 
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do 9 ni que no ha de saber poner los casos de la 
fortuna en su punto. Con todo eso , dixo el capi- 
tán , yo querria , no de improviso sino por rodeos, 
dármele á conocer. Ya os digo , respondió el Cu- 
ra , que yo lo trazaré de modo que todos quede- 
mos satisfechos. Ya en esto estaba aderezada la ce^ 
na , y todos se sentaron á la mesa , eceto el Cauti- 
vo y las señoras , .que cenaron de por sí en su apo- 
sento. En la mitad de la cena dixo el Cura : del 
mesmo nombre de vuestra merced , señor Oidor, 
tube yo una camarada en Constantinopla , donde 
estube cautivo algunos años , la qual camarada era 
uno de los valientes soldados y capitanes que ha- 
bia en toda la Infanteria española ; pero tanto quan- 
to tenia de esforzado y valeroso , tenia de desdi- 
chado. Y cómo se llamaba ese capitán, señor mió? 
preguntó el Oidor. Llamábase , respondió el Cu- 
ra , Rui Pérez de Biedma , y era natural de un 
lugar de las montañas de León , el qual me contó 
un caso que á su padre con sus hermanos le habia 
sucedido , que á no contármelo un hombre tan ver- 
dadero como él , lo tubiera por conseja de aquellas 
que las viejas cuentan el invierno al fuego ; por- 
que me dixo que su padre habia dividido su ha- 
cienda entre tres hijos que tenia , y les habia dado 
ciertos consejos mejores que los de Catón : y sé yo 
decir que el que él escogió de venir a la guerra, 
le habia sucedido tan bien , que en pocos años por 
su valor y esfuerzo , sin otro brazo que el de su 
mucha virtud , subió á ser capitán de Infantería, y 
á verse en camino y predicamento de ser presto 
Maestre de Campo ; pero fuele la fortuna contra- 
ria , pues donde la pudiera esperar y tener buenas 
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allí la perdió con perder la libertad en la felicisi- 
ma jomada donde tantos la cobraron , que fue en 
la batalla de Lepanto : yo la perdi en la Goleta, 
y después por diferentes sucesos nos hallamos ca- 
maradas en Constantinopla : desde alli vino á Ar- 
gel ) donde sé que le sucedió uno de los mas es- 
traños casos que en el mundo han sucedido. De 
aqui fiíe prosiguiendo el Cura , y con brevedad 
sucinta contó lo que con Zorayda á su hermano 
habia sucedido. A todo lo qual estaba tan aten- 
to el Oidor , que ninguna vez habia sido tan oi- 
dor como entonces. Sólo llegó el Cura al punto 
de quando los franceses despojaron á los cristianos 
que en la barca venian , y la pobreza y necesidad 
en que su camarada y la hermosa Mora habian que- 
dado : de los quales no habia sabido en qué ha- 
bian parado , ni si habian llegado a España , ó lle- 
vadolos los franceses á Francia. Todo lo que el 
Cura decia estaba escuchando algo de alli desvia- 
do el capitán , y notaba todos los movimientos que 
su hermano hacia : el qual viendo que ya el Cura 
habia llegado al fin de su cuento , dando un gran- 
de suspiro j y llenándosele los ojos de agua , dixo: 
¡ ó , señor , si supiesedes las nuevas que me habéis 
contado , y cómo me tocan tan en parte , que me 
es forzoso dar muestras dello con estas lagrimas, 
que contra toda mi discreción y recato me salen 
por los ojos! ese capitán tan valeroso que decis, es 
mi mayor hermano , el qual como mas fuerte y de 
mas altos pensamientos que yo , ni otro hermano 
menor mió , escogió el honroso y digno exercicio 
de la guerra , que fue uno de los tres caminos que 
nuestjro padre nos propuso ^ según os dixo vuestra 
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camarada en la conseja que á vuestro parecer le 
oistes: yo seguí el de las Letras, en las quales Dios 
y mi diligencia me han puesto en el grado que 
me veis : mi menor hermano está en el Pirü , tan 
rico , que con lo que ha enviado á mi padre y í 
mí ha satisfecho bien la parte que él se llevó , y 
aun dado á las manos de mi padre con que poder 
hartar su liberalidad natural ; y yo ansimismo he 
podido con mas decencia y autoridad tratarme en 
mis estudios , y llegar al puesto en que me veo: 
vive aun mi padre , muriendo con el despo de sa- 
ber de su hijo mayor , y pide á Dios con continuas 
oraciones no cierre la muerte sus ojos hasta que 
él vea con vida á los de su hijo : del qual me ma- 
rabillo , siendo tan discreto , cómo en tantos traba- 
jos y aflicciones , ó prósperos sucesos , se haya des- 
cuidado de dar noticia de sí á su padre , que si él 
lo supiera , ó alguno de nosotros , no tubiera nece- 
sidad de aguardar al milagro de la caña para al- 
canzar su rescate ; pero de lo que yo agora me te- 
mo es de pensar si aquellos franceses le habrán da- 
do libertad , ó le habrán muerto por encubrir su 
hurto : esto todo sera ' que yo prosiga mi vi^ge, 
no con aquel contento con que le comencé j sino 
con toda melancolía y tristeza. ¡ O buen hermano 
mió , y quién supiera agora donde estás , que yo 
te fuera á buscar y á librar de tus trabajos , aun- 
que fuera á costa de los mios! ó quien llevara nue- 
vas á nuestro viejo padre de que tenias Vida , aun- 
que estubieras en las mazmorras mas escondidas de 

I Sera. Acaso falta la palabra causa j oCasiofi^ tí otra 
ífmejante. 
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Berbería » que de allí te sacaran sus riquezas , las 
de mi hermano y las mias ! ó Zorayda hermosa y 
liberal , quién pudiera pagar el bien que á un her- 
mano hiciste ! quién pudiera hallarse al renacer de 
tu alma 9 y a las bodas que tanto gusto á todos nos 
dieran ! Éstas y otras semejantes palabras decia el 
Oidor , lleno de tanta compasión con las nuevas 
que de su hermano le hablan dado , que todos los 
que le oian le acompañaban en dar muestras del 
sentimiento que tenían de sa lastima. Viendo pues 
el Cura que tan bien habia salido con su inten- 
ción y con lo que deseaba el capitán , no quiso te- 
nerlos á todo^ mas tiempo tristes ; y asi se levan- 
tó de la mesa , y entrando donde estaba Zorayda, 
la tomó por la mano j y tras ella se vinieron Lus- 
cinda , Dorotea y la hija del Oidor. Estaba espe- 
rando el capitán á ver lo que el Cura quería ha- 
cer , que fue que tomándole á él asimismo de la 
otra mano , con entrambos a dos se fue donde el 
Oidor y los demás caballeros estaban , y dixo : ce- 
sen , señor Oidor , vuestras lagrimas , y cólmese 
vuestro deseo de todo el bien que acertare á de- 
searse, pueá tenéis delante á vuestro buen herma- 
no y á vuestra buena cufiada : este que aqui veis 
es el capítajQ Biedma , y esta la hermosa mora que 
tanto bien le hizo :* los franceses que os dixe los 
pusieron en la estrecheza que veis /para qué vos 
mostréis la liberalidad de vuestro buen pecho. Acu- 
dió el capitán a abrazar á su hermano , y él le pu'- 
so las manos en los pechos por láirarle. algo mas 
apartado ; mas quando le acabó de conocer , le 
abrazó tan estrechamente , derram^ida tan^ tiernas 

lagrimas de contento y que los mas de los que 2re- 
r. jiT, K 
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sentes estaban , le hubieron de acompañar en ellas. 
Las palabras que entrambos hermanos se dixeron, 
los sentimientos que mostraron , apenas creo que 
pueden pensarse , quanto mas escribirse: alli en bre- 
ves razones se dieron cuenta de sus sucesos : alli 
mostraron puesta en su punto la buena amistad de 
dos hermanos : alli abrazó el Oidor á Zorayda: 
alli la ofreció su hacienda : alli hizo que la abra^ 
zase su hija : álli la cristiana hermosa y la mora 
hermosisima renovaron las lagrimas de todos : alli 
Don Quixote estaba atentó sin hablar palabra con- 
siderando estos tan estraños sucesos , atribuyéndo- 
los todos á quimera^ de la andante caballería : alli 
concertaron que el capitán y Zorayda se volvier 
sen con su hermano á Sevilla , y avisasen á su pa* 
dre de su hallazgo y libertad > para que como pu- 
diese viniese á hallarse en las bodas y bautismo de 
Zorayda , por no le ser al Oidor posible dexar el 
camino que llevaba , a causa de tener nuevas que 
de alli á un mes partia flota de Sevilla á la Nue- 
va £spaña , y fuerale de grande incomodidad per- 
der el viage. £n resolución todos quedaron con-» 
tentos y alegres del buen suceso del Cautivo , y 
como ya la noche iba casi en las dos partes de su 
jornada , acordaron de recogerse y reposar lo que 
de ella les quedaba. Don Quizóte se ofreció á ha- 
cer la guardia del castillo ^ porque de algim gi- 
gante , ó otro mal andante follón no fuesen aco- 
metidos , codiciosos del gran tesoro de hermosura 
que en aquel, castillo se encerraba. Agradecieron- 
selo los que le conocian , y dieron al Oidor cuen- 
ta del humor estraño de Don Quixote , de que no 
poco gusto recibió. Solo Sancho Panza se deses- 
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peraba con la tardanza del recogimiento, y solo 
él se acomodó mejor, que todos , echándose sobre 
los aparejos dé su jumento , que le costaron tan ca* 
ros , como adelante se dirá. Recogidas pues las da* 
mas en su estancia , y los demás acomodándose co- 
mo menos mal pudieron , Don Quixote se salió 
fuera de la venta á hacer la centinela del castillo, 
como lo hal?ia prometido. Sucedió pues que fal- 
tando poco para venir. el alba , llegó á los oidos 
de las damas una voz tan entonada y tan buena, 
que les obligó á que todas le prestasen. atento oi- 
do , especialmente Dorotea que despierta estaba, á 
cuyo lado dormia D? Clara de Biedma , que ansí 
se llamaba la hija del Oidor. Nadie podia imagi- 
nar quién era la persona que tan bien dantaba , y 
era una voz sola sinque la acompañase instrumen- 
to alguno : unas veces les parecia que cantaban en 
el patio , otras que en la caballeriza. Y estando en 
esta confusión muy atentas , llegó á la puerta del 
aposento Cárdenlo , y dixo : quien no duerme es- 
cuche , que oirán una voz de un mozo de muías, 
que de tal manera canta, qué encanta. Ya lo oi- 
mos , señor , respondió Dorotea ; y con esto se fue 
Cardenio , y Dorotea , poniendo toda la atención 
posible , entendió que lo que se cantaba era esto. 
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CAPITULO XLIII. 

DOKPfi SE CU£NTA LA AGRAPABUS HISTORIA DEL 

MOZO PE MULAS , CON OTROS ESTRAKOS ACAECÍ* 

MIENTOS EN LA VENTA SUCEPIPOS. 

iVlarinero soy de amor, 

Y en sil piélago profundo 
Navego, sin esperanza 
De llegar á puerto alguno. 

Siguiendo voy á una estrella, 
Que desde lejos descubro, 
Mas l)ella y resplandeciente 
Que quantas vio Palinuro: 

Yo no sé adonde me guia, 

Y asi navego confuso, 
£1 alma á mirarla atenta, 
Cuidadosa y con descuido. 

Recatos impertinentes, 
Honestidad contra el uso 
Son nubes , que me la encubren 
Quando mas verla procuro. 

O Clara y luciente estrella, 
£n cuya lumbre me apuro 1 
Al punto que te me encubras 
Sera de mí muerte el punto. 

Llegando el que cantaba á este punto , le pa- 
reció á Dorotea que no seria bien que dexase Cla- 
ra de oir una tan buena voz , y asi moviéndola á 
una y a otra parte la despertó diciendole : perdó- 
name , niña , que te despierto , pues lo hago por- 
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que gustes de oír la mejor voz » que quiza habrás 
oído en toda tu vida. Clara despertó toda soño- 
lienta , y de la primera vez no entendió lo que 
Dorotea le decia, y volviéndoselo á preguntar ella, 
se lo volvió a decir» por lo qual esti^ atenta Cla- 
ra ; pero apenas hubo oido dos versos , que el que 
cantaba iba prosiguiendo , quando le tomó un tem- 
blor tan estraño , como si de algún graw acídente 
de quartana estubiéra enferma , y abrazándose es* 
trechamente con Dorotea , le dixo : ay , señora de 
mi alma y de mi vida! para qué me despertastes ? 
que el mayor bien que la fortuna me podia hacer 
por ahora j era tenerme cerrados los ojos y los oi- 
dos , -para no ver ni oir á ese desdichado músico. 
Qué es lo que dices, niña? mira que dicen que el 
que canta es un mozo de muías. No es sino señor 
de Lugares , respondió Clara , y el que él tiene en 
,mi alma , con tanta seguridad le tiene » que si él 
no quiere dexalle y no le sera quitado eternamente. 
Admirada quedó Dorotea de las sentidas razones 
de la muchacha , poreciendole que se aventajaban 
en mucho á la discreción que sus pocos años pro- 
metían , y asi le dixo : habláis de modo y señora 
Clara , que no puedo entenderos , declaraos mas y y 
decidme qué es lo que decis de alma , y de Luga- 
res 9 y deste músico cuya voz tan inquieta os tie- 
ne? pero no^me digáis nada por ahora , que no 
quiero perder , por acudir á vuestro sobresalto , el 
gusto que recibo de oir al que- canta , qué me pa- 
rece que con nuevos versos y nuevo tono torna í 
su canto. Sea en buen hora , respondió Qara y y. 
por no oille se tapó con las manos entrambos sói- 
dos , de la que también se admiró Dorotea .y ]sl 
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qual estando atenta á lo que se cantaba , vio que 
proseguían en esta manera: 

Dulce esperanza mía, 
Que rompiendo imposibles y malezas^ 
Sigues firme la via 
Que tu mesma te finges y aderezas^ 
No te desmaye el verte 
A cada paso junto al de tu muerte. 

No alcanzan perezosos 
Honrados triunfos ni vitoria alguna^ 
Ni pueden ser dichosos 
Los que j no contrastando á la fortuna^ 
Entregan desvalidos 
Al OCIO blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorías venda 
Caras ^ es gran razón y es trato justo^ 
Pues no hay mas rica prenda 
Que la que se quilata por su gusto; 

Y es cosa manifiesta 

Que no es de estima lo que poco cuesta. 

Amorosas porfias 
Tal vez alcanzan imposibles cosas: 

Y ansí , aunque con las mías 
Sigo de. amor las mas dificultosas. 
No por esoTezelo 

De no dcanzar desde la tierra el cielo. 

• * 

Aquí dio fin la voz , y principio 4 nuevos so- 
llozos Clara. 'Todo lo qual encendía el deseo de 
Dorotea » que deseaba saber la causa de tan suave 
canto y de tan triste lloro , y así: le volvió a pre- 
guntar qué era lo que le quería decir denantes. 
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Entonces Clara, temerosa de que Luscinda no la 
oyese , abrazando estrechamente á Dorotea , puso 
su boca tan junto del oido de Dorotea , que segu* 
ramente podía hablar sin ser de otro sentida , y asi 
le dixo : este que canta , señora mía , es un hijo de 
un caballero , natural del reyno de Aragón , señor 
de dos Lugares , el qual vivia frontero de la casa 
de mi padre en la corte , y aunque mi padre te- 
nia las ventanas de su casa con lienzos en el in^ 
vierno y celosias en el verano , yo no sé lo que 
fiíe y ni lo que no, que este caballero , que andaba 
al estudio , me vio ni sé si en la iglesia , ó en otra 
parte: finalmente él se enamoró de mí , y me lo dio 
á jentender desde las ventanas de su casa con tan* 
tas señas y con tantas lagrimas , que yo le hube 
de creer , y aun querer sin saber lo que me que* 
ría. Entre las señas que me hacia , era una de jun- 
tarse la una mano con la otra , dándome á enten- 
der que se casaría conmigo ; y aunque yo me hol- 
garía mucho de que ansí fuera , como sola y sin 
madre no sabía con quién comimícallo,y así lo de- 
xé estar sin dalle otro favor , sino era quando esta-* 
ba mi padre fuéra^de casa y el suyo también , al- 
abar un poco el lienzo ó la celosía , y dexarme ver 
toda, de lo que él hacía tanta fiesta, que daba se- 
ñales de volverse loco. Llegóse en esto el tiempo 
de la partida de mi padre , la qual él supo ^ y no 
de mí , pues nunca pude decírselo. Cayo malo , á 
lo que yo entiendo de pesadumbf-e , y asi el día 
que nos partimos , nunca pude verle para despe- 
dirme del , siquiera con los ojos ; pero á cabo de 
dos días que caminábamos , al entrar de luia posa- 
da en un lugar una jornada de aquí , le vi á la 
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puerta ¡del mesón , puestp en habito de mozo de 
muías tan. .al natural , <que si yo no le truxera tan 
retratado en mi alma , niera imposible conocelle. 
Conocile , admíreme » y alégreme : él me miró á 
hurto de mi padre , de quien él siempre se escon- 
de quando atraviesa por delante de mí en los ca- 
minos , y en las posadas do llegamos : y como yo 
sé quién es, y considero que por amor de mí vie- 
ne a pie y con tanto tral^jo , muerome de pesa- 
dumbre j y adonde él pone los pies ppngo yo los 
ojos. No sé. con qué intención viene , ni cómo ha 
podido escaparse de su padre , que le quiere estra- 
ordinariament»., porque no tieqe otro heredero, y 
porque él lo merece , como lo vera vufótra merced 
quando le vea : y mas le sé decir, q^todo aque- 
llo que canta lo saca de su cabez^ qué he oido 
decir que es muy grande estudiante y poeta : y 
hay mas , que cada vez que le veo , ó le oigo can- 
tar, tiemblo toda y me sobresalto ternero^ de que 
mi padre le conozca y venga en conocimiento de 
nuestros deseos. £n mi vida le he hablado pala- 
bra , y con todo eso le quiero de manera , que no 
he de poder vivir sin él. £sto ^s , señora mia , to- 
do lo que os puedo decir deste músico , cuya voz 
tanto os ha contentado , que en sola ella echareis 
bien de ver que no es mozo de muías , como de- 
cis , sino señor de alma$ y Lugares, como yo os he 
dicho. No digáis mas , señera D? Clara , dixo á 
esta sazón D9rotea,y esto besándola mil veces: no 
digáis mas , digo , y esperad que venga el nuevo 
dia, qye.yo espero en Dios de encaminar de ma- 
nera vuestros negocios , que tengan el feb'ce fin que 
tan honesto^ priocipio^ merecen. Ay señora! dixo 
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Df Clara ¿que fin se puede esperar, sí su' padre 
es tan principal y tan rico » que le parecerá que 
aun yo no puedo ser criada de su hijo, quanto mas 
esposa ? pues casarme yo á hurto ae mi padre no 
lo haré por quanto hay en el mundo : no querría 
sino que este mozo se volviese y me dexase , qui- 
za con no velle y con la gran distancia del camino 
que llevamos , se me aliviaría la pena que ahora 
llevo f aunque sé decir que este remedio que me 
imagino , me ha de aprovechar bien poco : no sé 
que diablos ha sido esto , ni por donde se ha en- 
trado este amor que le tengo , siendo yo tan mu- 
chacha y él tan muchacho , que en verdad que 
creo que somos d^ ima edad mesma , y que yo no 
tengo cimiplidos diez y seis años , que para el día 
de S. Miguel que vendrá dice mi padre que los 
cumplo No pudo dexar de reírse Dorotea , oyen-* 
do quan como niña hablaba D? Clara , á quien di- 
xo : reposemos 5 señora , lo poco que creo queda 
de la noche , y amanecerá Dios y medraremos , 6 
mal me andarán las manos. Sosegáronse con esto, 
y en toda la venta se guardaba \m, grande silencia 
Solamente no dormían la hija de la ventera y Ma- 
ritornes su criada , las quaíes , como ya sabían el 
humor de que pecaba Don Quúíote , y que estaba 
fuera de la venta armado y a caballo, haciendo la 
guarda , determinaron; las dos de hacelle alguna 
burla , ó alómenos de pasar un poco el tiempo, 
oyéndole sus disparates. 

£s pues el caso que en toda la venta no ha- 
bia ventana qué saliese ál campo , sino un agujero 
de un pajar por donde echaban la paja por defue- 
ra : á este agujero se pusieron las dos semidonce- 
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lias j y vieron que Don Quixote estaba á caballo, 
recostado sobre su lanzon , dando de quando en 
quando tan dolientes y profundos suspiros , que pa- 
recia que con cada uno se le arrancaba el alma ; y 
asimismo oyeron que decia con voz blanda , rega- 
lada y amorosa : ó mi señora Dulcinea del Tobo- 
so ! estremo de toda hermosura , fin y remate de la 
discreción , archivo del mejor donayre , deposita 
de la honestidad , y ultimadamente idea de todo 
lo provechoso , honesto y deleytable que hay en 
el mundo, y qué fara agora la tu merced? ¿si ten- 
drás por ventura las mientes en tu cautivo caba- 
llero , que á tantos peligros , por solo servirte , de 
su voluntad ha querido ponerse ? dame tú huevas 
della, ó luminaria de las tres caras ^ , quiza con enr 
vidia de la suya la estás ahora: mirando que , ó pa- 
seándose por alguna galeria de sus Puntuosos pala- 
cios , ó ya puesta de pechos sobre algún balcón, 
está considerando cómo , salva su honestidad y 
grandeza , ha de amansar la tormenta que por «lia 
este mi cuitado corazón padece , qué gloria ha de 
dar á mis penas , qué sosiego á mi cuidado , y fi^ 
nalmente qué vida á mi muerte , y qué premio á 
mis servicios : y tu, sol , que ya debes de estar 
apriesa ensillando tus caballos por madrugar y sa- 
lir á ver á mi señora , asi como la veas , suplicóte 
que de mi parte la saludes ; pero guárdate que al 
verla y saludiarlá ño le deis paz en el rostro , que 
tendré mas zelos de ti , qué tu los tubiste de aque- 

,1 De las tres caras. La luna ^éla dhsa Diana , com» 
dixo Virgilio', . , 

Tría vlrglnls ora Dianas. . 
IJEneiá. li^,jf.t,¿ii.ll 
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Ua ligera Ingrata , que tanto te hizo sudar y cor- 
rer por los llanos de Tesalia y ó por las riberas de 
Peneo [que no me acuerdo bien por donde corris* 
te entonces3 zeloso y enamorado ' . A este punto 
llegaba entonces Don Quixote en su tan lastime- 
ro razonamiento , quaíido la hija de la ventera le 
comenzó á cecear y á decirle : señor mió , llegue* 
se acá la vuestra merced , si es servido. A cuyas 
señas y voz volvió Don Quixote la cabeza , y vio 
á la luz de la luna , que entonces estaba en toda 
su darídad , como le llamaban del agujero , que á 
él le pareció ventana , y aun con rejas doradas , co- 
mo conviene que las tengan tan ricos castillos co- 
mo él se imaginaba que era aquella venta ; y lue- 
go en el instante se le representó en su loca ima- 
ginación que otra vez como la pasada la doncella 
rermosa , hija de la señora de aquel castillo , ven- 
cida de su amor , tornaba á solicitarle , y con este 
pensamiento , por no mostrarse descortes y desagra- 
decido I volvió las riendas á Rocinante , y se lle- 
gó al agujero ^ y asi como vio á las dos mozas , di- 
xo : lastima os tengo , fermosa señora , de que ha- 
yades puesto vuestras amorosas mientes en parte 
donde no es posible corresponderos conforme me- 
rece vuestro gran valor y gentileza , de lo que nb 
debéis dar culpa á este miserable andante caballea 
ro j á quien tiene amor imposibilitado de poder 
entregar su voluntad a otra que á aquella que en 
el punto que sus ojos la vieron j la hizo señora ab- 

I Enamorado. £st^ In¿;ratafue Dafne, que huta de 
Apolo, que es el sol y for las riberas del Peneo , el mejor 
^Í9 de Tesalia, como due P linio • [Hist. lib.i^'^^ap.S.'] 
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soluta de su alma : perdonadme » buena señora » y 
recogeos en vuestro aposento , y no queráis con 
significarme mas vuestros deseos que yo me mues- 
tre mas desagradecido ; y si del amor que me te- 
neis halláis en mí otra cosa con que satisfaceros, 
que el mismo amor no sea , pedidmela , que yo os 
juro por aquella ausente enemiga dulce mia de 
dárosla en continente , si bien me pidiesedes una 
guedeja de los cabellos de Medusa , que eran to- 
dos culebras , ó ya los mismos rayos del sol , en- 
cerrados en una redoma. No ha menester nada de- 
so mi señora , señor caballero , dixo a este punto 
Maritornes. Pues qué ha menester , disaeta due- 
ña , vuestra s^ora? respondió Don Quixote. Solo 
una de vuestras hermosas manos , dixo Maritornes, 
por poder desfogar con ella el gran deseo que á 
este agujero la ha traido , tan á peligro de su ho- 
nor , que si su señor padre la hubiera sentido , la 
menor tajada della fuera la oreja. Ya quisiera yo 
ver eso , respondió Don Quixote ; pero él se guar- 
dará bien deso , si ya no quiere hacer el mas desas- 
trado fin j que padre hizo en el mundo , por hdbet 
puesto las manos en los delicados miembros de su 
enamorada hija. Parecióle á Maritornes que sin du« 
da Don Quixote daria la mano que le habia pe- 
dido , y proponiendo en su pensamiento lo que ha- 
bia de hacer , se baxó del agujero , y se fue á la 
cabaUeriza , donde tomó el cabestro del jumento 
de Sancho Panza , y con mucha presteza se vol- 
vió á su agujero á tiempo que Don Quixote se 
habia puesto de pies sobre, la silla de Rocinante 
por alcanzar á la ventana enrejada , donde se ima- 
ginaba estar la ferida doncella » y al darle la ma- 
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no » dixo: tomad , señora , esa mano , ó por mejor 
decir ^ ese verdugo de los malhechores del mun- 
do : tomad esa mano /digo , á quien no ha tocado 
otra de nmger alguna , ni aun la de aquella que 
tiene entera posesión de todo mi cuerpo : no os la 
doy para que la beséis , sino para que miréis la con- 
testura de sus nervios , la trabazón de sus múscu- 
los i la anchura y espaciosidad de sus venas , de 
donde sacaréis qué tal debe ser la fuerza del brazo 
que tal mano tiene. Ahora lo veremos , dixo Ma- 
ritornes , y haciendo una lazada corrediza al ca* 
bestro , se la echó a la muñeca , y baxandose del 
agujero ató lo que quedaba al cerrojo de la puer- 
ta del pajar muy fuertemente. Don Quixote , que 
sintió la aspereza del cordel en su muñeca , dixo: 
mas parece que vuestra merced me ralla , que no 
que me regala la mano : no la tratéis tan malj 
pues ella no tiene la culpa del mal que mi volun- 
tad os hace , ni es bien que en taa poca parte ven- 
guéis el todo de váiestró enojo : mirad que quien 
quiere bien no se venga tan mal. Pero iodas estas 
razones de Don .Quixote -ya no las escuchaba na- 
die, porque asi como Maritornes le ató y ella y la 
otra sCj-fueron muertas de risa , y le dexaron asi- 
do de manera , que fue imposible soltarse. Estaba 
pues j como se ha dicho , de pies sobre Rocinante, 
metido todo el brazo por el agujero j y atado de 
la muñeca y al cerrojo de la puerta , con grandísi- 
mo temor y cuidadp que si Rocinante se desviaba 
á un cabo ó á otro , había de quedar holgado del 
bi^zo j y asi no osaba hacer movimiento alguno, 
puesto que de la paciencia y quietud de Rocinan- 
te bien se podia esperar que estaria sin moverse 
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un siglo entero. En resolución, viéndose Don Qui- 
xote atado , y que ya las damas se habían ido , se 
dio a imaginar que todo aquello se hacia por vía 
de encantamento y como la. vez pasada quando en 
aquel mesmo castillo le molió aquel moro encan- 
tado del arriero , y maldecía entre sí su poca dis- 
creción y discurso , pues. habiendo salido tan mal 
la vez primera de aquel castillo , se había aven- 
turado á entrar en él la segunda , siendo adverti- 
miento de caballeros andantes que quando han pro- 
bado una aventura , y no salido bien con ella , es 
señal que no está para ellos guardada , sino para 
otros , y asi nó tienen necesidad de probarla segun- 
da vez. Con todo esto tiraba de su brazo » por ver 
si podia soltarse , mas él estaba tan bien asido , que 
todas sus pruebas fueron envano : bien es verdad 
que tiraba con tiento , poique Rocinante no se mo- 
viese ; y aunque él quisiera sentarse y ponerse en 
la silla y no podia sino estar en pie , ó arrancarse la 
mano. AUi fíie el desear de lajespada de Amadis, 
contra quien no tenia fuerza encantamento alguno: 
alli fue el.maldecir de su fortuna: allí fiíe el exa- 
gerar ta falta que haria en el mundo su presencia 
el tiempo que alli estubiese encantado , que sin 
duda alguna se había creído que lo estaba : alli el 
acordarse denuevo de su querida Dulcinea del To- 
boso : allí file el llamar á su buen escudero San- 
cho Panza , que sepultado en sueño , y tendido so- 
bre el albarda de su jument;o , no se acordaba en 
aquel instante de la madre que lo había parido: 
alli llamó a los sabios Lirgandeo y AlquiJfe que 
le ayudasen : allí invocó á su buena amiga Urgan- 
da que le socorriese : y finalmente alli le tomó la 
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mañana , tan desesperado y confuso , que bramaba 
como un toro ^ porque no esperaba él que con el 
día se remediaría su cuita , porque la tenia por 
eterna^ teniéndose por encantado; y haciale creer 
esto ver que Rocinante poco ni mucho se movia, 
y creia que de aquella suerte , sin comer, ni beber, 
ni dormir , habian de estar él y su caballo hasta 
que aquel mal influxo de las estrellas se pasase , ó 
hasta que otro, mas sgbio encantador le desencan* 
tase ; pero enggüose mucho en su creencia , por- 
que apenas cgmenzo á amanecer , quando llegaron 
á la venta quatro hombres de á caballo, muy bien 
puestos y aderezados , con sus escopetas sobre los 
arzones. Llamrón á la puerta de la venta , que 
aun estaba cebrada ^ con grandes golpes : lo qual 
visto por Don Quixot'e desde doQde, aun no dex^^ 
ba de hacer la centinela , con voz arrogante y alta 
dixo : caballeril , ó escuderos, ó quienquiera que 
seáis , no tenéis para qué llamar á las puertas des* 
te castillo ; que asaz de claro está que á tales ho« 
ras ó los que están dentro duermen , o no tienen 
por costumbre de abrirse las fortalezas ¿asta que el 
sol esté tendido por todp el s^elo : desviaos afiíe^ 
ra, y esperad que aclara el dia , y entonces vere- 
mos si sera ^ust9 ^ ó no , que os abran. Qué diablos 
de fortaleza, ó. castillo es este, dixo uno, para obli- 
gamos á guardar esas ceremonias ? si sois el ven- 
tero , mandad que nos abran , que somos caminan- 
tes , que no queremos mas de dar cebada á nues^- 
tras cabalgaduras , y pasar adelante , porque vamos 
de priesa. Pareceos , caballeros , que tengo yo ta- 
lle de ventero? respondió Don Quixote. No sé 
de que tenéis talle, respondió el otro, pero sé que 
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decis disparates en llamar castillo á esta venta. Cas- 
tillo es , replicó Don Quixote , y aun de los me- 
jores de toda esta provincia , y gente tiene dentro 
que faa tenido cetro en la mano y corona en la ca- 
beza. Mejor fuera al revés , dixo el caminante y el 
cetro en la cabeza y la corona en la mano ; y sera, 
si a mano viene , que debe de estar dentro alguna 
compañia de representantes , de los quales es te- 
ner amenudo esas coronas y cetros que decis, por- 
que en una venta tan pequeña , y adonde se guar- 
da tanto silencio como esta , no creo yo que se alo- 
jan personas dignas de corona y cetro. Sabéis po-' 
co del mundo , replicó Don Quixote , pues igno- 
ráis los casos que suelen acontecer en la caballería 
andante. Cansábanse los compañeros , que con el 
preguntante venian , del coloquio que con Don 
Quixote pasaba , y asi tornaron á llamar con gran- 
de fiíria , y fiíe de modo que el ventero despertó, 
?r aun todos quantos en la venta estaban , y asi se 
evantó á preguntar quién llamaba. Sucedió en es- 
te tiempo que una de las cabalgaduras, en que ve- 
nian los quatro que llamaban , se llegó a oler á 
Rocinante , que melancólico y triste , con las ore- 
jas caidas , sostenia sin moverse á su estirado señor, 
y como enfin era de carne , aunque parecia de le- 
ño , no pudo dexar de resentirse , y tornar á oler 
á quien le llegaba á hacer caricias ; y asi no se hu- 
bo movido tanto quanto , quando se desviaron los 
juntos pies de Don Quixote , y resbalando de la 
silla dieran con él en el suelo 4 no quedar colga- 
do del brazo : cosa que le causó tanto dolor , que 
creyó ó que la muñeca le cortaban , ó que el bra- 
zo se le arrancaba , porque él quedó tan cerca del 
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Siaelo / que con los estremos de las puntas de los 
pies besaba la tierra , que era en su perjuicio , por- 
que como sentia lo poco que le faltaba para po- 
ner, las plantas en la tierra , fatigábase y estirábase 
quanto podía por alcanzar al suelo : bien asi como 
los que están en el tormento de la garrucha , pues- 
tos á toca no toca , que ellos mismos son causa de 
acrecentar su dolor con el ahinco que ponen en es- 
tirarse j engañados de la esperanza que se les re- 
presenta que con poco mas que se estiren llega- 
rán al suelo*. 

• * • 

CAPITULO XLIV. 

DONDE SE PROSIGUEN LOS INAUDITOS SUCESOS 

DE LA VENTA. 

Jtin efeto fueron tantas las voces que Don Qui- 
xote dio , que abriendo depresto las puertas de la 
venta , salió el ventero despavorido á ver quién 

I Llegarán al suelo. Otros dos casos semejantes a este, 
el unojingido como el de Don Qutxote ,y el otro verdade- 
ro , se refieren también. El fingido le sucedió á Virgilio^ de 
quien se dice falsamente que era dado al estudio de la 
magia y y que una muger con quien quiso disputar en Ro- 
wa, jy d quien tenia afición, le engañó ^ y en virtud de un 
encanto mas poderoso le hizo haxar for una torre , metido 
en una cesta , dexandole colgado d la mitad de ella a vis- 
ta del pueblo romano , coi^ dice Gradan du Pont, [ Con- 
troversias del sexo ^menino y masculino, citadas por el au- 
tor del Gran Diccionario Critico. V, Virgilio,'] El verda^ 
dero sucedió d mosen Bernat \^6 D, Bernardo'] de Caire- 
ra , gran privado del Key D, Pedro de Aragón , que es- 
tando preso , y sin perjuicio de la causa , dispusieron ha* 
cerle una afrentosa burla por medio de una muger con 

T. JJI. X 
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tales gritos daba , y Ids que estaban fuera hicieron 
lo mesmo. Maritornes , que ya habia despertado a 
las mismas voces , imaginando lo que podia ser , se 
fue al pajar y desató sinque nadie lo viese el ca- 
bestro , que á Don Quixote sostenia , y él dio lue- 
go en el suelo á vista del ventero y de los cami- 
nantes , que llegándose á él , le preguntaron qué 
tenia que tales voces daba. £1 sin responder pala- 
bra se quitó el cordel de la muñeca , y levantán- 
dose en pie , subió sobre Rocinante , embrazó su 
adarga , enristró su lanzon , y tomando buena par- 
/ te del campo , volvió á medio galope , diciendo: 
qualquiera que dixerc que yo he sido con justo ti- 
tulo encantado , como mi señora la Princesa Mico- 



aui'en tenia amistad ^y asi con acuerdo de la justicia y del 
carcelero , le descolgaron por la torre de la prisión , y le 
dexaron suspenso á la mitad de ella. Cuenta este suceso 
Alonso Martínez de Toledo , arcipreste de Talavera , y 
capellán de D. Juan II. en el Corvacho , € Libro de los 
vicios de ks malas mugeres , donde advierte , que el vio en 
sus días infinitos hombres y aun hembras que vieron í mo- 
sen Bernat. [P. /. r. z^.].... Pensando {_prosigue'] que la 
muger no le engañaría , creyóla , é toma una soga que ella le 
envió t y el que le guardaba diole lugar á todo , é dexole li- 
mar el cerrojo de la ventana , é abrióla , c al primer sueño, 
salió por la ventana, é comenzó á descendir por la torre aba- 
xo , y en medio de la torre tenia una red de esparto gruesa 
abierta [que alia la llaman xavega] con sus artificios, y quan- 
do fue dentro en la red , cerráronla , y cortaron las cuerdas 
que estaban de alto en la ventana, y asi quedó allí colgado 
hasta otro día en la tarde , que le llevaron de alli sin comer 
ni beber, c todo el pueblo de la cibdad I de fuera della, su» 
amigos y enemigos , le vieron y vinieron á ver alli donde 
estaba en ¡ubon , como Virgilio. Pudiera dudarse si Cer^ 
vantes tuto presente alguno de estos dos casos para ad^ 
vertir también al lector de los engaños del amor profano. 
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níícona me dé licencia para ello , yo le desmien- 
to , le rieto y desafio á singular batalla. Admira- 
%>s se quedaron los nuevos caminantes de las pa- 
lal)ías de Don Quixote ; pero el ventero les quitó 
de aquella admiración , diciendoles que era Don 
Quixote , y que no habia que hacer caso del , por- 
que estaba fuera de juicio. Preguntáronle al ven- 
tero , si acaso habia llegado á aquella venta un- 
muchacho de hasta edad de quince años, que ve-- 
nia vestido como mozo de muías , de tales y tales 
señas, dando las mismas que traia el amante de Df 
Ciara. El ventero respondió que habia tanta gen-- 
te en la venta , que no habia echado de ver en el 
que preguntaban ; pero habiendo visto uno dellos 
el coche donde habia Venido el Oidor, dixo: aquí 
debe de estar sin duda , porque este es el coche 
que él dicen que sigue : quédese uno de nosotros 
á la puerta , y entren los demás a buscarle , y aun 
seria bien que uno de nosotros rodease toda la ven- 
ta , porque no se fuese por las bardas de los cor- 
rales. Asi se hará , respondió uno dellos , y entrán- 
dose los dos dentro , uno se quedó a la puerta , y- 
el otro se fue á rodear la venta : todo lo qual veia 
el ventero , y no sabia atinar para que se hacian 
aquellas diligencias , puesto que bien creyó que 
buscaban aquel mozo cuyas señas le habian dado. 
Ya á esta sazón aclaraba el dia ; y asi por esto , co- 
mo por el ruido que Don Quixote habia hecho, 
estaban todos despiertos y se levantaban , especial- 
mente D? Clara y Dorotea , que la una con el so- 
bresalto de tener tan cerca á su amante , y la otra 
con el deseo de verle , habian podido dormir bien 
mal aquella noche. Don Quixote , que vio que 
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ninguno de los quatro caminantes hacia caso de él, 
ni le respondían á su demanda , moría y rabiaba 
de despecho y saña : y si él hallara en las orde- 
nanzas' de su caballería que lícitamente podía el 
caballero andante tomar y emprender otra empre- 
sa, habiendo dado su palabra y fe de no ponerse en 
ninguna hasta acabar la que había prometido , él 
embistiera con todos, y les hiciera responder mal de 
su grado ; pero por parecerle no convenirle ni es- 
tarle bien comenzar nueva empresa hasta poner á 
Micomicona en su reyno , hubo de callar y estarse 
quedo , esperando á ver en qué paraban las dili- 
gencias de aquellos caminantes. Uno de los quales 
bailó al mancebú que buscaba , durmiendo al lado 
de im mozo de muías , bien descuidado de que na- 
die ni le buscase , ni menos de que le hallase. £1 
hombre le trabó del brazo ^ y le díxo :• por cierto, 
señor D. Luís , que responde bien á quien vos sois 
el habito que tenéis , y que dice bien la cama en 
que os hallo , al regalo con que vuestra madre os 
crió. Limpióse el mozo los soñolientos ojos , y mi- 
ró despacio al que le tenia asido , y luego cono- 
cío que era criado de su padre , de que recibió tal 
sobresalto , que no acertó , ó no pudo hablarle pa- 
labra por un buen espacio. Y el criado prosiguió 
diciendo : aqui no hay que hacer otra cosa , señor 
D* Luis , sino prestar paciencia , y dar la vuelta á 
cas^ , sí ya vuestra merced no gusta que su padre 
y mi señor la dé al otro mundo, porque no se pue- 
de esperar otra cosa de la pena con que queda por 
vuestra ausencia. ¿Pues como supo mi padre, di- 
xo D. Luis , que yo venia este camino y en este 
trage ? Un estudiante , respondió el criado, á quien 
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distes cuenta de vuestros pensamientos , fue el que 
lo descubrió , movido á lastima de las que vio que 
hacia vuestro padre al punto que os echó meftos^ 
y asi despachó á quatro de sus criados en vues- 
tra busca , y todos estamos aqui á vuestro servicio 
anas contentos de lo que imaginarse puede , por el 
buen despacho con que tornaremos , llevándoos á 
los ojos que tanto os quieren. Eso sera como yo 
quisiere , ó como el cielo ordenare , respondió D. 
Luis. Qué habéis de querer , ó qué ha de orde- 
nad el cielo fuera de consentir en volveros ? por- 
que no ha de ser posible otra cosa. Todas estas ra- 
zones , que entre los dos pasaban , oyó el mozo de 
muías junto á quien D. Luis estaba , y levantán- 
dose de alli , fue á decir lo que pasaba á D. Fer- 
nando y á Cárdenlo , y los demás que ya vestido 
se habian , a los quales dixo como aquel hombre 
llamaba de Don a aquel muchacho , y las razones 
que pagaban , y como le quería volver á casa de 
su padre , y el mozo no qu^ia : y con esto , y con 
lo que del sabian de la buena voz que el cielo le 
liabia dado , vinieron todos en gran deseo de saber 
•mas particularmente quién era , y aun de ayudar- 
le , si alguna fuerza le quisiesen hacer , y asi se 
fueron acia la parte donde aun estaba hablando y 
porfiando con su criado. Salió en esto Dorotea de 
su aposento, y tras ella D? Clara toda turbada, y 
llamando Dorotea á Cardenio aparte , le contó en 
breves razones la historia del nuisico y de D? Cla- 
ra , á quien él también dixo lo que pasaba de la 
venida a buscarle los criados de su padre ; y no se 
lo dixo tan callando, que lo dexase de oir D? Cla- 
ra, de lo que ^uedó tan fuera de sí, que si Doro- 
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tea no llegara á tenerla, diera consigo en el sue- 
lo. Cardenio dixo á Dorotea que 3e volviesen al 
aposento , que él procuraría poner remedio en to- 
do, y ellas lo hicieron. Ya estaban todos los qua- 
tro que venían á buscar a J). Luís dentro de la 
venta y rodeados del , persuadiéndole que luego 
sin detenerse un punto volviese á consolar á su pa- 
dre. El respondió que en ninguna manera lo po- 
día hacer hasta dar fin á un negocio en que le iba 
la vida , la honra y el alma. Apretáronle enton- 
ces los criados , diciendole que en ningún modo 
volverían sin él , y que le llevarían , quisiese ó no 
quisiese. Esto no haréis vosotros , replicó D. Luis, 
sino es llevándome muerto , aunque de qualquie- 
ra manera que me llevéis , sera llevarme sin vida. 
Ya á esta sazón habían acudido á la porfía to3os 
los mas que en la venta estaban , especialmente 
Cárdenlo , D. Fernando , sus camaradas, el Oidor, 
el Cura , el Barbero y Don Quixote , que^a le 
pareció que no había necesidad de guardar mas el 
castillo. Cárdenlo , como ya sabia la historia del 
mozo , preguntó á los que llevarle querían que 
qué les movía á querer llevar contra su voluntad 
aquel muchacho? Muévenos, respondió imo de los 
quatro , dar la vida a su padre , que por la ausen- 
cia deste caballero queda á peligro de perderla. A 
esto dixo D. Luís : no hay para que se dé cuenta 
aquí de mis cosas , yo soy libre , y volvere, si me 
diere gusto , y sino , ninguno de vosotros me ha de 
hacer fuerza. Harasela á vuestra merced la razón, 
respondió el hombre , y quando ella no bastare con 
vuestra merced , bastará con nosotros para hacer á 
lo que venimos , y lo que somos obligados. Sepa- 
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mos qué es esto de raíz , dixo á este tiempo el Oi- 
dor ; pero el hombre que le conoció , como vecino 
de su casa, respondió: ¿no conoce vuestra merced, 
señor Oidor , á este caballero que es el hijo de su 
vecino y el qual se ha ausentado de casa de su pa<» 
dre ^n el habito tan indecente á su calidad , como 
vuestra merced puede ver? Miróle entonces el Oi- 
dor mas atentamente , y conocióle , y abrazándole^ 
dixo : ¿que niñerias son estas , señor D. Luis , ó 
qué causas tan poderosas , que os hayan movido á 
venir desta manera , y en este trage , que dice tan 
mal con la calidad vuestra ? Al mozo se le vinie- 
ron las lagrimas á los ojos , y no pudo responder 
palabra al Oidor , que dixo á los quatro que se so- 
segasen , que todo se haría bien ; y tomando por 
la mano á D. Luis , le apartó á una parte , y le 
preguntó qué venida habia sido aquella. 

Y entanto que le hacia esta y otras preguntas, 
oyeron grandes voces á la puerta de la venta , y 
era la causa dellas que dos huespedes , que aque- 
lla noche hablan alojado en ella , viendo á toda la 
gente ocupada en saber lo que los quatro busca- 
ban , habian intentado á irse sin pagar lo que de- 
bían ; mas el ventero , que atendía mas á su nego- 
cio que á los ágenos , les asió al salir de la puerta, 
y pidió su paga , y les afeó su mala intención con 
tales palabras , que les movió á que le respondie- 
sen con los puños : y asi le comenzaron á dar tal 
mano , que el pobre ventero tubo necesidad de dar 
voces y pedir socorro. La ventera y su hija no vie- 
ron á otro mas desocupado para poder socorrerle 
que á Don Quixote , á quien la hija de la vente- 
ra dixo : socorra vuestra merced , señor. caballero, 



1 68 DON QÜIXOTE DE LA MANCHA. 

por la virtud que Dios le dio , á mi pobre padre, 
que dos malos hombres le están moliendo como á 
cibera. A lo qual respondió Don Quixote muy 
despacio y con mucha flema : fermosa doncella , no 
ha lugar por ahora vuestra petición , porque es- 
toy impedido de entremeterme en otra aventura 
entanto que no diere cima^ á una en que mi pala- 
bra me ha puesto ; mas lo que yo podre hacer por 
serviros , es lo que ahora diré : corred y decid á 
vuestro padre que se entretenga en esa batalla lo 
mejor que pudiere , y que no se dexe vencer en 
ningún modo , entanto que yo pido licencia á la 
princesa Micomicona para poder socorrerle en su 
cuita , que si ella me la da , tened por cierto que 
yo le sacaré della. Pecadora de mí ! dixo á esto 
Maritornes , que estaba delante: primero que' vues- 
tra, merced alcance esa licencia que dice , estara ya 
mi señor en el otro mundo. Dadme vos , señora, 
que yo alcance la licencia que digo , respondió- 
Don Quixote , que como yo la tenga , poco hará 
al caso que él esté en el otro mundo , que de allí 
le sacaré apesar del mismo mundo que lo contra- 
diga , ó por lo menos os daré tal venganza de los 
que alia le hubieren enviado, quQ quedéis mas que 
medianamente satisfechas. Y sin decir mas se fue á 
poner de hinojos ante Dorotea, pidiéndole con pa- 
labras caballerescas y andantescas que la su Graur 
deza fuese servida de darle licencia de acorrer y 
socorrer al Castellano de aquel castillo , que esta- 
ba puesto en una grave mengua. La Princesa se 
la dio de buen talante , y él luego , embrazando su 
adarga , y poniendo mano a su espada , acudió á 
la puerta de la venta , adonde aun todavia traian 
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los dos huespedes á mal traer al ventero ; pero asi 
ixaxio llegó , embazó , y se estubo quedo , aunque 
Maritornes y la ventera le decían que en qué se 
detenia , que socorriese á su señor y marido. De- 
tengome , dixo Don Quixóte , porque no me es li- 
cito poner mano á la espada contra gente escude- 
ril ; pero llamadme aquí á mi escudero Sancho, 
que á él toca y atañe esta defensa y venganza. Es- 
to pasaba en la puerta de la venta , y en ella an- 
daban las puñadas y moxicones muy en su punto, 
todo en daño del ventero , y en rabia de Maritor- 
nes , la ventera y su hija , que se desesperaban de 
ver la cobardia de Don Quixote , y de lo mal que 
lo pasaba su marido , señor, y padre. 

Pero dexemosle aqui , que no faltará quien le 
socorra, ó sino, sufra y calle el que se atreve á 
mas de lo que sus fuerzas le prometen ; y volvá- 
monos atrás cincuenta pasos a ver que fue la que 
D. Luis respondió al Oidor , que le dexamos apar- 
te preguntándole la causa de su venida á pie y 
de tan vil trage vestido. A lo qual el mozo , asién- 
dole fuertemente de las manos , ¿omo en señal de 
que algún gran dolor le apretaba el corazón , y 
derramando lagrimas en grande abundancia , le di- 
xo : señor mió , yo no sé deciros otra cosa sino que 
desde el punto que quiso el cielo , y facilitó nues- 
tra vecindad , que yo viese á mi señora D? Clara, 
hija vuestra y señora mia , desde aquel instante la 
hice dueño de mi voluntad ; y si la vuestra , ver- 
dadero señor y padre mió , np lo impide , en este 
mismo .dia ha de ser* mi esposa : por ella dexé la 
casa de mi padre , y por ella me puse en este tra- 
ge , para seguirla dondequiera que fiíese , como la 
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saeta al blanco , ó como el marinero al norte : ella 
no sabe de mis deseos mas de lo que ha podido en« 
tender de algunas veces y que desde lejos ha visto 
llorar mis ojos : ya ^ señor, sabéis 'la riqueza y la I 
nobleza de mis padres*, y como yo soy su único | 
heredero : si os parece que estas son partes para 
que os aventuréis á hacerme en todo venturoso, 
recebidme lueeo por vuestro hijo , que si mi pa- 
dre , llevado de otros designios suyos , no gustare 
deste bien que yo supe buscarme , mas fuerza tie- 
ne el tiempo para deshacer y mudar las cosas , que 
las himianas voluntades. Calló en diciendo esto el 
enamorado mancebo , y el Oidor quedó en oirlc 
suspenso , confuso y admirado , asi de haber oido 
el modo y la discreción con que D. Luis le ha- 
bia descubierto su pensamiento , como de verse en 
punto que no sabia el que poder tomar en tan re- 
pentino y no esperado negocio : y asi no respon- 
dió otra cosa sino que se sosegase por entonces, 
y entretubiese á sus criados que por aquel dia no 
le volviesen , porque se tubiese tiempo para con- 
siderar lo que mejor a todos estubiese. Besóle las 
manos por fuerza D. Luis , y aun se las bañó con 
lagrimas , cosa que pudiera enternecer un corazón 
de marmol , no solo el del Oidor , que como dis- 
creto ya habia conocido quan bien le estaba á su 
hija aquel matrimonio : puesto que si fuera posi- 
ble , lo quisiera efetuar con voluntad del padre de 
D. Luis , del qual sabia que pretendia hacer de 
Titulo á su hijo. 

Ya á esta sazón estaban w paz los huespedes 
cpn el ventero , pues por persuasión y buenas ra- 
zones de Don Quixote mas que por amenazas , le 
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habían pagado todo lo que él quiso , y los criados 
de D. Luis aguardaban el fin de la platica del Oi- 
dor , y la resolución de su amo y quando el demo- 
nio que no duerme , ordenó que en aquel mismo 
punto entró en la venta el barbero á quien Don 
Quixote quitó el yelmo de Mambrino , y Sancho 
Panza los aparejos del asno , que troco con los del 
suyo : el qual barbero , llevando su jumento á la 
caballeriza vio á Sancho Panza , que estaba ade- 
rezando no sé que de la albarda , y asi como la 
vio la conoció , y se atrevió á arremeter á San- 
cho, diciendo : á Don ladrón , que aqui os tengo, 
venga mi bacia , y mi albarda con todos mii apa- 
rejos que me robastes. Sancho , que se vio acome- 
ter tan de improviso , y oyó los vituperios que le 
decian , con la una mano asió de la albarda , y con 
la otra dio un moxicon al barbero que le bañó los 
dientes en sangre ; pero no por esto dexó el bar- 
bero la presa que tenia hecha en el albarda , an- 
tes alzó la voz de tal manera , que todos los de 
la venta acudieron al ruido y pendencia , y decia: 
aqui del Rey y de la justicia , que sobre cobrar 
mi hacienda me quiere matar este ladrón , saltea- 
dor de caminos. Mentis , respondió Sancho, que yo 
no soy salteador de caminos , que en buena guerra 
ganó mi señor Don Quixote estos despojos. Ya 
estaba Don Quixote delante con mucho contento 
de ver quan bien se defendia y ofendía su escu- 
dero , y tubole desde allí adelante por hombre de 
pro , y propuso en su corazón de armarle caballe- . 
ro en la primera ocasión que se le ofreciese , por 
parecerle que seria en él bien empleada la orden 
de la caballería. Entre otras cosas , que el barbero 
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decia en el discurso de la pendencia , vino á de- 
cir : señores , asi esta albarda es mia, como la muer- 
te que debo á Dios , y asi la conozco , Como si la 
hubiera parido , y ahi está mi asno en el establo, 
que no me dexará mentir , sino , pruebensehí , y 
si no le viniere pintiparada , yo quedaré por infa- 
me : y hay mas , que el mismo día que ella se me 
quitó , me quitaron también una bacia de azófar 
nueva , que no se habia estrenado , que era seño- 
ra de un escudo. Aqui no se pudo contener Don 
Quixote sin responder, y poniéndose entre los dos, 
y apartándoles , depositando la albarda en el sue- 
lo , <^e la tubiese de manifiesto hasta que la ver- 
dad se aclarase , dixo : porque vean vuestras mer- 
cedes clara y manifiestamente el error en que está 
este buen escudero , pues llama bacia a lo que fiíe, 
es y sera el yelmo de Mambrino , el qual se le 
quité yo en buena guerra , y me hice señor del 
con legitima y licita posesión (]en lo del albarda 
no me entremeto , que lo que en ello sabré decir 
es que mi escudero Sancho me pidió licencia pa- 
ra quitar los jaeces del caballo deste vencido co- 
barde , y con ellos adornar el suyo , yo se la di, 
y él los tomó , y de haberse convertido de jaez en 
albarda no sabré dar otra razón sino es la ordina- 
ria , que como esas transformaciones se ven en los 
sucesos de la caballeria] para confirmación de lo 
qual , corre , Sancho hijo , y saca aqui el yelmo 
que este buen hombre dice ser bacia. Par diez , se- 
ñor , dixo Sancho , si no tenemos otra prueba ¿m 
nuestra intención , que la que vuestra merced di- 
ce , tan bacia es el yelmo de Mambrino , como el 
jaez deste buen hombre albarda. * Haz ' lo que te 
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mando , replicó Don Quixote , que no todas las 
cosas deste castillo han de ser guiadas por encan- 
tamento. Sancho fue á do estaba la hacia, y la tru- 
xo ; y asi como Don Quixote la vio , la tomó en 
las manos , y dixo : miren vuestras mercedes con 
qué cara podia decir este escudero que esta es ha- 
cia , y no el yelmo que yo he dicho ; y juro por 
la orden de caballeria que profeso , que este yel- 
mo fiíe el mismo que yo le quité , sin haber aña- 
dido en él ni quitado cosa alguna. £n eso no hay 
duda , dixo á esta sazón Sancho^ porque desde que 
mi señor le ganó hasta ahora no ha hecho con él 
mas de una batalla , quando libró á los sin ventu-^ 
ra encadenados ; y si no fuera por este baciyelmo 
no lo pasara entonces muy bien , porque hubo asaz 
de pedradas en aquel trance. 

CAPITULO XLV. 

DONDE SE ACABA DE AVERIGUAR LA DUDA DEL 

YELMO DE MAMBRINO Y DE LA ALBARDA 

Y OTRAS AVENTURAS SUCEDIDAS CON TODA 

VERDAD. 

i V^ue les parece á vuestras mercedes , señores, 
dixo el barbero , de lo que afirman estos gentiles 
hombres , pues aun porfían que esta no es bacigí si- 
no yelmo ? Y quien lo contrario dixere , dixo Don 
Quixote , le haré yo conocer que. miente , si fuere 
caballero ; y si escudero , que remiqnte mil veces. 
Nuestro Barbero , que á todo estaba presente , ^ co- 
mo tenia tan bien conocido el humor de Don Qui- 
xote , quiso esforzar su desatino , y llevar adelan- 
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te la burla , para que todos riyesen ; y dixo , ha- 
blando con el otro barbero : señor barbero, 6 quien 
sois , sabed que yo también soy de vuestro oficio, 
y tengo mas ha de veinte años carta de examen , y 
conozco muy bien de todos los instrumentos de la 
barbería sinque le falte imo , y ni mas ni menos 
fiíi un tiempo en mi mocedad soldado , y sé tam- 
bién qué es yelmo , y qué es morrión y celada de 
encaxe , y otras cosas tocantes á la milicia , digo á 
los géneros de armas de los soldados ; y digo , sal- 
vo mejor parecer , remitiéndome siempre al mejor 
entendimiento , que esta pieza que está áqui de- 
lante , y que este buen señor tiene en las manos, 
no solo no es bacia de barbero , pero está tan le- 
jos de serlo , como está lejos lo blanco de lo negro, 
y la verdad d^ la mentira : también digo que es- 
te , aunque es yelmo , no es yelmo entero. No por 
cierto , dixo Dqu Quixote-, porque le falta la mi- 
tad , que es la babera. Asi es , dixo el Cura , que 
ya habia entendido la intención de su amigo el 
Barbero , y lo mismo confirmó Cardenio , D. Fer- 
nando y sus camaradas ; y aun el Oidor , si no cs- 
tubiera tan pensativo con el negocio de D. Luis, 
ayudara por su parte á la burla , pero las veras de 
lo que pensaba le tenian tan suspenso , que poco ó 
nada atendia á aquellos donayres. Valame Dios! 
dixo á esta sazón el barbero burlado : ¿que es po- 
sible que tanta gente honrada diga que esta no es 
bacia , sino yelmo ? cosa parece esta que puede po- 
ner en admiración á toda una universidad por dis- 
creta que sea : basta ; si es que esta bacia es yel- 
mo , también debe de ser esta albarda jaez de ca- 
ballo , como este señor ha dicho. A mí albarda me 
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parece , dixo Don Quixote ; pero ya he dicho que 
en eso no me entremeto. De que sea albarda ó 
jaez , dixo el Cura , no está en mas de decirlo el 
señor Don Quixote , que en estas cosas de la ca- 
ballería todos estos señores y yo le damos la ven- 
taja. Por Dios , señores mios , dixo Dort Quixote, 
que son tantas y tan estrañas la^ cosas que en esto* 
castillo en dos veces que en él he alojado , me han 
sucedido , que no me atreva á decir afirmativa- 
mente ninguna cosa de lo que acerca de lo que en 
él se contiene se preguntare , porque imagino que 
quanto en él se trata va por via de encantamen- 
to. La primera vez me fatigó mucho un moro en- 
cantado que en él hay , y á Sancho no le fue muy 
bien con otros sus sequaces , y anoche estube col- 
gado deste brazo casi dos horas , sin saber como 
ni como no vine á caer en aquella desgracia : asi- 
que ponerme yo ahora en cosa de tanta confusión 
á dar mi parecer, sera caer en juicio temerario. En 
lo que toca á lo que dicen que esta es bacia y no 
yelmo , ya yo tengo respondido ; pero en» lo de 
declarar si esa es albarda ó jaez , no me atrevo á 
dar sentencia difinitiva , sólo lo dexo al buen pa- 
recer de vuestras mercedes , quiza por no ser ar- 
mados caballeros , como yo lo soy , no tendrán que 
ver con vuestras mercedes los encantamentos desté 
lugar , y tendrán los entendimientos libres , y po- 
dran juzgar de las cosas deste castillo , como ellas 
son real y verdaderamente , y no como á mí me 
parecian. No hay duda, respondió á esto D. Fer- 
nando , sino que el señor Don Quixote ha dicho 
muy bien hoy , que á nosotros toca la difinicion 
deste caso ; y porque vaya con mas fundamento, 
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yo tomaré en secreto los votos destos señores y y 
de lo que resultare daré entera y clara noticia. Pa- 
ra aquellos que la tenían del humor de Don Qui- 
xote era todo esto materia de grandísima risa ; pe- 
ro para los que la ignoraban les parecía el mayor 
disparate del mundo y especialmente á los quatro 
criados de D. Luis , y a D. Luis ni mas ni menos, 
y á otros tres pasageros y que acaso habían llega* 
do á la venta y que tenían parecer de ser quadrí* 
Ueros , como en efeto lo eran ; pero el que ma^ se 
desesperaba era el barbero, cuya bacia allí delante 
de sus ojos se le había vuelto en yelmo de Mam- 
brino , y cuya albarda pensaba sin duda alguna 
que se le había de volver en jaez rico de caballo, 
y los unos y los otros se reían de ver como an- 
daba D. Fernando tomando los vQtos de unos en 
otros , hablandolos al oído paraque en secreto de- 
clarasen si era albarda , ó jaez^ aquella joya , sobre 
quien tanto se había peleado ; y después que hu- 
bo tomado los votos de aquellos que á Don Qui- 
xote conocían , dixo en alta voz : el caso es , buen 
hombre , que ya yo estoy cansado <Je tomar tantos 
pareceres , porque veo que a ninguno pregunto lo 
que deseo saber ^ que no me diga que es dispara- 
te el decir que esta sea albarda de jumento , sino 
jaez de caballo , y aun de caballo castizo ; y asi 
habréis de tener paciencia , porque á vuestro pe- 
sar y al de vuestro asno este es jaez , y no albar- 
da , y vos habéis alegado y probado muy mal de 
vuestra parte. No la tenga yo en el cielo , dixo 
el pobre barbero ' , si todos vuestras mercedes no 

I £1 pobre barbero. £n las primeras ediciones , y tn 
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se engañan , y que así parezca mi anima ante Dios, 
como ella me parece á mí albarda , y no jaez ; pe- 
ro alia van leyes StJt. y no digo mas : y eo verdad 
que no estoy borracho , que no me he desayuna- 
do , si de pecar no. No menos causaban risa las ne- 
cedades que decia el barbero , que los disparates 
de Don Quixote , el qual á esta sazón dixo : aquí 
no hay mas que hacer sino que cada imo tome lo 
que es suyo : y á quien Dios se la dio , S. Pedro 
se la bendiga. Uno de los quatro dixo : si ya no . 
es que esto sea burla pensada , no me puedo per^ 
suadir que hombre» de tan buen entendimiento, co- 
mo san ó parecen todos los que aqui están , se atre* 
van á decir y afirmar que esta no es hacia, ni aque- 
lla albarda ; mas como veo que lo afirman y lo di- 
cen , me. doy á entender que no carece de miste- 
rio el porfiar una cosa tan contraria de lo que nos 

todas las^ut he visto se decía el sobrebatbero ', fero se ha 
considerado ya coiHo una de las muchas erratas de impren- 
ta que se hallan én la primera , procedida de haber leido 
la p del original por % ^ y de nabef formado una pala- 
bra sola de dos. Lo cierto es que la estratía é insignifi" 
cante voz de sobrebarbero « como efecto de una combina- 
ción inadvertida , ni se lee en libros , nt en ningún voca- 
bularlo castellano ; y que por otra parte el estilo' y eos-- 
tumbre di Cervantes es aplicar el adjetivo pobre alas per^ 
sonas á quienes sucede algún contratiempo ó caso adver^ 
so, Y asi dixo : el pobre í:aido [P./. t,J¿ c, IV. p. ^r. 
/. /^.] : el pobre apaleado \_p. jf2. /. j:] : el pobre difunto 
de Qrisostoino [í. XII. p. i^i. 1. la."] \ el pobre señor 
[t.II. c. XV. p. 18. L A j.] : á mi pobre .pftdre [í. ///•• 
c. XLIV p. 168. 1. J.] /í este modo pues llamó pobre al 
^rbero , viendple desesperado ', confuso y apurado de pa* 
ciencia , porque , apesar de lo que veia y sabia , querían 
hacerle creer jue la bada* era yelmo , y la albarda jaez, 
de cabalh. 
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muestra la misma verdad y la misma esperienciai 
porque voto á tal (]y arrojóle redondo 3 que no 
me den á mí á entender quantos hoy viven en el 
mundo , al revés de que esta no sea hacia de bar^ 
bero , y esta albarda de asno. Bien podria ser de 
borrica^ dixo el Cura. Tanto monta , dizo el cría^ 
do , que el caso no consista en eso , sino en si es 
ó no es albarda , como vuestras mercedes dicen* 
Oyendo esto imo de los quadrilleros que habían 
entrado , que habia oido la pendencia y quistion^ 
lleno de colera y de enfado , dixo : tan albarda es^ 
como mi padre , y el que otra cosa ha dicho ó di- 
xere , debe de estar hecho uva. Mentis como be« 
Uacoy villano , respondió Don Quixote , y alzan- 
do el lanzon , que nunca le dexaba de las manos^ 
le iba á descargar tal golpe sobre la cabeza , que 
á no . desviarse el quadrillero se le dexara allí ten- 
dido : el lanzon se hizo pedazos en el suelo ^^ y 
los demás quadrilleros que vieron tratar mal á su 
compañero , alzaron la voz pidiendo favor a la San- 
ta Hermandad. Bl ventero « que era de la quadri- 
lia, entró al pimto por su varilla y por su espada, 
y se puso al lado de sus compañeros : los criados 
de D. Luis rodearon á D. Luis , porque con el 
alboroto no se les fuese : el barbero, viendo la ca- 
sa revuelta , tomó a asir de su albarda , y lo mis- 
mo hizo Sancho : Don Quixote puso mano á su es- 
pada , y arremetió á los quadrilleros : D. Luis da- 
ba voces á sus criados que le dexasen í él ,. y acor- 
riesen á Don Quixote, y á Cardenio,y á D. Fer- 
nando , que tcjdos favorecian á Don Quixote : el 
Cura daba,, voCes , la ventera gritab^ , su hija se 
afiigia , Maritornes lloraba , Dorotea "estaba con- 
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lo^a, ¿u$cmda5üsj^nsft> y D! Cltoi desmayado; 
£1 barbero apc«rreai>a á SaiK;ho. , Sanoho molía al 
batb^roi D. Luis [á quien un crkdo suyo se atre* 
vJQ á asirle del b^o .porque no se fuese ^ le dio 
upa puñada queleibañó.los dientes en sangre y el 
Oidor le defendía ^.D^ Fernando tenia delxixo de 
sus pies á un quadrillexo midiéndole el cuerpo con 
ellos muy á su sabor, el ventero tomó á reforzar 
la voz y, pidiendo favor i la Santa Hermandad : de 
modo qiie. toda la v^nta era llantos , voces , gritos^ 
confusiones » temores ^ sobresaltos-^ desgracias , cuf 
CJbiUadas , moxicones , palos > coces y efusión de 
sangre« Y en la mitad deste caos , maquina y la« 
berinto de cosasi se le ^representó' en Ja memoria á 
I>oa Quixote que sé veia metido de hoz- y de coz 
en la discordia del campo de Agramante^ y asi di^ 
90 om voz que atronaba la venta: tenganse todos, 
todos >eqyaynen , todos isé sosieguen , óiganme toa- 
dos :, si ctodos quieren quedar con vida. A cuya 
gran ;isoz: todos se pararon , y él prosiguió dicien-e 
do; L¿.no os dixe yo;/seík>res ; que, este castillo era 
cmcaDtadoyy que alguna. regioQ de demonios debe 
de habitar. en< él? >en confirmación de> Ip qual qujief 
ro) que > veáis por vuestros ojos como se ha pasado 
iqm y trasladada, entre nosotros la discordia del 
om^o de Agramantjf. : mirad como alli se pdea 
pof'Ua espada , aqui por el caballo , acullá por el 
agaaUa , acá por el yeUno ,.y todos peleamos y y to^ 
dos nó xk>s entendemos : venga, pmes. .vuestra mer? 
ced i señor Oidor ^y vuestcamercedl, señor Cu** 
la^ y>eL.uno sirva jde Rey Agramante , y el otro 
da'ReySobrino ; y pónganos en paz , pprque por 
£)íosj todopoderoso jque es>gxani.bellaqueria que 
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tanta gente principal , tomo aquí estamos , ¿ ixiati 
{K>r causas tan livianas. Los qtiadrílleros ^que* n¿ 
entendiaa el frasis de Dtíi^ Quixote , y se yéian 
malpaiiados de- D. Fernando , Gardenio y sus ca^* 
maradas , no querían sosegarse -: ^1 barbero sí , ^« 
que en la pendencia tenía deshechas las barbas y 
el albarda^: Saticho a h mái mínima voz de su 
amo obedeció como buen criado : los quatro cría- 
dos de D. Luis también se'^stubieron quedos, vietH 
do quan poco les iba en no estarla : solo el vente- 
ro porfiaba que se > habían de castigar las insolen- 
cias de- aquel loco >, que á cada paso le alborotaba 
la venta: 'finalmente el rumor se apaciguó pcfc eñ^ 
tonces , la albarda se qu^do -por jaez hasta i^l día 
del juicio , y la bacía por- yelmo ,y la venta pot 
castillo en la imaginación de Don Quixote. 
, Puestos pues^ ya en sosiego ; y hechosr unigos 
todos á persuasión del Oidor y d^lCufav. volvie- 
ron los criados de^D. Luis á porfiarle que aUmo- 
mentó se- viinese con ellos ; y entanto que-élrcOQ 
ellos se aveitia', el Oidor comunicó con D.;Fer- 
nando , Cafdénk) y el Cura qué debía K^er esi 
aquel caso / contándoseles con- las razones:^ qtie'I^^ 
Luis le había dicho. Enfin fue' acordado/ que^D» 
Fernando dixesé á los criados de^D/ Luis quién ^ 
era , y como era su gusto- qoe^oD. Luis.«e ñxese 
con él al Andalucía, xlonde cle'sahermaqoreliMar!' 
ques seria estimado , como el: valor de D« :Luis: me^ 
recia , porque .desta: manera se.sabia"de la intea<* 
don de D.,Lixis que .no volvería por " aquella vea 
a los ojos de su padre , sí le hiciesen peda:K>s.{£&« 
tendida pues do los quatro I9 i^ídad de Dr Feé^ 
mfkáo y la^inténciaqi de D^^JUásjy'd^iebniíiiafóii 
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ifttjse clips que^.lps. tres se volviesen á contar lo 
que .pastiba i su padr^r-, y «1 otifo se quedase á ser- 
yir .áiJ>-^ Luis, y á ni dexalle hasta que ellos vol-, 
viesen por él , ó. visseloque su padre, les ordena- 
ba. De^ta mwpm $^ apaciguó; aquella maquina, de 
I»in4«ncias foxl% íiu|§ridad de AgrgjRfiante y pi:uT 
4$9)cia del Rey Sobrino ; pero viéndose el rj^nemi-; 
go d^ la concordia,^ y. elj einulo de la^paz , menos-. 
^c^ét) y hurlado. >.; y. el poco fruto, que ha^i% 
g3faflgw4o de'ikftlíeílosí puesta á todos, en tan coii;^-; 
fijisp laberinto ^ íigpr4otde probaa^^otfa >^^z la. -mar 
aoj,. resucitando nuevas pendencias ^y .desasosiegos^ 
]^s pues el caso , que los qvi^illerqs se.sose^ 
g^^ por haber entreoído la: calidad ^dg Ips q^€fc 
co^ eJUips ^e habi^ combatido , y se. retiraron de U 
pejidea^a. por .pa^ece^^es que ^jé -qualqpiera manen 
r^ que sucerdiese', hablan de Uevjir lo' peor de k 
b^taUa ; peroi^no dellos , que. fue el que fue mo- 
U^9í y pateco por. D. Fernando , le vino á la naer 
moría quevei^e^ alguoc^ mandamientos, que traía 
pajra ¡^^j^qx, ár?|lgunps delínquentes ^ traía uno 
confiea JDm, Qi)|sote^ i i' quien la Sapta Herman- 
dad había man^^do aprender por la libertad que 
4io á los galeot€»s , y como Sancho qpn mucha ra- 
zgq había temido. . Imaginando pues, e^to , quiso 
(tipificarse si las s^íias que, de DonjQuixote traía, 
y^iap bjl^n^y ^andó del seno uñ. pergamino , to: 
p^^om.el qjie:i)us<;jiba , y poniendc^eie á leer desr 
]^f;io:^ [porque. nQ>ei^ \n^cn lector, á cada palabra 
que leía ponía los ojos en Don Quizóte , y iba co- 
tejando las señas del mandamiento con el rostro da 
Don (Juixote , fhailó que $111 duda alguna era el 
que el mandaiiy^íQ.r^aba 1 y apenas s^ hubo car- 
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fincado , quando recogiendo su pergamino , con ht 
izquierda' tomo el mandamiento^ y con la dere- 
cha asió á Don Quixote del cuello fuertfeihénte, 
que no le dexaha alentar V y á grandes vtíct& de^ 
cia : favor á la Santa -Hermandad , y para que se 
vea que lo pido deveras , léase este mandamien- 
to y donde se contiene que se prenda á esté saltea^ 
dbr de- caminos. Tomó el mandamiento' éí Cura» 
y vio cómo era verdad quanto el^ quadrillero de- 
cía , y cómo convenia cort las señas con Don Qui- 
zóte. £1 qual viéndose tratar mal de aquel villa- 
no malandrín, puesta la colera én sü; punto , y crtsr 
xiendole los huesos. de su cuerpo , cómo rú^ij^ pu- 
áo él asió al quadrillero con entrambas rn^nb^ de 
la garganta , que á no ser socorrido de sus compa^ 
ñeros , allí dexara la vida antes que Don Quixóte 
la presa. El vehtero , que poí: fuerza habia d^ fe- 
vorecer a los de sú oficio , acudió luego á d^íe fa* 
Vor : la ventera , que vio denuevo á su marido c¿ 
|)endencias , denuevo alzó la voz , cuyo ténor^lé 
llevaron luego Maritornes y su hija /pidiendo fkr 
vor al cielo y a los que allí estaban.. Sahcbo^áixoy 
Viendo lo que pasaba : vive el señdr , que es ver- 
dad quanto mi amo dice de los encantos désté taé^ 
filio, pues no es .posible vivir ufla hora con \^üie* 
tud en él. -DvFernando despartió al' quadrillero y 
á Don Quixóté ,' y con gusto <tó eHtr«nbos*lcs 
desenclavijó las manos, que el uñó en el coUitf del 
' sayo del líno , y el otro en la gáfgáütá "^del ¿trfi 
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bieü asidas teman ; pero no por esto cesaban los 
quadrUleros de pedir su «preso , y que les muda- 
sen, á dársele atado y entregado á>tpdá su volun* 
tad y porque asi convenia al servicio del Rey y de 
la Santa Hermandad ^de cuya parte denuevo les 
pedían socorro y favor para hacer: aquella prisión 
de aquel robador y salteador de Pendas y de cane- 
aras; >£eiáse de oir decir estas razones Don Quixo- 
te:, y. con mucho sosiego dixo : venid .acá • gente 
soez y mal nacida : ¿s^tear de caminos llamáis al 
dar libertad á Ips ,eng^denados > soltar los presos, 
acorrer a los miserables ; alzar los caiaos , reme- 
diar loa menesterosos? ¡ah gente infame, digna por 
vuestro baxo y vil entendimiento , que el cielo no 
os comunique el valor que se encierra en la caba- 
llería andante , ni os dé a entender el pecado é 
igiioiaiicia eii que estáis eñ no reverenciar la som- 
i)ra^ quanto mas la asistencia , de qualquier caba« 
llero andante ! venid acá , ladrones en quadrilla, 
que no quádrilleros:;, salteadores de caminos con 
licencia de la Santa Hermandad , decidme: ¿quien 
fíie el ignorante ^ que firmó mandamiento de pri- 
sión contra un taL caballero como yo soy? ¿quiea 
el que ignoró que son exentos de todo • judicial íue^ 
ro los caballeros andante? y que su ley es su es- 
pada , sus fueros sus brios ., sus prematicas su vo- 
luntad? ¿quien fue el mentecato / vuelvo á decir, 
que no sabe que no hay executória de hidalgo 
con tantas preeminencias ni exenciones , como la 
que adquiere un caballero andante el dia que se 
arma caballero y se entrega al duro exercicio de 
la caballería? qué caballero andante pagó pecho, 
alcabala, chaph de la Heyna, moneda forera, por* 
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tazgo y ni barca? qué sastre . le llevó hechura é¿ 
vestido que le hiciese? qué Castellano le acogió 
en su castillo , que le hiciese pagar el escote ? qué 
Rey no le asento á su mesa ? qué doncella no se le 
aficionó , y se le entregó rendida á todo su talante 

Í voluntad ? y finalmente qué caballera andante ha 
abido , hay , ni habrá en el miindo , que no ten- 
ga bríos para dar él solo quatrócientos palos á quar 
trocientos quadrilleros que se le pongan delante? 

» 

CAPITULO VXLVL. 

M I,A NOTABLE AVENTURA DE LOS QÜADMLLE- 
. ROS, Y LA GRAN FERpGIBAP DE NUESTRO £U£K 

CABALLERO DON QUIXOTE. 

Untanto que Don Quixote esto decía, estaba per- 
suadiendo el Cura á los quadrilleros cómo Son 
Quixot^ era falto de juicio , como lo veían por sus 
obras y por sus palabras, y que no tenían para que 
llevar aquel negocio adelante , pues aunque le 
prendiesen y llevasen , luego le habían. de dexar 
por locó. A lo que respondió el del mandamiento 
que á él no tocaba juzgar de la locura de Don 
Quixóte , sino hacer lo que por su mayor le era 
mandado^ y que una vez preso , siquiera le solta- 
sen trecientas.. Con todo eso / dixo el Cura , por 
esta vez no le habéis de. llevar , ni aun él dexará 
llevarse 4 io que yo entiendo.^ £n efeto tanto les 
supo elCiura decir , y tantas locuras supo Don 
Quixote hacer, que mas locos jFueran que no él los 
quadrilleros, si no conocieran la falta de Don Qui- 
xote I y así tubieron por bien de apaciguarse , y 
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aun de ser medianeros de hacer las paces entre el 
barbero y Sancho Panza , que todavía asistían con 
gran rancor á su pendencia : finalmente ellos co* 
mo miembros de justicia mediaron la causa, y fue* 
ron arbitros della de tal modo , que ambas partes 
quedaron sí no del todo contentas , alómenos en 
digo satisfechas , porque se trocaron las albardas , y 
no las cinchas y xaquimas : y en lo que tocaba á 
lo del yelmo de Mambrino , el Cura , á socapa y 
sinque Don Quixote lo entendiese , le dio por la 
bacía ocho reales ^ y el barbero le hizo una cédula 
del recibo, y de. no llamarse á engaño por enton^ 
<£s ni por siempre jamas amen. Sosegadas pues es- 
tas dos pendencias , que . eran las más principales 
y de mas tomo , restaba que los criados de D. Luis 
se contentasen de volver los tres., y que el uno 
quedase para acompañarle donde D. Femando le 
quería llevar : y ccwtno ya la buen^ suerte y mejor 
fortuna había comenzado á romper lanzas , y á f a^- 
cílitár dificultades en favor de los amantes de la 
tventa y de los valientes della , quiso llevarlo al 
cabo , y dar á todo felice suceso , porque los cria^ 
dos se contentaron de quanto D. Luis quería , dé 
que recibió tanto contento D? Clara , que ningu* 
no en aquella sazón la mirara al rostro y que no cc>- 
nociera el regocijo de su alma. Zorayda , aunque 
no entendía bien todos los sucesos que había visto; 
se entristecía y alegraba á bulto , conforme veía y 
notaba los semblantes á cada uno , especialmente 
de su Español, en quien tenia siempre. puestos los 
ojos , y traía colgada el alma. £1 ventero , á quien 
no se le pasó por alto la dadiva y recompensa que 
el Cura había hecho al barbero » pidió el escote de 
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pon Quixote con el menoscabo de sus ^cueros y 
falta de vino » jurando que no saldría de la venta 
Rocinante , ni el jumento de Sancho , sinque se le 
pagase primero hasta el ultimo ardite. Todo lo 
apaciguó el Cura , y lo pagó D. Fernando , puesto 
que el Oidor de muy buena voluntad habia tam- 
bién ofrecido la paga , y de tal manera quedaron 
iodos en paz y sosiego , que ya no parecía la venta 
la discordia del campo de Agramante » como Don 
Quixote habia dicho , sino la misma paz y quie- 
tud del tiempo de Otaviano* De todo lo qual fue 
común opinión que se debian dar las gracias á la 
buena intención y mucha eloquencia del señor Cu- 
ra , y á la incomparable liberalidad de D. Fer^ 
liando. 

Viéndose pues Don Quixote libre y desemba- 
razado de tantas pendencias , asi de su escudero 
como suyas y le pareció que seria bien seguir su co- 
menzado viage , y dar fin á aquella grande aven- 
tura para que habia sido llamado y escogido ; y 
asi con resoluta determinación se fue á poner de 
hinojos ante Dorotea , la qual no le consintió que 
hablase palabra hasta que se levantase , y él por 
obedecella se puso en pie , y le dixo : es común 
proverbio y fermosa señora , que la diligencia es 
madre de la buena ventura ^ y en muchas y gra- 
ves cosas ha mostrado la esperienda que la solici- 
tud del negociante trae á buen fin el pleyto du- 
doso ; pero en nmgimas cosas se muestra mas esta ^ 
verdad queden las de la guerra » adonde la celeri- 
dad y presteza previene los discursos del enemi- 
go y y alcanza la vitoria antes que p\ contrario se 
ponga en defensa : todo esto digo , alta y preciosa 
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^lióra ) |)6rque^ me parece que la estada ouestfa 
en este castillo ya es sin provecho ,y podria seí- 
flbs d« tanto' daño ^í <]^e lo echasfemos de ver al- 
gún dia :; póíxjue ¿ quien sabe si por ocultas es- 
pías y 'diligentes habrá sabido ya vuestro enemi- 
ga -^1 agigante de que yo voy á destruille, y dán- 
dole lugar eí .tiémpo{,? se fortificase! en algún in- 
expugnable castillo '6 fortaleza contra quien valie- 
sen ' ^éco ínís^ diligencias y la fuerza def mi incan- 
sable brazb fusique , señora- mia, prevengamos, co- 
nift tén^o dicho ',>i:on nuestra diligencia sus desig- 
nios ¿y^artamoftos' luego' 4 la buena ventura , qué 
ña éstá^^mas de tener la vuestra Grandeza lo que 
desea , de quanto j^o tarde de verme con vuestro 
éóntrario; Calló ; y no dixo mas Don Quixote , y 
esperó con mucho sosiega 4a ^respuesta de la fer- 
mosalrfanta. La-qual con ademan señoril y aco- 
modado al estilo de Don Quixote le respondió des- 
ta manera : yo os agradezco , señor caballero , el 
deseo '^ que mostráis tener dé favorecerme en mi 
grail Cuita , bien asi cóñk)- caballero á quien es ane- 
xo y concerniente el favorecer los huérfanos y me- 
nesterosos.; y quiera eLciélo que él vuestro y mi 
deseo se cumplan , para' que veáis que hay agra- 
decidas mugeres en el mundo: y en lo de mi par- 
tida séai luego , qué yo no tengo mas voluntad 
qué la vuestra : disponed vos de mí á toda vues- 
tra güiéá y talante ,.^ue la que una vez os entre- 
gó la tííéfénsa de /su persona , y puso en vuestras 
manoi la restauración dé sus señoríos , no' ha de 
querer ir feontrat' lo que' 'la vuestra • prudencia or- 
denare. A la mano de Dios , dixo Don Quixote; 
pues asi es que una señora se me humilla, no quie- 
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ro yo perder la :Ocasion de levaptalla y pendía m 
su heredado trono : la partida sea luego \ poj^ue 
me va poniendo espuelas el^ deseo y el camino» 
porque suele decirse que en la tardanza est?; i^l pe- 
ligro; y pues Qo ha criado el. cielo, ni visto^el in- 
fierno ningimo que me esp^n^e.ni acobarde, /ensi- 
lla , SandiQ» á Rocinante /y aparejar tu jumento, 
y el palafrén de la Reyqat, y despidamonQ& d^ 
Castdkno y destos señores , y vamos^de aqpl lue- 
go al punto. Sancho , que áto4p es|aba,presente, 
dixo meneando la cabeza á una partery^ á otra : ^ 
señor , señor! y como hay ma^/xiajl !^ ^1 ^^^ 
guela' que se suena , con perdón sea dicho d^ las 
tocas honradas* Que mal.pue4e haber en ninguqa 
aldea , ni en todas las ,ciuda(de$ del mundb »quiB 
pueda sonarse en mei^pscabo niió, villano ? jSi vues- 
tra merced se ^oja , respondió Sancho , yo calla- 
ré , y dexaré de decir lo que. soy , obligado , como 
buen escudero , y como dd>e un buen criada de- 
cir á SU señor. Di lo qi^ quisieres , replico. Don 
Quixote y como tus palabras no se encaminen a po- 
nerme miedo, que si tu. le jdenes, haces coniQ quiíen 
eres , y si yo no le tengo , hago como qu jen soy. 
No es eso , pecador fui yo á Dios , respondió San- 
cho , sinp.qUQ.yo tengo por. cierto y por, averi- 
guado quQ.res{t:a señora .^q^e se dice ser Reyna ilel 
gran reyap Micomicon > n(> Jo es mas que^ mi ma-. 
dre ; porque a s^r lo qijie ^eljla dice , no $e;andu^ 
jbi^a l^o<;|(;aQdp con alguna de los que esiüm eala 
rueda 4 vuelta de cabeza y a c^da traspuesta. Pa« 

rose colorada con las razones deiSanch9 Dorotea, 
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poüjaé'tfti vef dad que sti esposo I>. Fernando al- 
tüná Vez-, á hurto de otros ojos , había cogido con 
fbs' labios parte del premio que merecían sus dé- 
beos vflo qual había visto Sancho , y parecidole qué 
laqttellá desenvoltura mas era de dama cortesana, 
íqttó de Réjrna dé tan. gran reyno ; y no pudo , ni 
íqdisb responder palabra & Sancho, sitio dexole pn> 
seguir etl su plática, y él fue diciendo : esto digo} 
iseñór ^ porque si al cabo- de haber andado caminos 
y ¿aifréras , y pasado malas noches y peores díasj 
ha de venir a coger el fruto de nuestros trabajos el 
que se está holgáhdo^ én esta venta , na hay para 
que darme priesa á que ensille á Rocinante , albar- 
de el -jumento , y aderece el palafréii , pues sera 
mejor íjue nos estdános quedos , y cada puta hile, 
y*comamos. ¡O valamé Dios, y quán grande' que 
ftfe 'el enojo , que recibió Don Quixote, oyenidd 
ks descompuestas palabras de su escudero ! digo 
que fué tanto , que con voz atropellada y tarta-^ 
muda' lengua , lanzatído • vivo fuego por los ojos 
dixo: ó bellaco , Vllkno , malmirado, descompueis^ 
tó-, é- ignorante ', infecundo , deslenguado , atre-»- 
Vído i murmurador y maldiciente ! ¿t^s palabras 
ilás oradlo xleéit én mi presencia , y en la destas ín- 
clitas señoras , y tales deshonestidades y atrevi- 
mientos' osaste poner en tu confusa imaginación? 
vete áe mí pjesetacia, monstruo de kiaturíSeza, de- 
^posítak^ic^ de méhtiras , armario de end)usdes •, silo 
éd fbélfo^erias , inventof* de maldades , publíca- 
ddr de sandeces', enemigo del decoro que se debe 
á la& Reales personas : vete , no jto^^cas delante 
de mi so|>iena'de mi ira. Y dicieiida esto enarcó 
•las cejas, hiaehó los carrillos , mróÁXodús^ |>artes> 
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y dio con el pie derecho una g¡^ patada en . d 
^uelo: señales todas de la ira que. encerraba, en $u^ 
entrañas. ^ cuyas palabras y furibundos ademar 
nes quedó Sanci^o tan encogido y medrosp ^ qjue Sd 
holgara que ei} aquel instante se abriera debaxo 
de si|s pies la tijsrra y le tragara j.y no. supo qu^ 
hacerse , sino volver las espaldas , y quitarse de la 
enojada presencia de su señor. Pero la disgreta, Do- 
rotea , que (an entendido .tenia, ya el humor de 
Don Quixote , dixo para templarle la ira : no os 
despechéis ^ señor Caballerqf de k'Triste Figura, 
de las sandeces que vuestro buen escudero ha di- 
cho f porque quiza no las debe decir sin ocasión, 
pi de su buen entendimiento fy ; cristiana conciencia 
se puede sospechar que ley as^e testimonió ana- 
die ; y asi se ha de creer sin poner duda en ella- 
aue como en este castillo , según yos , señor caba- 
ero, decis, todas las cosas van y suceden jpor mq- 
do de encantamento , podria ser^ digo , qu0 Sanr 
cho hubiese yis^o por estg'diaboHca via lo que él 
dice que yk>, tan en ofenda de mi honestidad. Por 
el onulipotente Dios juro , di^o á esta sazón Don 
Quixote , que la vuestra Qrandeza ha dádq en el 
punto f y que alguna nial^ visión se le ,.pusQ def 
lante á est^i.pecadc»: de Sajacho ,.que le hizo ver 
lo que.fuerM inaposible? ver;se d© otVo modo,. que 
por el de {encantos no fu$rg ; que sé yo bieü de la 
bondad é(ji|]^^;)cia deste desdichado quQ/noi.^be 
levantar tesfinjpnios á nadie. Asi ^es , y ^«js^rai, di- 
xo Dv'Fepiaqdp , por k) qml debe .yüeftra mer- 
ced,, señor Don Quixote, perdonadle ^«y -reducille 
íil gremio de su gra<;ia , sicut era^ in fríncijfio an^ 
,(e9 que: lás> jtáíe^ vi^ipn^.le sacasen de juicio. Don 
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Quixote respondió que él le perdonaba, y el Cu-^ 
ra fue por Sancho , el qual vino muy humilde , y 
hincándose de rodillas pidió la mano á su amo , y 
él se la dio , y después de habérmela dexado besar 
le echó la bendición , diciendo : ahora acabarás de 
cx>nocer ,. Sancho hijo , ser verdad lo que y© otras 
muchas veces te he dicho , de que todas las cosas 
destef castillo son hechas por yia de encantamen-^ 
to. Asi lo creo yo , dixo Sancho , eceto aquello de 
la manta , que realmente sucedió por via ordina- 
ría. No lo creas , respondió Don Quixote , que si 
asi fuera , yo te vengara entonces , y aun ahora; 
pero ni entonces ni ahora pude , ni vi en quien to- 
mar venganza de tu agravio» Desearon saber to* 
dos qué era aquello de la manta , y el ventero Ic^ 
contó punto por punto la volatería de Sancho Pan- 
za, de que no poco se riyeron todos, y de que no 
míenos se corriera Sancho , .si denuevo no le ase-* 
gurara su amo que era encantamento ; puesto que 
jamas llegó la sandez de Sancho á tanto , que cre« 
yese no ser verdad pura y averiguada sin mezcla 
de engaño alguno lo de haber sido manteado por 
personas de carne y hueso , y no por fantasmas spt 
nadas ni imaginadas , como su señor lo creia y lo 
afirmaba. 

Dos dias eran ya pasados los que habia qud 
toda aquella ilustre compañia estaba en la ven-^ 
ta ; y pareciendoles que ya era tiempo de partir^ 
se , dieron orden para que , sin ponerse al trabajo 
de volver Dorotea y D. Fernando con Don Qui- 
kote á su aldea con la invención de la libertad dé 
la Rey na Micomicona , pudiesen el Cura y el j^ár- 
bero llevársele como deseaban, y procurar |aita? 
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ra de su locura en su tierra. Y lo que ordenaron 
fue 9 que se concertaron con un carretero de bu»- 

Ses j que acaso acertó á pasar por allí , paraque lo 
evase en esta forma : hicieron una como jaula de 
palos enrejados y capaz que pudiese en ella caber 
holgadaníente Don Quixote ; y luego D. Feman- 
do y sus camaradas , con los criados de D. Luis y 
los quadrilleros juntamente con el ventero , todos 
por orden y parecer del Cura se cubrieron los ros- 
tros y se klisfrazaron , quién de una manera, y quién 
de otra , de modo que á Don Quixote le parecie- 
se ser otra gente de la que en aquel castillo ha- 
bia visto. Hecho esto , con grandísimo silencio se 
entraron adonde él estaba durmiendo y descansan- 
do de las pasadas refriegas : llegáronse a él , que 
libre y seguro de tal acontecimiento dormia , y 
asiéndole raertemente , le ataron muy bien las ma- 
nos y los pies de modo , que quando él despertó 
con sobresalto , no pudo menearse ni hacer otra 
cosa mas que admirarse , y suspenderse de ver de- 
lante de sí tan estraños visages ' : y luego dio en 
la cuenta de lo que su continua y desvariada ima- 
ginación le representaba , y se creyó que todas 
aquellas figuras eran fantasmas de aquel encantado 
castillo , y que sin duda alguna ya estaba encan- 
tado y pues no se podia menear ni defender : todo 
á punto como habia pensado que sucedería el Cu- 
ra y trazador ^^sta maquina. Solo Sancho de todos 

. I Tan estraño9 visages. A este modo una brigada de 
fáganos prendió y ató á Orlando , ertando durmiendo , en 
i a cama y fuando mas seguro estaba de tal acontecí- 
aliento, cúmo dice LuisPulcii {^Morgante Maggiore: cant* 
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1q$ presentes estaba en su mesmo juicio , y en su 
misma figura : el qual , aunque le faltaba bien po- 
co para tener la misma enfermedad de su amo , no 
dexó de conocer quién eran todas aquellas contra- 
hechas figuras '9 n^as no osó descoser su boca , has- 
ta ver en qué paraba aquel asalto y prisión de su 
amo , el qual tampoco hablaba palabra , atendien- 
do á ver el paradero de su desgracia : que fue 
que trayendo alli la jaula , le encerraron dentro , y 
le clavaron los maderos tan fuertemente^ j que no 
se pudieran romper á dos tirones. Tomáronle lue- 
go en hombros , y al salir del aposento se oyó una 
voz temerosa [[todo quanto la .supo formar el Barr 
bero , no el del albarda , sino el otro 3 que decia: 
ó Caballero de la Triste Figura ! no te dé afin- 
camiento la prisión en que vas , porque asi con- 
viene para acabar mas presto la aventura en que 
tu gran esfuerzo te puso : la qual se acabará 
quando el furibundo león Manchego ' con la 
„ blanca paloma Tobosina yacieren en uno , ya 
,, después de humilladas las altas cervices al blan- 
,, do yugo matrimonesco : de cuyo inaudito con- 
„ sorcio saldrán á la luz del orbe los bravos ca^ 
„ chorros , que imitarán las rapantes garras del va- 
„ leroso padre : y esto sera antes que el seguidor 
de la fugitiva ninfa faga dos vegadas la visita 
de las lucientes imagines con su rápido y natu- 
„ ral curso. Y tu , ó el mas noble y obediente es- 
„ cudero que tubo espada en cinta , barbas en ros- 

• , • 

I. Manchego. £n las primeras ediciones se dice Man- 
chado. La Academia Espaíiola en las suyas enmendó pa^ 
rece con acierto Manchego , cuya lección se^ha adoptadé 
en esta» 



99 



99 



9f 



194 DON QVIXOTE D£ LA MANCHA. 

,, tro y olfato en las narices , no te desmaye ni des- 
ff contente ver llevar asi delante de tus ojos mis- 
,, mos á la flor de la caballeria andante ; que pres- 
yj to , si al plasmador del mundo le place , te ve- 
,9 ras tan alto y tan sublimado , que no te conoz- 
,, cas y y no saldrán defraudadas las promesas que 
„ te ha fecho tu buen señor : y aseguróte de par- 
fj te de la sabia Mentironiana que tu salario te sea 
pagado , como lo verás por la obra ; y sigue las 
pisadas del valeroso y encantado caballero , que 
„ conviene que vayas donde paréis entrambos ; y 
,1 porque no me es licito decir otra cosa , á Dios 
y, quedad, que yo me vuelvo adpnde yo me sé' ": 
y al acabar de la profecia alzó la voz de puntó, 
y disminuyóla después con tan tierno acento , que 
aun los sabidores de la burla estubieron por creer 
que era verdad lo que oian. Quedó Don Quixo- 

X Adonde yo me sé. Otro pronostico 6 frofecia seme- 
jante a esta , y a que aludió acaso Cervantes , se lee en 
Amadis de Gaula [cap. ijoj]. Sale este famoso caballe- 
ro andante de la Ínsula de la Torre bermeja en busca de 
la aventura de la 'Peña de la Doncella encantadora , hi- 
ja, del sabio y nigromante Finetor\y al subir de la Teña 
for un peligroso camino , abierto en ella misma , encuen- 
tra a la mitad de él una como ermita , donde habia una 
imagen a manera de idolo de metal , que tenia sobre el 
pecho una lamina con una inscripción en griego ; pero su 
interpretación era fácil y llana para el sabio Amadis^ 
porque ademas de ser músico y poeta [ V. P, L t. II. c. 
JCXIII. p. i^s*] ""^ también antiquario ^y sabia latin^ 
y el lenguage griego , que parte habia aprendido viajando 
por Grecia , y parte [ juntamente con la lengua alema- 
ha , y las de otros paises ] le habia enseñado navegando 
por el mar el maestro Elisabad , su cirujano y capellán. 
Supo pues por la inscripción que la aventura no estaba 
guardada para //, sino para JEsplandian, hijo suyo y de 



FÁRT£ I. CAFIT17LO XLVX. 1 95 

te consolado con la escuchada profecía , |)orque 
luego coligió de, todo en todo la significación de 
ella y y vio que le prometian el verse ayuntado en 
santo y debido matrimonio con su querida Dulcí* 
nea del Toboso, de cuyo felice vientre saldrían los 
cachorros , que eran sus hijos , para gloria perpe- 
tua de la Mancha ; y creyendo esto bien y firme- 
mente , alzó la voz , y dando un gran suspiro , di* 
xo : ó tu y quienquiera que seas , que tanto bien 
me has pronosticado ! ruegote que pidas de mi par- 
te al sabio encantador que mis cosas tiene á car- 
go , que no me dexe perecer en esta prisión , don- 
de agora me llevan , hasta ver cumplidas tan ale- 
gres é incomparables promesas » como son las que 
aquí se me han hecho ; que como ésto sea , tendré 
por gloria las penas de mi cárcel , y por alivio estas 
cadenas que me ciñen , y no por duro campo de 
batalla este lecho en que me acuestan^ sino por ca- 



la hermosa Oriana , al qual crió una leona» Esta aven-' 
tura consistía en sacar un tesoro encantado de una ca* 
mar a 6 quarto, puesto en la^ cumbre de la Peiía^ construí-- 
do de una sola piedra , y cerrido con dos ajustadísimas 
fuertas , por cuya juntura sinembargo estaba metida una 
espada fasta la empuñadura de estrauo artificio. El que 
sacase esta espada ganaba ó acababa la aventura , y se 
hacia dueño del tesoro» La inscripción decía asi *. £n el 
tiempo que la gran Insola florescera y sera señoreada del po' 
deroso Rey , y ella señora de otros muchos reynos y caba- 
lleros por el mundo &mosos , serán juntos en uno la alteza 
de las armas y la flor de la hermosura , que en su tiempo 
par no teman ; y dellos saldrá- aquel que sacará la espada» 
con que la orden de su caballería cumplida sera , y las fiíe^- 
tes puertas de piedra serán abiertas , que en sí encierran el 
gran tesoro. [_ Ademas del capitulo citado ijo. véanse el 
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ma blanda y tálamo dichoso : y en lo que toca á 
la consolación de Sancho Panza , mi escudero , yo 
confio de su bondad y buen proceder que no me 
dexará en buena ni en mala suelte , porque quan- 
do no suceda por la suya , ó por mi corta ventura 
el poderle yo dar la ínsula ; ó otra cosa equiva- 
lente que le tengo prometida y por lómenos su sa- 
lario no podra perderse ; que en mi testamento, 
ue ya está hecho , dexo declarado lo que se le ha 
e dar , no conforme á sus muchos y buenos servi- 
cios , sino á la posibilidad mia. Swcho Panza se 
le inclinó con mucho comedimiehto , y le besó en- 
trambas las manos , porque la una no pudiera, por 
estar atadas entrambas. Luego tomaron la jaula en 
hombros aquellas visiones ^^ y la acomodaron en el 
carro de los bueyes. 

CAPITITLO XLVII. 

DEL ESTUAÑO MODO CON QUE FUE ENCANTADO 
DON QUIXOXE J>^ LA MANCHA , CON OTKOS FA- 
MOSOS SUCESOS. 

\^uando Don Quixote sé vio de aquella mane- 
ra enjaulado y encima, del carro , dixo : muchas y 
muy graves historias he yo leido de caballeros an- 
dantes ; pero jamas he leido , ni visto , ni oido que 
á los caballeros encantados los lleven desta mane- 
ra , y con el espacio que prometen estos perezo- 
sos y tardíos animales : porque siempre los suelen 
llevar por los ayres con estraña ligereza ,* encerra- 
dos en alguna parda y .escura nube , ó en algún 
carro de iuego , ó ya sobre algún hipogrifo, ó otra 
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bestia s^nejante ; pero que me lleven ár^tm ahora 
sobre un carro de. bueyes 9 vive Dios que me pone 
en confusión; pero quiza la,cakalleria y los encan- 
tos destos nuestros tiempos deben de seguir otro 
camino que siguieron I0& antiguos. : y también po-. 
dria ser que como yo soy nuevo caballero, en eL 
mundo , y el primero que ha resucitado el ya ol- 
vidado exercicio de la caballeria aventurera , tam-' 
bien nuevamente se hayan inventado otrosr géne- 
ros de encantamentos , y otros modos- de llevar a 
los encantados. Qué te parece desto, Sancho hijo? 
No sé* yo. lo que me parece , respondió Sancho^* 
por no ser tan leido como vuestra merce^ .^1 las 
escrituras andantes ; pero con todo, eso osaría afirr. 
mar y pirar que estas, visiones que por .aquí ^dan^* 
que no son del todp católicas. Católicas /mi pa«: 
dre! respondió Don Quixote : ¿ como han , de • sen 
católicas , si son todos demonios qué han tomado 
cuerpos fantásticos para venir á hacei: esto ^ y á po- 
nei^me en. este estado? y. si quieras «ver esta ver- 
dad tócalos y pálpalos, «iy:v$rás. como no^ tienen 
cuerpos sino de ayre , y xonto^nocoñsisteníjen mas 
de en. la aparíenaa. Par, Dios*, señor , replico. San- 
cho- y ya yo los be txscado) y y neste diablo 'que aquí* 
anda tan solicito es rollizo- de carnes/^ y «tiene otra. 
jH^iedad muy diferente) de la que yo he oido de- 
cir que tienen los demonios ; porque seguá s6 di-, 
ce^ todos huelen á pie^rs^ azufre y áotüoj ms^os 
olores ; pero este huele á. ámbar de media legua'..' 

I De media legua. JEran en efecto tan usados los olo^ 
rts.en tiempo de Cervantes ^ que se. gastaban ha^ía en las 
comidas, -EL cocineto [dicf D* Miguel de Yelgo] ha de ter> 
ner imas casetas, donde tener ¿guas de olotes {naraxlat olor 
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Decía esta Sancho por D. Fernando , que como 
tan señor debía de oler a lo que Sancho decía. 
No te marabilles deso , Sancho amigo , respondió 
Don Quíxote , porque te hago saber que los dia- 
blos saben mucho , y puesto que traigan olores con- 
sigo , ellos no huelen nada , porque son espíritus ; y 
sí huelen , no pueden oler cosas buenas , sino ma- 
las y hediondas : y la razón es que como ellos, 
dondequiera que están traen el infierno consigo, 
y no pueden recebir genero de alivio alguno en 
sus tormentos, y el buen olor sea cosa que deley- 
ta y contenta , no es posible que ellos huelan cosa 
buena : y sí a tí te parece que ese demonio , que 
dices , huele a ámbar , ó tú te engañas , ó él quie- 
/ Xfi> engañarte con hacer que no le tengas por de- 

monio. Todos estos coloquios pasaron entre amo y 
criado , y temiendo D. Femando y Cardenio que 
Sancho no viniese a caer del toda en la cuenta de 
su invención y á quien andaba ya muy en los al- 
cances , determinaron de^ abrevia: con la partida ; y 
Uamando aparte^ almentwro , le.ordenai'on que en- 
sillase án Rocinante* I o^ienalbardase el jumento de 
Sancho , el qual lo hcz6 'con mucha presteza. Ya 
en esto el Cura se había concertado con los qua- 
drilleros que le acompañasen hasta su Lugar , dán- 
doles un tanto cada día. Cdga Cardenio del ar^ 
zoh de la silla d^ Rocinante del un cabo la adar- 
ga, y del otro la bacía, y* por señas mandó á San- 
cho que subiese en su asno ,- y tómase de las ríen* 



•s 



i las tortas, pasteles, y empanadas. [ Estilo de servir a Prin- 
cifes : en Madfid 16 ijf,. pag-iS6^ ^« V^^^^ otra nptaai 
puf. XXXIJ. de laP. 11.^ 
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das á Rocinante , y puso á los dos lados del carro 
á los dos quadrilleros con sus escopetas. Pero an* 
tes que se moviese el carro salió la ventera , su hi- 
ja Y Maritornes á despedirse de Don Quixote , im< 
giendo que lloraban de dolor de su desgracia. A 
quien Don Quixote dixo : no lloréis , mis buenas 
señoras , que todas estas desdichas son anexas á los 
que profesan lo que yo profeso , y si estas calami* 
dades no me acontecieran , no me tubiera yo por 
famoso caballero andante ; porque á los caballeros 
de poco nombre y fama nunca les suceden seme- 
jantes casos y porque no hay en el mundo quien se 
acuerde dellos : á los valerosos sí , que tienen en-* 
vidiosos de su virtud y valentia 4 muchos Princi- 
pes y á muchos otros caballeros , que procuran por 
malas vias destruir á los buenos ; pero con todo 
eso la virtud es tan poderosa , que por sí sola, ape- 
sar de toda la nigromancía que supo su primer in- 
ventor Zoroastes , saldrá vencedora de todo tran- 
ce 9 y dará de si luz en el mundo , como la da el 
sol en el cielo : perdonadme , fermosas damas , si 
algún desaguisado por descuido mió os he fecho, 
que de voluntad y asabiendas jamas le di á nadie; 
y rogad á Dios me saque de estas prisiones , donde 
algún mal intencionado encantador me ha puesto, 
que si dellas me veo libre , no se me caerán de la 
memoria las mercedes que en este castillo me ha- 
bedes fecho para gratificarlas , servillas y recom- 
pensallas como ellas merecen. £ntanto que las da- 
mas del castillo esto pasaban coi^ Don Quixote, 
el Cura y el Barbero se despidieron de D. Fer- 
nando y sus camaradas , y del capitán , y de su 
hermano y todas aquellas contentas señoras , espe- 
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cíalmente de Dorotea y Luscinda. Todos se abra- 
zaron , y quedaron de darse noticia de sus sucesos, 
diciendo D. Femando al Cura dónde habia de es- 
cribirle para avisarle en lo qué paraba Don Qui- 
xote , asegurándole que no habría cosa que mas 
gusto le diese que saberlo ; y que él asimismo le 
avisaria de todo aquello que él viese que podría 
darle gusto , asi de su casamiento , como del bau- 
tismo de Zorayda , y suceso de D. Luis , y vuel- 
ta de Luscinda á su casa. £1 Cura ofreció de ha- 
cer quanto se le mandaba con toda pimtualidad. 
Tornaron á abrazarse otra vez , y otra vez torna- 
ron á nuevos ofrecimientos. El ventero se llegó al 
Cura , y le dio unos papeles , diciendole que los 
habia hallado en. un aforró de k maleta , donde se 
halló la novela del Curioso Inífettinente ' , y que 
pues su dueño no habia vuelto mas por alli , que 
se los llevase todos ^ que pues- él no sabia leer, 
no los queria. El Cura se lo agradeció , y abrién- 
dolos luego , vio que al principio de lo escrito de» 

Cia : IÑOVELA J>E RINCON£T£ T C0RTAJ>1LL0\ 

por donde entendió ser alguna novela , y coligió 
que pues la del Curioso Impertinente habia sido 
buena , que también lo seria aquella , pues podría 
ser fuesen todas- de un mismo autor ; y asi la guar- 
dó con prosupuesto de leerla quando tubiese co- 
modidad. Subió á caballo, y también su amigo el 
Barbero con sus antifaces , porque no fuesen luego 
conocidos de Don Quixote , y pusiéronse á cami- 
nar tras el carro , y la orden que llevaban era esta: 

1 Vfaje la Vtda del Autor : pa¿. CXLII.y CXLVL 

2 Véanse las mismas faginas, ^.* ' 
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iba primero el carro » euiandole su dueño : á los 
dos lados iban los quadrilleros , como se ha dicho, 
con sus 'escopetas : seguía luego Sancho Panza so- 
bre su asno , llevando de rienda á Rocinante : de- 
tras de todo esto iban el Cura y el Barbero sobre 
sus poderosas muías y cubiertos los rostros , como 
se ha dicho , con grave y reposado continente , no 
caminamlo mas de lo que permitía el paso tardo 
de los bueyes : Don Quíxote iba sentado en la jau- 
la , las manos atadas , tendidos los pie& , y arrima* 
do á \^ verjas , con tanto silencio y tanta pacien- 
cia , como sí no fuera hombre de carne , sino esta- 
tua de piedra : y así con aquel espacio y silencio 
caminaron hasta dos leguas , que llegaron á un va- 
lle , donde le pareció al boyero ser lugar acornó-' 
dado para reposar, y dar pasto á los bueyes : y co- 
municándolo con eí Cura y fue de parecer el Bar- 
bero que caminasen «n poco mas , porque él sa- 
bia que detras de un recuesto que cerca de allí se 
mostraba , había trn valle de mas yerba y mucho- 
mejor que aquel donde parar querían. Tomóse el- 
parecer del Barbero, y asi tornaron á proseguir su 
camino. ^ • 

En esto volvió el Cura el rostro , y vio que á 
sus egidas venían hasta seis ó siete hombres de* 
á caballo , bien puestos y aderezados , de los qua- 
les fueron presto alcanzados , porque caminaban 
no con la flema y reposo de los bueyes , sino como 
quien iba sobre muías de canónigos y con deseo 
de llegar presto a sestear á la venta , que menos 
de una legua de allí se parecía. Llegaron los dili- 
gentes á los perezosos , y saludáronse cortesmente; 
y imo de los que venían , que en resolución era 
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Canónigo de Toledo y señor de los demás que le 
acompañaban , viendo la concertada procesión del 
carro , quadrilleros , Sancho , Rocinante , Cura y 
Barbero , y mas a Don Quixote enjaulado y apri- 
sionado 9 no' pudo dexar de preguntar qué signifi- 
caba llevar aquel hombre de aquella manera; aun- 
que ya se habia dado á entender , viendo las insig- 
nias de los quadrilleros , que debia de ser algún ^ 
cinoroso salteador , ó otro delinquente , cuyo casti- 
go tocase a la Santa Hermandad. Uno de los qua- 
drilleros , a quien fue hecha la pregunta, respondió 
asi : señor , lo que significa ir este caballero desta 
manera digalo él , porque nosotros no lo sabemos. 
Oyó Don Quixote la platica , y dixo : ¿por dicha 
vuestras mercedes , señores caballeros , son versados 
y peritos en esto de la caballería andante ? porque 
si lo son , comunicaré con ellos m^s desgracias , y si 
no , no hay para que me canse en decirlas : y á es- 
te tiempo habian ya llegado el Cura y el Barbe- 
ro y viendo que los cammantes estaban en platicas 
con Don Quixote de la Mancha , para responder 
de modo ^ que no fuese descubierto su artificio. 
El Canónigo á lo que Don Quixote dixo respon- 
dió : en verdad , hermano , que sé mas de libros de 
caballerias , que de las Súmulas de Villalpando ' : 

I Las Súmulas de Villalpando : Escritas con tan huen 
método , que mandé la universidad de Alcalá se enseña- 
se por ellas la Dialéctica a los estudiantes , como dice -D. 
Nicolás Antonio [ Bihlioth, Nova ] : el qual añade que 
Gaspar Cardillo de Villalpando^ natural de Segovia , fue 
colegial mayor de S. Ildefonso en aquella ciudad , donde 
hizo tales progresos en la Teología , que fue enviado al 
concilio de Trento, convocado por Pió IV. y en presencia 
de aquellos gravísimos Padres hizo alarde del caudal de 
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asique , si no está en mas que en esto , seguramen- 
te podéis comunicar conmigo lo que quisieredes. 
A la mano de Dios , replicó Don Quixote : pues 
asi es , quiero » señor caballero , que sepades que 
yo voy encantado en esta jaula, por envidia y frau- 
de de malos encantadores , que la virtud mas es 
perseguida de los malos , que amada de los bue- 
nos : caballero andante soy , y no de aquellos , de 
cuyDs nombres jamas la fama se acordó para eter- 
nizarlos en su memoria , sino de aquellos que á 
despecho y pesar de la misma envidia , y de quan- 
tos magos crió Fersia , bracmanes la India « gino- 
so&tsis la Etiopia , ha de poner su nombre en el 
templo de la inmortalidad, para que sirva de exem- 
pío y dechado en los. venideros siglos j donde los 
f caballeros andantes vean los pasos que han de se* 
guir , si quisieren ilegar á la cumbre y alteza hon« 
rosa de las armas. Dice verdad el señor Don Qui- 
xote de la Aiancha , dixo á esta sazón el Cura, 
que él va encantado en esta carreta no por sus cul- 
pas y pecados , sino por la mala intención de aque- 
llos a quien la virtud enfada , y la valentía enoja: . 
este es , señor , El Caballero de la Triste Figu- 
ra , si ya le oistes nombrar en algún tiehipo y cu- 
yas valerosas hazañas y grandes hechos serán es- 
critas en bronces duros y en eternos marmoles, por 
mas que se canse la. envidia en escurecerlos , y la 
malicia en ocultarlos. Quando el Canónigo oyó 

SU eloquencia, de su erudición greco-latina , y de su vasta 
y profunda teología. La mayor instrucion que mostraba 
este Canónigo en los libros de caballerías , que en las Sú- 
mulas , manifiesta entre otras cosas que aquellos no eran 
leídos solamente del vul¿a. t 
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hablar al preso y al libre en semejante estilo , es- 
tubo por hacerse la cruz de admirado , y no po- 
dia saber lo que It habia acoat^ido , y en la mis*- 
ma admiración cayeron todos los que con él ve- 
nían. £n esto Sancho Panza , que se habia acerca* 
do á oir la platica , para adobarlcrtodo dixo : aho- 
ra , señores , quiéranme bien , ó quiéranme mal 
por lo que dixere , el caso de ello es que asi va 
encantado mi señor Don- Qaixote , como mi ma- 
dre : él tiene, su entero juicio , él come y bebe , y 
hace sus necesidades como los demás hombres , y 
como las hacia ayer antes que le enjaulasen : sien- 
do esto asi I cómo quieren hacerme á mí entender 
que va encantado? pues yo^he oido decir á nm- 
chas personas que los encantados ni comen, ni duer- 
men , ni hablan , y mi amo , si no le van á la .ma- 
no , hablará mas que treinta procuradores. Y vol- 
viéndose a mirar al Cura, prosiguió diciendo : ah, 
señor Cura , señor Cura! pensará vuestra merced 
que no le cono2^o , y pensatá que yo no. calo y 
adivino adonde se encaminan . es&)S nuevos encan- 
tamentos : pues sepa que le (Conozco por masque 
^ encubra el rosti5é',-y sepa que le entiendo, por 
mas que disimule: su^ embustes : eníin donde rey na. 
la envidia, no puede vivir la virtud , ni adonde 
hay escaseza , hoy liberalidad :i'mal haya el dia- 
blo, que si por su Reverencia no- fuera, esta fuera 
ya la hora que mi ^ñor^estubiera -casado con la- 
Infanta Micomicona , y yo fuera conde por lóme- 
nos , pues nó se podía esperáí otra cosa asi de la 
bondad de ni i señor El de la TrísU Figura , co- 
mo de la grandeza de mis servicios ; pero ya veo 
que es verdad lo que se dice por ahi , que la rué- 



. PARTE I. CAPITULO XLVII. 205 

da de la fortuna anda mas lista que una rueda de 
molino , y que los que ayer estaban en pinganitos, 
hoy están por el suelo : de mis hijos y de mi mu- 
ger me pesa , pues quando podían y debian espe- 
rar ver entrar á su padre por sus puertas hecho 
fi;obemador , ó yisorey de alguna Ínsula , ó rey no, 
e verán entrar hecho mozo de caballos. Todo es- 
to que he dicho , señor Cura , no es mas de por 
encarecer á su Paternidad haga conciencia del mal 
tratamiento que á mi señor le hace , y mire bien 
no le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi 
amo , y se le haga cargo de todos aquellos socor- 
ros y bienes , que mi señor Don Quixote dexa de 
hacer en este tiempo que está preso. Adóbame esos 
candiles , dixo á este punto el Barbero : también 
vos , Sancho , sois de la cofradia de vuestro amo ? 
vive el señor , que voy viendo que le habéis de te* 
ñer compañía en ia jaula , y que habéis de que- 
dar tan encantado como él por lo que os toca de 
su humor y de su caballería : en mal pimto os em- 
preñastes ' de sus promesas , y en malhora se os en«- 
tro en los cascos la ínsula que tanto deseáis. Yo 
no estoy preñado de nadie , respondió Sancho , ni 
soy hombre que me dexaria empreñar del Rey que 
fuese , y aunque pobre , soy cristiano viejo , y no 
debo nada á nadie , y si Ínsulas deseo , otros desean 
otras cosas peores , y cada uno es hijo de sus obras, 
y debaxo de ser hombre i puedo venir á ser Papa, 
quanto mas gobernador de una ínsula , y mas pu- 
diendo ganar tantas mí señor que le falte á quie^ 

■ I • JEjta palabra carecía en tiempo de Cervantes de la 
disonancia con que ahora^ parece ofendí, á los oídos. 
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darlas : vuestra merced mire cómo habla , señor 
Barbero , que no es todo hacer barbas , y algo ya 
de Pedro a Pedro : dígolo porque todos nos cono- 
cemos ) y á mí no se me ha de echar dado fal- 
so : y en esto del encanto de mí amo Dios sabe 
la verdad , y quédese aqui , porque es peor me- 
nearlo. No quiso responder el Barbero á Sancho, 
porque no descubriese con sus simplicidades lo que 
él y el Cura tanto procuraban encubrir : y por es- 
te mismo temor habia el Cura dicho al Canóni- 
go que caminase un poco delante » que él le diría 
el misterio del enjaulado , con otras cosas que le 
diesen gusto. Hizolo asi el Canónigo y adelantó- 
se con sus criados , y con él. Estubo atento á todo 
aquello que decirle quiso de la condición , vida, 
locura y costumbres de Don Quixote , contándole 
brevemente el principio y causa de su desvario , y 
todo el progreso de sus sucesos, hasta haberlo pues- 
to en aquella jauia , y el disignio que llevaban de 
llevarle á su tierra para ver si por algún medio 
hallaban remedio á su locura. Admiráronse denue- 
vo los criados y el Canónigo de oir la peregrina 
historia de Don Quixote , y en acabándola de oir, 
dixo : verdaderamente , señor Cura , yo hallo por 
mi cuenta que son perjudiciales en la república 
estos que llaman libros de caballerías ; y aunque he 
leido , llevado de un ocioso y falso gusto , casi el 
principio de todos los mas que hay impresos , ja- 
mas me he podido acomodar á leer ninguno del 
principio al cabo , porque me parece que , qual mas 
qual menos , todos ellos son una misma j^osa , y no 
tiene mas este que aquel , ni estotro q(ue el otro: 
y según á mí me parece , este genero de escritura 



I 
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composición cae debaxo de aquel de las fabu- 
as , que llaman Milesias , que son cuentos dispara- 
tados , que atienden solamente a dcleytar , y no á 
enseñar ' , al contrario de lo que hacen las fábulas 
apólogas , que deleytan y enseñan juntamente : y 
puesto que el principal intento de semejantes li- 
bros sea el deleytar, no sé yo como puedan conse- 
guirle , yendo llenos de tantos y tan desaforados 
disparates : que el deleyte , que en el alma se con- 
cibe , ha de ser de la hermosiu'a f concordancia 
que ve ó contempla en las cosas que la vista , ó la 
imaginación le ponen delante , y toda cosa que tie- 
ne en sí fealdad y descompostura , no nos puede 
causar contento algimo. Pues qué hermosura pue- 
de haber , ó que proporción de partes con el todo, 
y del todo con las partes en un libro , ó fábula, 
donde un mozo de diez y seis años da una cuchi- 
llada á un gigante como una torre , y le divide en 
dos mitades , como si fuera de alfeñique? y qué 
quando nos quieren pintar una batalla ? después de 
haber dicho que hay de la parte de los enemigos 
un millón de combatientes , como sea contra ellos 
el señor del libro , forzosamente , mal que nos pe- 
se , habemos de entender que el tal caballero al- 
canzó la Vitoria por solo el valor de su fuerte bra- 
zo : pues qué diremos de la facilidad con que una 
Reyna , ó Emperatriz heredera , se conduce en los 

1 Y no á enseñar. Dixeronse fábulas Milesias , por- 
gue se inventaron en Mileto , ciudad de la Jtmia , entrega- 
da toda á las delicias y fasatiempos : genero de fábulas^ 
dice Luis Vives, que no se propone otro fin ^ sino el recreo^ 
y el desperdicio del tiempo ^ sinque contengan verdad , ni 
'Verisimilitud, ni otra utilidad alguna, [^T.IL p. 216.'] 
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brazos de un andante y no conocido caballero? 
qué ingenio , si no es del todo bárbaro é inculto, 
podra contentarse leyendo que una gran torre lle- 
na de caballeros va por la mar adelante , como na- 
ve con prospero viento , y boy anochece en Lom- 
bardia , y mañana amanece en tierras del Preste 
Juan de las Indias^ ó en otras , que ni las descu- 
brió Tolomeo , ni las vio Marco Polo? * Y si á es- 
to se me respondiese que los que tales libros com- 
ponen , los escriben como cosas de mentira , y que 
asi no están obligados á núrar en delicadezas , ni 
verdades , responderles hia yo , que tanto la menti- 
ra es mejor , quanto mas parece verdadera , y tanto 
mas agrada , quanto tiene mas de lo dudoso y po- 
sible. Hanse de casar las fábulas mentirosas con el 
entendimiento de los que las leyeren , escribiéndo- 
se de suerte , que facilitando los imposibles » alla- 
nando las grandezas , suspendiendo los ánimos , ad- 
miren 9 suspendan , alborocen y entretengan de mo- 
do , que anden á un mismo paso la admiración y 
la alegría jimtas : y todas estas cosas no podra ha- 



r Marco Polo. Veneciano , insigne viagero del sigh 
XIII. en las regiones del Oriente \ estubo 27. a^os en la 
Gran Tartaria desde el de 126 p, hasta $1 de 12^$ - ^^* 
cribio una obra donde se refieren sus peregrinaciones , las 
quales se tubieron un tiempo por cuentos fabulosos ^ hasta 
que en las navegaciones , que emprendieron los portugueses 
á la India Oriental^ se acreditó la verdad de ellas \ y asi 
las han defendido después los críticos , especialmente el 
caballero Fosear ini [Dclla Letteratura Vcncziana : voL x. 
p.^l^J] Rodrigo Fernandez de Santaella , llamado vul- 
garmente maese Rodrigo , traduxo estos, viages en caste- 
llano , y se imprimieron en Logroño año de IS^9' ^^^ '^ 
titulo de La tíistork Oriental. 
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cer el que huyere de la verisimilitud y de la imi- 
tación 9 en quien consiste la perfecion de lo* que se 
escribe. No he visto ningún libro de caballerías/ 
que hagaim cuerpo de fábula entero con todos 
sus miembros de manera , que el medio correspon- 
da al principio , y el fin al principio y al medio, 
sino que los componen con tantos miembros , que 
mas parece que llevan intención á formar una qui- 
mera , ó un monstruo , que á hacer una figura pro- 
porcionada : fuera desto y son en el estilo duros , en 
fas hazañas increibles , en los amores lascivos , en 
las cortesías malmirados, largos en las batallas, ne- 
cios en las cazones , disparatados en los viages , f 
finalmente ágenos de todo discreto artificio, y por 
esto dignos de ser desterrados de la república cris- 
tiana , como á gente inútil. £1 Cura le estubo es- 
cuchando con grandei atención , y parecióle hom- 
bre de buen entendimiento , y que tenia razón en 
quanto' decía-: y asi le dixo que por ser él de su 
misma opinión , y "tener ojeriza á los libros de ca- 
ballerías , habia quemado todos los de Don Quí- 
sote , que eran muchos; y contole el escrutinio que 
dellos habia hecho , y los que habia condenado al 
fuego , y dexado c<mi vida : de que^o poco se rió 
el Canónigo, y dixo que con todo quanto mal ha- 
bia dicho de tales libros , hallaba en ellos una co- 
sa buena , que era el sugeto que ofrecían para que 
un buen entendimiento pudiese mostrarse en ellos, 
porque daban largo y espacioso campo , por don- 
de sin empacho alguno pudíe^ correr la pluma, 
describiendo naufragios , tormentas , reencuentros 
y batallas , pintando un capitán valeroso con to- 
das las partes que para ser tal se requieren , mos« 

T. III. O 
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trandose {irydente , previniendo las astucias de sus 
enemigos , y eloquente orador persuadiendo , ó di- 
suadiendo á sus soldaHos » maduro en el consejo, 
presto en lo determinado > tan valiente en el espe- 
rar f como en el acometer ; pintando ora un lamen* 
table y trágico suceso ; .ora un alegre y no pen- 
sado acontecimiento : alli una hermosísima dama, 
honesta» discreta y recatada: aqui un caballero cris- 
tiano j valiente y comedido : acullá un desaforado 
bárbaro faniarron : acá un Príncipe cortes > valero* 
so y bienmiirado > representando bondad y lealtad 
de vasallos » grandezas y \ mercedes de señores : ya 
puede mostrarse astrólogo y ya cosmógrafo escelen- 
té y ya músico » ya inteligente en las materias de 
Estado y y tal vez le vendrá. ocasión de mostrar- 
se nigromante » si quisiere : puede mostrar 1^ astu« 
cias de Ulises > la piedad de Eneas , la valentía d& 
Aquiles , las desgracias de Héctor y las traiciones 
de Sinon , la amistad de Eurialo , la liberalidad 
de Alexandro y el valor de Cesar y la clemencia y 
verdad de Trájano y la fidelidad de Zopiro y la pru- 
dencia de Catón y y finalm^snte. todas aquellas ac- 
ciones que pueden hacer perfeto á un varón ilus- 
tre , ahora poniéndolas, en uno solo , ahora divi- 
diéndolas en muchos : y siendo esto hecho con apa* 
cibilidad de estilo , y con ingeniosa invención que 
tire lo mas que fuere posible á la verdad, sin du- 
da compondrá una tela de varios y hermosos la- 
zos texida , que después de acabada y tal perfecion 
y hermosura muestre y que consiga el fin mejor que 
se pretenda en los escritos y que es enseñar y de- 
leytar juntamente , como ya tengo dicho ; porque 
la escritura desatada destos libros da lugar á que 
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el autor püedá'Iniostrarse' «pico , lírico , trágico, 
fornico , con todas aquellas partes , que encierran 
^n sí las dulcísimas y agradables ciencias' de la Poe- 
sía y de la Oratoria : que la Épica también puede 
«screbirsé en prdsa , conlo en verso. 

Y 

CAPITULO XLVIII. 

JDPKDE PKOSIGUS S3L CANÓNIGO LA MATERIA 1>£ 
LO$ LIBROS I>£ CABALLERÍAS , CON OTRAS COSAS 

PXGSTAS DE SU INGENIO. 

^ - • ' r 

• ^ , i • • • 

'^si esT como vuestra merced dice y señor Cano^ 
iiigo , dixo él Cura , y por esta causa son mas dig- 
nos de reprehensión los que hasta aquí han com* 
f)uesto semejantes libros , sin tener advertencia á 
ningún buen discurso , ni al art0 y reglas por doó- 
de pudieran guiarse y hacerse írnosos en prosa, 
¿orno lo son en verso los dos Principes de la poe- 
sía griega y latina. Yo álomeñios , replicó el Ca^ 
nonigo , he tenido cierta tentación de hacer un li- 
bro de caballerías /guardando en él todos los pun- 
tos que he significado ; y si he de confesar la ver- 
dad y tengo escritas mas de cien hojas , y para ha- 
cer la esperíencía de si correspondían a mí estima- 
ción , las he comunicado con hombres apasionados 
desta leyenda , dotos y discretos , y con otros íg^ 
norantes que solo atienden al gusto de oir dispa- 
rates , y de todos he hallado una agradable apro- 
bación ; pero con todo esto no he proseguido ade- 
lante , asi por parecerme que hago cosa agena de 
mí profesión , como por ver que es mas el numero 

de los simples que de los prudentes , y que pues^ 
* 02 
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to que es mejor ser loado de los pocos sabios» qtke 
burlado de los muchos necios, no quiero sujetarme 
al confuso ¡uicio del desvanecido vulgo , a quíea 
por la mayor parte toca leer semejantes libros. Pe- 
ro lo que mas me le quitó de las manos, y aun del 
pensamiento de acabarle , fue un argumento que 
hice conmigo mismo , sacado de las comedias que 
agora se representan , diciendo : si estas que ahora 
se usan , así las imaginadas , como las de historia, 
todas, ó las mas , son conocidos disparates , y cosas 
que no llevan pies ni cabeza , y con todo eso el 
vulgo las oye con gusto , y las tiene y las aprije* 
ba porbiíenas , estando tan lejos de serlo; y lós^- 
.tores que las componen , y los autores que las re«* 
presentan , dicen que asi han de ^er , porque asi las 
quiere el vulgo ^ y no de otra niñera ; y que las- 
que llevan traza y sigueü la fábula , como el arte; 
^pide , no sirven sino para quatro discretos que las 
encienden , y todos los demás se quedan ayunos de 
entender su artificio ; y que á ellos les está mejor 
ganar de comer con los muchos , que no opinión 
con los pocos : deste modo vendrá á ser mi libro 
alcabo de haberme quemado las cejas por guardar 
ios precetos referidos , y vendré a ser el sastre del 
cantillo : y aunque algiuids veces he procurado per- 
suadir á los autores ' que se engañan en tener la 
opinión que tienen , y que mas gente atraerán , y 
mas fama cobrarán representando comedias que si- 
gan el arte , que no con las disparatadas , ya están 
tan asidos y encorporados en su parecer , que no 
hay razón ni evidencia que del los saque. Acuer- 

I No actores, como en la L edición : enmendóse en la IL 
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ddme que un día dixe á uno destos pertinaces : de« 
cidme, ¿no os acordáis que ha pocos años que se 
representaron en España tres tragedias , que com- 
puso un famoso poeta de estos reynos , las quales 
fueron tales , que admiraron , alegraron y suspen- 
dieron á todos quantos las oyeron , asi simples , co- 
mo prudentes , asi del vulgo , como de los escogí* 
dos , y dieron mas dineros a los representantes ellas 
tres solas, que, treinta de las mejores que después 
acá se han hecho ? ¿ Sin duda , respondió el autor 
que digo , que debe de decir vuestra merced por: 
La Isabela : La Füis : y La Mexandral ' Por 
esas digo , le repliqué yo , y mirad si guardaban 
bien los precetos del arte , y si por guardarlos de* 
xaron de parecer lo que eran , y de agradar á to- 
do el mundo : asique no está la falta en el vulgo 
que pide disparates , sino en aquellos que no. saben 
representar otra cosa. Sí, que no fue disparate : La 
Ingratitud Vengada^ ; ni le tubo : La Numan^ 

X La Alexdfidra. El autor de estas tragedias fue Lu^ 
per CIO Leonardo y Argensola , natural de Balbastro , se^ 
cretario de la Emperatriz 2>.* Marta, quando vivia re- 
tirada en el convento de las Descalzas Reales de Ma* 
drid ^ y después lo fue del vireynato de Ñapóles en tiem- 
po de D. Pedro Fernandez de Castro , conde de Lemos^ 
m cuya ciudad murió el año de i6 zj, Z). Juan López 
Sedaño imprimió la Isabela y la Alexandra en el tom, VI, 
del Parnaso Español: p. j'id. haciendo juicio de ellas. Im 
Filis no se ha descubierto todavía* 

2 La Ingratitud Vengada. Comedia de Lope de Vega. 
[P. XIV. aito de /tfao.] Tiene la escelencia de recaer 
la ridiculez sobre el héroe principal, que es Octavio , cuya 
ingratitud queda plenamente vengada por Luciana , su 
amante: el estilo es propio: el dialogo vivo y natural \ pe* 
fo no carece de defectos^ Los interlocutores son una confu» 
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cia ' ; ni se le halló en la de : El Mercader AmaH* 
^^ * ; ni menos en : La Enemiga Favorable > ; ni 

sa mezcla de Principes , marqueses , hidalgos , fages , la^ 
cayos, valentones 6 diestros, darnos^ rameras , y alcahue- 
tas. Matan en el. teatro á Mauricio^ criado del marques 
Ftneo : suceso nada cómico. Las reglas del arte no siempre 
se observan. Prenden a Octavio en el teatro , y sale de la 
cárcel después de muchos dias. Dicelo él mismo: 

No pienses que porque salgo « 

De prisión de mas de un mes. 

Valgo menos que el marques. 
lAct. IIL-] 

i La Numancia. Comedia , 6 por mejor decir Tragedia 
del mismo Cervantes , de que hace mención en el prologo de 
sus Comedias , y que se publicó con el Viage del Parnaso 
año de ij8^* donde se examina. 

2 El Mercader Amante. De Gaspar de Avila ^ ingemo 
valenciano , mayordomo del duque de Gandia. Observanse 
en esta comedia las unidades de acción, tiempo y lugar, y 
no carece de graciosidad-, queda sinembargo algunas veces 
solo elteatro^y tal vez se juega del vocablo^ como quando 
dice Astolfo á D. Garda , preciado de hidalgo y linajudo-. 

Aunque vos tengáis valor, - 

No penséis que yo no valgo: 

Que si es bueno el hijo de algo» 

£1 padre de algo es mejor. 
Su argumento coincide con el de la novela del Curioso Im- 
pertinente de Cervantes. Belisario , mercader rico ^ y aman* 
te de Lavinia^ hace una donación absoluta de todos sus 
bienes en favor del referido Astolfo , su criado [ aunque 
con la condición verbal de volvérselos d su tiempo ] por es* 
perimentar si esta dama le querría igualfnente , viéndole 
pobre : cuya impertinente esperiencia pudo haberle costa- 
do caro , // Astolfo no le hubiera vuelto el caudal haden' 
do valer su escritura de donación. Hallase esta comedia 
en la Segunda Parte de las doce , que de laureados poetas 
valencianos .... ajustadas con sus originales por Aurelio Mey 
se imprimieron en Valencia año de i6i6. ^. 

3 La Enemiga Favorable. Escribióla Francisco Tarre-. 
ga , canónigo de Valencia. No se notan en tila con efecto. 
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tti otras algunas ^ que de álgutios entendidos poe- 
tas han sido compuestas para fama y rehombre su- 
yo , y para ganancia de los que las han represen- 
tado : y otras cosas añadi' á estas y con que á mi 
parecer le déxé algo confuso , pero no satisfecho ni 
convencido para sacarle' de su errado pensamien- 
to. En materia ha tocado vuestra merced , señor 
Canónigo , dixo á esta sazón el Cura , que ha des^ 
pertado en mí ^ un antiguó rancor que tengo con 
las comedias que agora se usan , tal^ qü6 iguala al 
que tengo con los libros de caballerías ; í)orque ha* 
hiendo de ser la comedia , según le paf ece a Tti- 
lio y espejo de la vida hümatia> exemplo de las eos* 



disparates en la ehservaneia de las unidades de acción, 
tiempo ni lugar; pero se notan otros. La escena es en J^a^ 
fules. El Rey se prenda de Laura , Princesa. Irene , la 
Reyna^ lo lleva a mal. Introdúcese un juego de cañas. So* 
ca el Rey un sombrero guarnecido de plumas^ t ornadas ^ cih 
vno él dice , de uno de los arcángeles. Estimulada la Rey* 
na de los zelos le dice que mejor seria las hubiese tomada 
del atril de S. Lucas. Moteja Irene a Laura de humilde 
linage y de poco honesta , y replica Laura: 

Tengo mcjorea parientes . 
Que tu^y aun S07 mas honrada^ 

Irene : Mientes. 

D¿ile un bofetón. 
Laura. Bofetón y mientes^ 

De mis manos haré espada, 
Y puñales de mis dientes. 
Cierra con ella , y la araña* 
Irene. A$i vengo ujia traycion. 
Laura. Yo te quitaré la vida. 
Dase fin ^ estas riñas , glosando Laura una Avemaria 
en favor de Irene ^ acusada de adulterio. Esto prueba que 
observándose las reglas del arte puede hacerse una come- 
dia con algunos defectos. 
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tumbres , é imagen de la verdad , las que ahora se 
representan son espejos de disparates , exemplos de 
jiecedades , é imagines de lascivia ; porque que 
mayor disparate puede ser en el sugeto que trata- 
mos , que salir un niño en mantillas en la primera 
escena del primer acto , y en la segunda salir ya 
hecho hombre barbado? y qué mayor, que pintar* 
nos un viejo valiente , y un mozo cobarde , un la- 
cayo retonco , un page consejero , un Rey gana- 
pan, y una Princesa fregona? qué diré pues de 
la observancia que guardan en los tiempos en que 
pueden , ó podian suceder las acciones que repre- 
sentan , sino que he visto comedia que la primera 
jornada comenzó en Europa , la segunda en Asia, 
la tercera se acabó en África , y aun si fuera de 
quatro jornadas , lá quarta acabará en America ; y 
asi se hubiera hecho en todas las quatro partes del 
mimdo? Y si es que la imitación es lo principal 
que ha de tener la comedia , ¿ como es posible que 
satisfaga a ningim mediano entendimiento que fin- 
giendo una acción , que pasa en tiempo del Rey 
^epino y Cario Magno , al mismo que en ella ha- 
ce la persona principal , le atribuyan que fíie el 
Emperador Heraclio , que entró con la Cruz en 
Jerusalen , y el que ganó la Casa Santa como Go- 
dofre de Bullón , habiendo infinitos años de lo uno 
á lo otro ; y fundándose la comedia sobre cosa fin- 
gida , atribuirle verdades de historia , y mezclarle 
pedazos de otras, sucedidas a diferentes personas y 
tiempos , y esto no con trazas verisímiles , sino con 
patentes errores de todo punto inescusalíes ? y es 
lo malo , que hay ignorantes que digan que esto 
es lo perfeto , y que lo demás es buscar gullurias. 
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Pues qué si venimos á las comedias divinas? ¡que 
de milagros falsos lineen en ellas ^ que de cosas 
apócrifas y mal entendidas , atribuyendo á un sai^- 
to los milagros de otro ! y aun en las humanas se 
atreven á ]]^cer milagros sin mas xespeto ni consi- 
deración que parecerles que alli estará bien el tal 
milagro, y apariencia , como ellos llaman , para que 
gente ignorante se admire , y venga á la comedia: 
que todo esto es en perjuicio de la verdad , y en 
menoscabo de las historias , y aun en oprobrio de 
los ingenios españoles ; porque los estrangeros, que 
con mucha puntualidad guardan las leyes de la co- 
media , nos tienen por barbaros é ignorantes , vien- 
do los absurdos y disparates de las que hacemos*: 
y no seria bastante disculpa desto decir que el 
principal intento , que ks repúblicas bien ordena- 

X Fingen en ellas. Aunque no se componen ni refre- 
sentanya comedias de santos , que eran las que se llamar 
han divinas , eran comunisimas en tiempo de Felipe II, 
y por eso dixo el recitante Agustín de Aoxasi 

Aliin no quedo poeta 
En Sevilla , que no hiciese 
De algún santo su comedía. 
IViage Entretenido ip. jfp. Loa sobre la Comedia.^ 

2 De las que hacemos. El mismo Lope dice de sí en su 
Arte nuevo de hacer Comedias: 

Mas nmguno de todos llamar puedo 
Mas bárbaro que yo , pues contra el Arte 
Me atrevo á dar preceptos , 7 me dexo 
Llevar de la vulgar corriente , adonde 
Me llamen ignorante Italia y Francia. 
Sinemhargo de esta confesión bien sabia Lope que no fal- 
taban lectores que leían sus escritos con afición. Algunos hay 
[ dice en el prologo del Peregrino ] si no en mí patria , en 
Italia y Francia, y en las Indias^ donde no se atrevió á pa- 
sar la eavi(}Ia. 
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das tienen permitiendo que se hagan publicas co- 
medias y es para entretener la comunidad con al* 
guna honesta recreación , y divertirla aveces de los 
malos humores que suele engendrar la ociosidad; 
y que pues este se consigue con qualquier come- 
dia buena , ó mala , no hay para que poner leyes» 
ni estrechar á los que las componen y representan, 
á que las hagan como debian hacerse , pues como 
he dicho con qualquiera se consigue lo que con 
ellas se pretende. A lo qual respondería yo que 
este fin se conseguiria mucho mejor sin compara- 
ción alguna con las comedias buenas , que con las 
no tales j porque de haber oido la comedia artifi- 
ciosa y bien ordenada saldría ^el oyente alegre con 
las burlas , enseñado con las veras , admirado de 
los sucesos , discreto C(xi las razones , advertido con 
los embustes , sagaz con los exemplos , airado con- 
tra el vicio , y enamorado de la virtud : que to- 
dos estos afectos ha de despertar la buena come- 
dia en el animo del que la escuchare , por rustico 
y torpe que sea : y de toda imposibilidad es im- 
posible dexar de alegrar y entretener , satisfacer y 
contentar la comedia que todas estas partes tubie- 
re y muclio mas que aquella que careciere dellas, 
como por la mayor parte carecen estas que de or- 
dinario agora se representan : y no tienen la cul- 
pa destó Tos poetas que las componen , porque al- 
gunos hay dellos que conocen muy bien en lo que 
yerran , y saben estremadamente lo que deben ha- 
cer ; pero como las comedias se han hecho mer- 
caderia vendible , dicen , y dicen verdad , que los 
representantes no se las comprarian , si no fuesen 
de aquel jaez ; y asi el poeta procura acpmodarse 
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con lo que el representante , que le ha de pagar 
su obr^ f le pide : y que esto sea verdad , véase 
por muchas é infinitas comedias que ha compuesto 
un felicisimo ingenio destos reynos con tanta gala, 
con tanto donayre , con tan elegante verso , con 
tan buenas razones , con tan graves sentencias , y 
finalmente tan llenas de elocución y alteza de es- 
tilo , que tiene lleno el mundo de su fama ; y por 
querer acomodarse al gusto de los representantes, 
no han llegado todas , como han llegado algunas, 
al punto de la perfecion que requieren ' . Otros las 
^componen tan sin mirar lo que hacen , que des- 
pués de representadas tienen necesidad los recitan- 
tes de huirse y ausentarse , temerosos de ^er casti- 
gados f como lo han sido muchas veces , por haber 
representado cosas en perjuicio de algunos Reyes, 
y en deshonra de algunos linages : y todos estos 
inconvenientes cesarian , y aun otros muchos mas 
que no digo , con que hubiese en la corte una per- 
sona inteligente y discreta , que examinase todas 
las comedias antes que se representasen : no solo 
aquellas que se hiciesen en la corte , sino todas las 
que se quisiesen representar en España , sin la qual 
aprobación , sello y firma , ninguna Justicia en su 
Lugar dexase representar comedia alguna: y desta 



I Que requieren. El felicisimo ingenio, de quien habla 
Cervantes , es Lope de Vega , que en su referido Arte nue- 
vo de hacer Comedias confiesa esta deferencia a los refre^ 
sentantes y al pueblo por estas palabras*, 

Y escribo por el arte que inventaron 
Los que el vulgar aplauso pretendieron, 
Porque como las paga el vulgo , es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 
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manera los comediantes ten4rían cuidado de enviar 
las comedias á la corte , y con seguridad podrian 
representarlas , y aquellos que las componen mi* 
rarian con mas cuidado y estudio lo que bacian, 
temerosos de haber de pasar sus obras por el rigu- 
roso examen de quien lo entiende : y desta mane- 
ra se harían buenas comedias y se conseguiría fe- 
licisimamente lo que en ellas se pretende , asi el 
entretenimiento del pueblo , como la opinión de 
los ingenios de España , el ínteres y seguridad de 
los recitantes y el ahorro del cuidado de castigar- 
los' . Y si se diese cargo á otro , ó á este mismo, 
que examinase los libros de caballerías que denue- 
vo se compusiesen , sin duda podrían salir algunos 
con la perfecion que vuestra merced ha dicho , en^ 
riqueciendo nuestra lengua del agradable y pre- 
cioso tesoro de la eloquencia , dando ocasión que 
los libros viejos se escureciesen á la luz de los nue- 
vos , que saliesen para hcHiesto pasatiempo no so- 
lamente de los ociosos , sino de los mas ocupados; 
pues no es posible que esté continuo el arco arma- 
do , ni la condición y flaqueza humana se pueda 
sustentar sin alguna licita recreación. 

A este punto de su coloquio llegaban el Ca- 
nónigo y el Cura , quando adelantándose el Bar- 
bero llegó á ellos , y. dixo al Cura : aquí , señor 
Licenciado , es el lugar que yo dixe que era bue- 
no para que sesteando nosotros i tubiesen los bue- 
yes fresco y abundoso pasto. Asi me lo parece a 
mí , respondió el Cura , y diciendole al Canónigo 

t Del cuidado de castigarlos. Vfau una mta sohe il 
saf.XI.delaP.II. 
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lo que ' pensaba hacer , él también quiso quedarse 
con ellos , convidado del sitio de un hermoso va- 
lle que á. la vista se les ofrecía ; y asi por gozar 
del , como de la conversación del Cura , de quien 
ya se iba aficionando , y por saber mas por menu- 
do las hazañas de Don Quixote , mandó a algu- 
nos de sus criados que se fuesen a la venta , que 
no lejos de alli estaba , y truxesen della lo que hu-* 
biese de comer para todos , porque él determina- 
ba de sestear en aquel luga:r aquella tarde. A lo 
qual uno de sus criados respondió que el acémila 
del repuesto , que ya debia de estar en la venta, 
traia recado bastante para no obligar á tomar de la 
venta mas que cebada. Pues asi es , dlxo el Canó- 
nigo , llévense alia todas las cabalgaduras , y ha- 
ced volver la acémila. Entanto que esto pasaba, 
viendo Sancho que podia hablar á su amo sin la 
continua asistencia del Cura y el Barbero , que te* 
nia por sospechoso^ , se llegó á la jaula donde iba 
su amo f y le dixo : señor , para descargo de mi 
conciencia le quiero decir lo que pasa cerca de su 
encantamento , y es que aquestos dos que vienen 
aquí encubiertos los rostros , son el Cura de nues- 
tro Lugar y el Barbero , y imagino han dado es- 
ta traza de llevarle desta manera de pura envidia 
que tienen , como vuestra merced se les adelanta 
en hacer famosos hechos : presupuesta pues esta 
verdad , sigúese que no va encantado , sino embaí- 
do y tonto : para prueba de lo qual le quiero pre- 
guntar una cosa , y si me responde , como creo que 
me ha de responder , tocará con la mano este en- 
gaño f y vera como no va encantado sino trastor- 
nado el juicio. Pregunta lo que quisieres, hijo San- 
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cho , respondió Don Quizóte , que ya te* satisfa- 
ré y y responderé á toda tu voluntad : y en lo que 
dices que aquellos que alli van y vienái.-con nos- 
otros son el Cura y el Barbem y nuestros, compa- 
triotos y conocidos , bien podra ser que parezca 
que son ellos mismos , pero que lo sean realmente 
y en efeto , eso no lo creas en ninguna manera : lo 
que has de creer y entender es que si ellos se les 
parecen , como dices , debe de ser que los que me 
han encantado habrán tomado esa apariencia y se- 
mejanza , porque es fácil á los encantadores tomar 
la figura que se les antoja , y habrán tomado las 
destos nuestros amigos para darte á ti ocasión de 
que pienses lo que piensas ^ y ponerte en un labe- 
rinto de iniaginaciones , que no aciertes á salir dél^ 
aunque tubieses la soga de Teseo : y también lo 
habrán hecho para que yo vacile en mi enteadi- 
miento ^.y no sepa atinar de donde me viene este 
daño; porque si por una parte. tu me dices que me 
acompañan el Barbero y él Cura de nuestro pue- 
blo , y por, otra yo me veo enjaulado , y sé de mí 
que merzas humanas , como no fueran sobrenatu- 
rales , ao fueran bastantes para enjaularme , ¿que 
quieres que diga , 6 piense sino que la manera de 
mi encantamento excede á quantas yo he leido en 
todas las historias , que tratan de caballeros andan- 
tes que han sido encantados? asique bien puedes 
darte paz y sosiego en esto de creer que son los 
que dices , porque asi son ellos , como yo soy tur- 
co : y en lo que toca a querer preguntarme algo, 
di , que yo te responderé , aunque me preguntes 
de aqui a mañana. Valame nuestra Señora! res- 
pondió Sancho , dando una gran voz : ¿ y es posí* 
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ble que sea vuestra merced tan duro de celebro y 
tan falto de meollo , que no eche de ver que es 
pura verdad la que le digo , y que en esta su pri- 
sión y desgracia tiene mas parte la malicia , que el 
encanto ? pero pues asi es , yo le quiero probar 
evidentemente como no va ehcantado : si no, diga- 
me y asi Dios le saque desta tormenta , y asi se vea^ 
en los brazos de mí señora Dulcinea quando me- 
nos piense. Acaba de conjurarme ^ dixo Don Qui- 
xote, y pregunta lo que quisieres, que ya te he di- 
cho que te responderé coii toda puntualidad. £$o 
pido 9 replicó Sancho ; y lo que quiero saber es 
que me diga sin añadir ni quitar cosa ningima, si-- 
no con toda verdad , como se espera que la han de: 
decir y la dicen todos aquellos que profesan las ar- 
mas 9 como vuestra merced las profesa , debaxo de 
titulo de caballeros andantes. Digo que no men-* 
tire en cosa alguna, respondió Don Quixote, aca- 
ba ya de pregimtar , que en verdad que me cansas 
con tantas salvas , plegarias y prevenciones ^ San- 
cho. Digo que yo estoy seguro de la bondad y 
verdad de mi amo ; y asi , porque hace al jcaso á 
nuestro cuento, pregunto, hablando con acatamien-' 
to , ¿si acaso , después que vuestra merced va en* 
jaulado y á su parecer encantado en esta jaula , le 
ha venido gana y voluntad de hacer aguas mayo- 
res , ó nvenores , como suele decirse ? No entiendo 
eso de hacer aguas , Sancho , aclárate mas , si quie* 
res qi^ te responda derechamente. ¿Es posible que 
no entiende vuestra merced de hacer aguas meno- 
res , ó mayores ? pues en la escuela destetan á los 
muchachos con ello ; pues sepa que quiero decir: 
si le ha venido gana de hacer lo que no se escusa? 
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Ya , ya te entiendo ^ Sancho ; y muchas veces , y 
aun agora la tengo » sácame deste peligro , que no 
anda todo limpio. 

CAPITULO XLIX. 

PONPX SE TRATA DEL DISCltETO COLOQUIO QUE 
SAKGHO PANZA TUBO CON SU SSKO& 

PON QUIXOTE. 

xVh! dixo Sancho , coj^lo le tengo : esto es lo 
que yo deseaba saber , como al alma y como á la 
vida. Venga acá , señor , ¿ podría negar lo que co- 
munmente suele decirse por alú , quando una per- 
sona está de mala voluntad : no sé que tiene ñila- 
no ; ni come , ni bebe , ni duerme, ni responde apro- 
posíto á lo que le preguntan , que no parece sino 

S[ue'e$tá encantado? de donde se viene a sacar qu« 
os que no comen , ni beben , ni duermen , ni ha- 
cen las obras naturales que yo digo , estos tales es- 
tan encantados ; pero no aquellos que tienen la ga- 
na que vuestra merced tiene , y que bebe quan- 
do se lo dan f y come quando lo tiene , y responde 
á todo aquello que le pregimtan. Verdad dices, 
Sancho , respondió Don Quixote ; pero ya te he 
dicho que hay muchas maneras de encantamentos, 
y podria ser que con el tiempo se hubiesen muda- 
do de unos en otros , y que agora se use que los 
encantados hagan todo lo que yo hago , aunque 
antes no lo hacian : de manera que contra el uso 
de los tiempos no hay que argüir , ni de que ha- 
cer consequencias : yo sé , y tengo para, mí , que 
voy encantado, y esto me basta para la seguridad 
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de mi conciencia , que' la formaria muy grande , si 
yo pensase que no estaba encantado , y me dexase 
estar en esta jaula perezoso y cobarde , defraudan* 
do el socorro que podría dar á muchos menestero- 
sos y necesitados y que de mi ajruda y amparo de- 
ben tener á la hora de ahora precisa y estrema ne- 
cesidad. Pues con todo eso , replicó Sancho , di- 
go que para mayor abundancia y satisfacion seria 
bien que vuestra merced probase á salir desta cár- 
cel 9 que yo me obligo con todo ná poder á faci- 
litarlo , y aun sacarle della , y probase denuevo á 
subir sobre su buen Rocinante , que también pare- 
ce que va encantado según va de melancólico y 
triste : y hecho esto , probásemos otra vez la suer- 
te de buscar mas aventuras ^ y si no nos sucediese 
bien , tiempo nos queda para volvernos á la jaula: 
en la qual prometo a ley de buen y leal escudero 
de encerrarme juntamente con vuestra merced ^ si 
acaso fuere vuestra merced tan desdichado ^ ó yo 
tan simple , que no acierte á salir con lo que digo. 
Yo soy contento de hacer lo que dices , Sancho 
hermano , replicó Don Quixote , y quando tú veas 
coyuntura de poner en obra mi libertad , yo te 
obedeceré en todo y por todo ; pero tu , Sancho, 
verás como te engañas en el conocimiento de mi 
desgracia. £n estas platicas se entretubieron el ca- 
ballero andante y el mal andante escudero ^ hasta 
que llegaron donde ya apeados los aguardaban el 
Cura , el CanoniTO y el Barbero. Desunció lue- 
go los bueyes de la carreta el boyero , y dexolos 
andar á sus anchuras por aquel verde y apacible 
sitio , cuya frescura convidaba á quererla gozar, jió 
á las personas tan encantada$ como Don Quixote^ 



226 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

sino á los tan advertidos y discretos como su es- 
cudero : el qual rogo al Cura que permitiese que 
su señor saliese por un rato de la jaula , porque 
si no le dexaban salir , no iría tan :limpia aquella 
prisión 9 como requería la decencia de.un tal caba* 
llero como su amo. Entendióle el Cura , y dixo 
que de muy buena gana haría lo que le pedia ^ si 
qo temiera que en viéndose su señor en libertad 
habia de hacer de las suyas j y irse donde jamas 
gentes le viesen^ Yo le ño de la fuga j respondió 
Sancho. Y yo y todo , dixo el Canónigo , y mas 
si él me da la palabra como caballero de no apar* 
tarse de nosotros hasta que sea nuestra voluntad. 
Sí doy , respondió Don Quixote , que todo lo es- 
taba escuchando , quanto mas que el que está en- 
cantado como yo y no tiene libertad para hacer de 
su persona lo que quisiere , porque el que le en- 
cantó , le puede hacer que no se mueva de un lu- 
gar en tres siglos » y si hubiere huido, le hará vol- 
ver envolandas ; y que pues esto era asi , bien po- 
Jian soltarle , y mas siendo tan en provecho de to- 
dos , y del no soltarle les protestaba que no podía 
dexar de fatigarles el olfato , si de allí no se des- 
viaban. Tomóle la mano el Canónigo , aunque las 
tenia atadas , y debaxo de su buena fe y palabra 
le desenjaularon , de que él se alegra infinito y en 
grande manera de verse fuera de la jaula ; y lo 
primero que hizo fiíe estirarse todo el cuerpo, y 
luego se fue donde estaba Rocinante \, y dándole 
dos páln;iadas en las ancas , dixo : aun espero en 
Dios y en su bendita Madre , flor y espejo de los 
caballos , que presto nos hemos de ver los dos qual 
deseamos , tu coxt tu señor acuestas ., y yo encima 
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de til exeíci^ando el oficio^ para- que Diosme echó 
al nnuadou; j diciendo esto Don Quixote i se apar- 
tó con .Sancho en remota parte ^ deí donde vino 
mas aliviada y-con |íias<d4saos de poner en obra 
loquesaresciidero ordenase?' Mirábalo el Canóni- 
go^ y adimirabase 4le ver Ja estrañeza de sü gran- 
de, locura', y de (jué e? qtíífiltd hablaba y respon- 
día. Mostraba^ tener ^bbnisima entendimiento ^ sola- 
mente 'Teiáa. á- perdeí los eí^ribos , como otras ve- 
ces. se^íhadidio', en tratándole de caballerías ; y 
asi movido de compasión , después d¿ haberse -sen- 
tado todo^ietf ^la verde yerba para esperar el re- 
puesto, del -Canónigo ;, le dixo : ¿es posible \ señor 
hidalgo , oque haya podido tanto con vtlestfa mer- 
ced laifmárga y ociosa letura de lo§ tíbros d'e'ca- 
ballcrias ,«qde le hayají vuelto el ¡uíció de modo, 
que v¡enga á creer que va encantado, con otras co- 
sas di^te, jaez., tan lejos de ser verdaderas VcbHio 
lo está ..la misma mentira de la verdad? ¿y como 
es posible que haya entendin^iento humano que se, 
dé ,á entender que ha -habido en el mundo aque- 
lla infinidad de Amadises , y aquella turbamulta 
de tanto famoso caballero ,• tanto Emperador de 
Trapkonda , tanto Félix Marte de Hircania , tan- 
to palafrén ^ ^ tanta^ doncella andante , tantas sier- 
pes , tantos endriagos , «tantos gigantes , tantas inau-: 
ditas aventuras, tanto genero de encantamentos, 
tantas batallas , tantos desaforados encuentik)^ , tan- 
ta bizarriaide trages j^ tantas Princesas enamoradas, 
tantos .escuderos condes , tantos enanos graciosos, 
tanto billete ,. tanto requiebro , tantas mugeres va- 
lientes , y finalmente tantas y tan disparatadas co- 
sas ¿ornólos libros 4e caballerías contienen? de mi 

p 2 
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sé decir que quando los leo ^ entanto que no pon- 
go la imaginación en pensar que son todos menti- 
ra y liviandad , me dan algún contento; pero quan- 
do caygo en I4 cuenta de lo que son , doy con el 
mejor dellos en la pared , y aun diera con él en el 
fuego f si cerca ó presente le tubiera :' bien como 
á merecedores de tal pena por ser falsos y embus- 
teros , y fuera del trato que pide la comim natura- 
leza j y como á inventores de nuevas setos y de 
nuevo modo de vida , y como á quien da ocasión 
que el vulgo ignorante venga á creer y tener por 
verdaderas tantas necedades como contienen : y aun 
tienen tanto atrevimiento , que se atreven á tur- 
bar los ingenios de los discretos y bien nacidos hi- 
dalgos f como sC echa bien de ver por lo que con 
vuestra merced han hecho , pues le han traído á 
términos que sea forzoso encerrarle en una jaula, 
y traerle sobre un carro de bueyes , como quien 
trae ^ ó lleva algún león , ó algún tigre de lugar 
en lugar para ganar con él , dexando que le vean. 
£a f señpr Don Quixote , duélase de sí mismo , y 
reduzgase al gremio de la discreción , y sepa usar 
de la mucha que el cielo fue servido de darle , em- 
pleando el felicisimo talento de su ingenio en oti:a 
letura que redunde en aprovechamiento de su con- 
ciencia , y en aumento de su honra : y si todavia 
llevado de su natural inclinación quisiere leer li- 
bros de hazañas y de caballerías , Ipa en la Sacra 
Escritura el de los Jueces , que alli hallará ver^ 
dades grandiosas y hechos tan verdaderos como va- 
lientes. Un Viriato tubo Lusitania , un Cesar Ro- 
ma , un Aníbal Cartago » un Alexandro Grecia, 
un Conde Fernán González Castilla /un Cid Va- 
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leiicia^im Gonzalo Fernandez Andalucía, un Díe* 
go García de Paredes Estreihadura , un Garci Pe* 
:rez de Vargas Xerez , un Garcilaso Toledo % un 
•I>. Abnuisl de León Sevilla , cuya lecion de sus 
valerosos hechos puede entretener , enseñar , de- 
ley tar y. admirar a los hias altos ingenios que los 
lejreren. Esta sí sera letura digna d3 buen ei^en- 
dimienta de vuestra merced , señor Don Quísote 
mioi, deláqual saldra^fudito en la historia , ena- 
morado áe la virtud y enseñado en la bondad /ine- 
jorado en las costumbres , valiente sin temeridad, 
osado sin cobardia : y todo esto para honra de 
Dios , provecho suyo , y fama de la Mancha , do 
según he sabidoJtrae vuestra merced $u principio 
y origen» • : !. \ s . 

AtéiÁisimamente estübo Don Quixoie escu'^- 
chando. las. razones del Canónigo , y guando vio 
Hque ya haHá puesto fin á ellas , después de haber- 
le estado.' xm buen espacto ni|irando , le dixo : pa» 
réceme , señor hidalgo ., ^e la plaítica de vuestra 



I Un GárcUaso Tok^o. No es fst9 el poeta , aunpt$ 
f amblen toledano y soldado valiente ^ sino otro Garcilaso, 
'que etp ía V'ega de Granada hizo varias proezas milita^ 
resx^tn^re ella's la de salir hiendo muy mozo contra un 
moro de estraordinario valor , que desafió á los capitanes 
del ^ey* JD. Femando , y al mismo Rey , y que por hefa 
traia prendida i la cola del caballo el Ave María ; y el 
joven Garcilaso le venció , le cortó, la cabeza , colgóla del 
arzón , j^ arrancó el Ave María de la cola del caballo : *y 
por esto los Lasos traen ^n su escudo estas palabras de la 
salutación angélica. AsiQines de Hita [Guerras de Groi^ 
nada: cap, XVII* p, óajp"] en et romance que empiezax 

¡Cercada está Santa Fe ' 

' Gon mucho liem:&1sf]cerAdo.- 
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métctíá » ha (áncáinia&dorá'-i^efer dach» a enten- 
der que ' no ha < habidoix^ailerQs' laudantes ten el 
, .miando ^ y!qae..todo&^lo&; libros de ¡€3^\éim wa 
ríüsQi yrrmeotírosos , dañadores » Á iitutlHesü^aOa 
i'épubliéa f"Y .que yo fac hecho mal.eri \&&Ax& ,j 
peor en creerlas , y xnasnmal. ea imitados ^babien- 
dome puestdá seguir Juj durísima, profesión de Ik 
'C^Uejift'iúldafite qué ellos lenseñan y.n^andome 
fyiue. no ha. habido* eii el Jimbdo An^dts¿,«m de 
Q^\^hi^ni de Gcecxa /ni«is>4ds: los otíoskalidkros 
^deique. las .escrituras ,€^aoflÍeaas. Todones'^ pie 
de la letra y como vuestra merced lo: va relatando, 
dixo i, -esta sazón el Canónigo. ^ A loe qu)¿ re&pon- 
^ip-Dop 'Qiiwxotfi's anadio también crvuestra aier- 
ced I diciendo que me habian hecho mucho daño 
taio^ librosf^' pues'lme ^hafeian^ Yuoltoi;>cln juicio y 
puestome;.^n, una JauJb^ y íque. me seariaonefoo: ha- 
cer*' Jrf eiimtsnda y anudar, de'tlctuza.^ léfeidoi otns 
4ID(iS: ymdadbros , y 'qne^mejor.deleyitani y^^bnseñaii. 
A&i>es/9 <fixiQ:> el /Canóniga 'Í?ues.yoiv replica Don 
Quixote , hallo por mi cuenta que el sin juicio y 
el encantado es vuestra merced , pues se ha puQS- 
tO:ú^ÚQ(Ít tajítaí biasferffiasT'fcéMitTa uná^ósatan're- 
cebjda ¿n * el niúndo y .'teaíida por tafí'/yerdádéra, 
que el que la negase ^ como, yuejtra 4Bei;c^;la.nie- 
ga-voierecia la misma pena^ que /trneststa^ merced 
;di¿e"'qü^'da'á IcJ í%bs,qutodo los í^.]j? ré''%nfa- 
^^hr ^orqüfe^;^iieVer, 3af ; a \nt^há^i i ,íí^¿^^ 
Amadis nQ..£ue. eq^^el .inuDída,-7Íií XQ^d^. lo^. otrQScá- 
• balleíos avciitureros , de que están colmkdas las his- 
torias / séra^iiérérper^ádít' que el sqI ño alum- 
bra , ni iel yelo enjfria ,..oi' ía tí^r/a sustenta : ¿por- 
que qué ingenio :,pqede,'J^aJbHeí,/§n^?l mundo que 



^edá persuadir á otro que do> fue Verdad lo de 
la lofianta Flocípes y Guí de BorgdñaS y lo da 
Fierabrás con la puente de Mantible • que^ suce- 
dió en el tiempo dé ^ Garlo Magno?* que voto.. a 
t$l y que es tanta verdad , cojno es ahora de d^a : y 
«i es mentira , 'también lo debe de ser que no hy- 
bo Héctor , iü Aquiles , ni la guerra de Troya, ni 
Tos doce Pares dé Ffanda, hi élRey Artus de Iv^^ 
glaterra y que anda hasta ahora^ .qdovertido en cuei> 
vx> , y le espérala éú> su reyn^^por niomentos : «y 
tambiiéh se afréveraBi á decir que es ^mentirosa la 
iistofia de Guaríno Mezqmno^'i y l^'^de^^ 



r* •> 



^ I Gilí de Borgioña. ^Flortpés fue Jiija del almirante 
Salan , hermana de Fierabrás ^y^^iíahiendo ^re<tbido el hath 
tismo se casó con Gui ó Guido de^ Borgoña , sobrino de 
Cario 'Magno y f rimo" de Roldan \ y fueron Reyes en su 
tierrets según sryefiere -én la histeria de los doee Parés'é 
■5 2 ' Cario Magfio* Constaba la fuente Mantible de trein* 
ta ^^rcos de marmol, echado sobre un caudaloso rio , qué 
iútofor él se p&dia pasar : guardábale un espantoso y des^ 
tomthtdl gigante ; pero ^eon todo eso if gano\Carlo Magn^ 
tan ayuda del gigante 'Fierabrás^ sí^un cuentan y fingen 
las clónicas francesas. La terdadei^ hiMria y crónica 
del Gran Capitán r^he que el valentísimo istremeiío D'ie^ 
go García de Paredes ion un montanfte ^'óvespada de dos- 
numos, detubo •d'^mas de quinientas franceses para que «*■ 
fa»asfn por ^puente que hablan echado sobre el Gare-^ 
llano. \_Cdp, CVI.f. ijpi Véase tdmbien á nuestro dutorx 
P. I. tom. II. cap. XXXI L pl 2 «<?.] 

3 Guarltío Mezquliio. La historia dé éste caballero an^ 
dante parece se escribió primero en 'italiano , de donde la 
traduxo en castellano Alonso Hé^ndndiz Alemán , que 
la publicóin Sevilla eñ casa de Andrés de Burgos am de 
i^jf,8.fol}intitúlandotaiCoromc^ dd'kiobfó caballero Gua- 
riño Mez^uiñü, (f Ff ohezas en amoirde Guftirmo ó Gueri- 
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manda del Santo Grial ' j y que son apócrifos los 
amores de Don Tristan y la Keyna Iseo , como los 

I Demanda del Santo Gríal. Titulo de un lihro , tan 
antiguo como raro , de cahallerias. Demanda quiere decir 
eonpíista : Grial es un flato ó vaso de esmeralda , lid- 
maao santo d santificada por haber servido ., según sejin^ 
¿e^ en la ultima cena de nuestro Señor ^ ó, par a recoger su 
preciosa sangre quando josef Aharimatea lavó las llagas 
de su sagrado cuerdo para embalsamarle y sepultarle-, y 
por esto se intitula también este IBro : Josef Abarimatea, 
^Historia de Josef Aborimatea y del Santo Gríal. Inventa 
can efecto el autor de esta abrá \^Que se escribió en latin, 
en francés, en italiano y en castellano'] que este noble de- 
curian [qut' según creen los PP^'Bolandos murió en Jeru- 
salen después de una venerable vejez"] con un hijo suyo, 
llamado también Josef y otros doce compañeros fueron en^ 
viadas á la Gran Bretaña por X Pedro , ó S. Felipe , que 
predicaban en Francia el Evangelio ^ para. q^ue le anuncia^ 
sen asimismo á aquellas isleños» El intento del autor fue 
atribuir la intr aducían y predicación de nuestra Santa Fe 
en Inglaterra á Josef Abarimatea ; y cama esta introdu* 
cion es fabulosa, por eso la' acreditan también otros libros 
fabulosas, acumulando nuevas fábulas» EnJa Historia de 
Amadle de Gaula se dice que : Josef Abarimatea fue pa^ 
dre de aquel JUsepe ^ue iiie el primero que üindó la Gran 
Torre Bermeja; que pobló la isla llamada de su nombre» qua 
introduxo en ellai la iLdiglon Cristiana , y que viniendo i iá 
Gran Bretaña tracto consigo el Santo Grjul> Según el Dicción 
noria de Trevaúx. : Gcaal 6 Santo Graal es un plato 6 cati* 
no precioso que se ensetk en GenoVa con muchas cer^mo* 
nias Y veneración, porque se dice que sirvió en la.mesa en la 
cena de nuestro Señor. [Véase para toda .la dicho á Qua- 
drio : Della Storia é dslia Ragione d'ogni .poesía: val. I Vi 
L II, dist, /. c, IIIJ] La. ocasión can que los genoveses ad^ 
quirieron este santo Catino ó Grial se cuenta en la His» 
taria de Alonso VIL Rey de Castilla. Este santo Grial 
paraba no se sabe c4ma en poder de las maros ¡Hjp Almería^ 
y quando este Rey la conquistó y rescató de ellas con la 
ayuda de la esquadra gemvesa m y ¿an la^ sacarros de .D. 
Ramón , cande de Barcelona , hizo tres part/s de las desr 



.',rAltW*I, CAPITULO XLIX. . ,333 

dé Gmebüa y Lanzarote * , habiendo personas que 
casi se. acuéardan de haber visto a la dueña Quin- 
tauona^ que fue la mejor escanciadora de vino que 
tubo la Gran Bretaña ; y es esto tan asi , que me 
acuerdo yo que me decia una mi agüela de partes 
de mi padre , quando veía alguna dueña con tocas 
reverenda : aquella i nieto >:se parece ala dueña 
Quintañona , de donde arguyo yo qué la :debio 
de couocer ella 9 ó por lómenos debió de alcanzar 
a ver algún retrato suya ¿Pues quien podra ne- 

Í{ar nO' síer verdadera la: historia de Fierres y la 
mda Magalona , pues aun hasta hoy dia se ve en 
la armería de los Reyes la clavija , con que volvia 
el caballo de madera sobre quien iba el valiente 
Fierres por los ayres^, que es un poco mayor que 
ün timón de carreta ? y junto á la clavija está la 
silla de Babieca : y en Roncesvalles esta el cuer- 
no de Roldan tamaño como una grande viga' . De 

pojes : utpo^ loí ciudad \ fue temí para sd otra el haber 6 
los tesoros j que se dieron al Conde : y la otra el santo 
Catino , <f €omo dite una Historia antigua\ citada'^for Fr\ 
Prudeneio.de Sandoval [Historia del Emperador Alon- 
so VI J, p. iSp."] la Escodilla de Esmeralda , que se dio d 
los genoveees. De este plato , 6 Catino, ó santo Gfial tra* 
t0 también el lapidario Jayme Ferrer. de Blanes , y le 
trae jurado en una estampa , én su Exposición de algu- 
nas sentencias del Pante en Catalán , y tratado de las piedras 
preciosas qxie hay en varias ciudades del nuindo *. impreso 
añude IS4S* 8. 

1 De -Ginebra y Lanzazote. En la novela 6 libro de 
caballerías del. Rey Artus se trata de las amorosas aven^ 
turas de estas Reynas y de estos caballeros* [F^.Discur- 
iso Preliminar: %. V. p, -XZ/.] 

2 , Como una grande viga* Este es el famoso cuerno de 
niarfii^^ue soli^^ tocar tnjfys í^t^llas Roldan ^ y 4n^suna 
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donde se infiere que hubo doce Pares , ^ue hubo 
Vicrrts y cpic hüfa¿ Cides., y otros caballejos seme^ 
jantes; destos que dicenias gentes : que ^ sus aven- 
turas van. Si no , diganme también* que no es ver- 
dad que fue caballero 'andante el valiente Lusita- 
no Juan de Merlo ^: que fine á Borgoña , y- se com- 
batió -en^ la ciudad de Ras con el famoso señor de 
Chárnío, llamado mosen Fierres , y después en la 
ciudadsde' Basilea con mosen ; Enrique de Remes- 
tan / ^liend0 de entiranaíbaS' empresas vehcedor y 
lleno de:hoiircsa fama^i: y las aventuras y desa- 

ocasión [^dice el arzobispo Turpin \ cap, 3j'.]'7r tocé con 
tanto esfuerzo y pujaHza^ , ^ué ^¡fhento por mtdio , y al 
dueño se :le^ rompieron las ven%s y ntrvios del cnelhm. 

I Lleno de honrosa &nuu Juan de Merlo ^ í Meló , ie 
origen portugués ^ aunque nacido en Castilla ,.fue mayor- 
domo' ae D. Alvaro de Luna I hizo krmas á caballo en la 
dudad de R'as' con Pedi6o^dé'-3recéMmte ^ señor de Ch'ar- 
nt ^ en presencia de Felipe , duque de Borgoña , y las que 
hizo en Basilea fueron ápie. Juan de Mena dice que las 
hizo' en la iiudad de í4ata' coH- Eftrique ái Ravestein» 
Fue uno de los conquistador es ^6 aventureros^ que corrió y 
rompió lanzas en el Paso Honroso de Suero 'de Quiñones 
el año de 14^4- de que se hahtaraluego. Fue aitayde de 
Alcalá la Real ^ ó de los I>onceles ^ frontera del rey no de 
Granada y y siguiendo Su humor soldadesco y éahallereseo 
hizo algunas tropelías i, de que 'se quej-aron al Riy los> te^ 
gidores , y' por las que fue preso y privado de la Mcay* 
dia. Fue muy estimado de D* JuaH JI. que le dio la al- 
caydia con 'estes ocasión: ^disputábase en Escalona , villa 
de D, Alvaro de Luna, en presencia del Rey-entre algU" 
nos valientes caballeros sobrt quien%abi'a sid'ó^méu vale- 
roso , si Aquiles \ ó Hecfor\ Acaloráronse tanto las par- 
tes en la defensa de su' opinión , que vinieron algunas ve- 
ees a las manos , aunque el Rey los apaciguaba metién- 
dose 'p&r*'medio. Viendo est¿s porfiadas contiendas D» £n- 
tiqueide'Af^f^g<¡n /enarques de Villena^ llamado el Astro- 
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.fio8 , qué también acabaron etí Borgoña los valien- 
tbsce^páSoles P^dro Barba , y Gutierre Qúíxada 
£de cuya altíurñiayo deciendó pójr linea recta de 
.vaaoii) vdrídendo á' los hijos del conde de San Po- 
lo ' : niegúenme asimismo que no fue á buscar las 

- .• . . I • . . 

^^<?^ » ¿^^^ dfftnstín di Héctor^ áixo : yo quiero qiic Venjga 
aquí Héctor-: vtemos si los aquilistáS' tienen tanto animo pa- 
ra defenderse , cómo letigua para -parlar ; y aun no lo hubo 
^acabado de decir ) qtiando vieron etít'rar' for la sala una 
f^taima eé%ahdo bo'canadas de fuego , que con voi' alte- 
rada y ronca dixo : j quien de vosotros osa decir ser tnas 
■fuerte Aqirileé , qütf Hefctór? y l&s que ffias constancia po- 
nían 9n decirli>v defenderlo-, füefon tos primeros que 'huye- 
ron; Quedos é d'Rey en su silla i ^ JUan de Meló eché ma- 
no» d su espada \y'arrevolvio al h^^Zo su manto para de^ 
fettde^ al Rey , pitir ioi- qual le hizo' guardamayor dé j* 
tasa- y alcayde úe pícala de U% Donceles, Asi ' óuenfít 
este caso del enarques de' Vil lena' i fafecidú d otras • hdbli" 
Has que cotrett de él í>el Fr^Ge\r4Hímó'' Román de la Hi* 
güera , remitiéndose al tratado que de su Linage eséribib 
•el mismo Merlo. Iffí^toria díf'Tólfdd : P.í. t^I. 7. ///. 
p. J47. Biblioteca^ Reai\ est* FUod. 4S'] ^' ^^^ demás no- 
ticias deponen Garibay \_lib, i'6. cap.'üjJ]', El Páso-Hotí* 
TOSO ; que se halla atfin dé la Crónica de t>. Alvaro de 
Luna retmoresa eh ij^S^ -.Lad" Trecientas de Mena [copL 
^9 ^yy ^99^'] í yii^Gfóxúcsí da Hetiríque íV. [cap. 6*'] \ 
^ I Del conde de Sart PólóV Gutierre Qüi.vada, se^or de 
Viifágarcia y i/Uelto dé €u' roñiér'ia de Jevusalen , hizo ar- 
fnasren Sant'Orner en Bo'rgoría con Pedro , setíor de Ha- 
¿urden ó Haburdi , hijo bastardo del conde dé San Poíoy 
-en^l año de i^jry* Thr4 la tafiza Qhixada quince ''fasc^ 
-antes que IhgaYa^ ei cohtHafio , pasándola por encima de 
^uhombro^y clavándola en el suelo con tanta fuerza ^ qué 
con dificultad se ptido arrancar. La del señor de Habur- 
Jen noi llegó ni can mucho. Después se combatieron con 
las hachas , descargándose recios golpe s'\ y asiéndole Qui- 
jada dio cdn él en H 9uelo,y 1^ahtada''la hacha en las 
manos V U pudiera ^tatar", sT^ rí' dtétfl^ Felipe , m cuy»- ^ 

frtS4ncta se hizoiel cúMbate, no'<íha¥a^l'ifast^n. Mootri 
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aventuras á Alemania D. Femando de Guevara, 
donde se combatió con Micer Jorge , caballero de 
la casa del duque de Austria' : digan que fueron 
burla las justas de Suero^de Quiñones del Paso* : 

hijo , también bastardo , del conde de San Polo , se lla^ 
maba Die¿o , y este estaba aplazado para combatirse con 
' Pedro Barba ; pero no pudiendo acudir por enfermedad^ 
riñó por él este valeroso ascendiente de Don Quizóte , sC' 
gun dice Garibay [lib. i6, cap. 3-^.] y Pedro Gerónimo de 
Aponte. [ Nobiliario. Biblioteca Real : est, K. cod. xjg. 
P'Sgó.b.'] 

1 Del duque de Austria. El mencionado Garikay [^lib. 
1 6, cap. 2J.'] añade que D. Fernando de Guevara pa- 
sando á Alemania , en Vieha ciudad de Austria , hizo ar- 
mas i pie con un caballero tudesco , llamado Georgio Vos- 
jrapag « en presencia de Alberto duque de Austria. D. Fer- 
nando llevando de retirada i su competidor , el duque Al- 
berto , echando el bastón los sacó de las lizas , é hizo mu- 
cha honra á D. Fernando de Gueyara , i quien dio de 
sus joyas. 

2 Suero de Quiñones del PaK>. Caballero leones , y de 
¡a casa del condestable D. Alvaro de Luna. Impúsole su 
dama el precepto de llevar todos los jsuves del año una 
argolla ae hierro al cuello , y para libertarse de él hizo 
unas justas cerca de la puente del rio Orbigo , como se di- 
xot que sos tubo por espacio de treinta di»s el año de Ij^j^» 
con nueve defensores é mantenedores cotítra sesenta y ocho 
conquistadores 6 aventureros dé dentro y fuera de Espa- 
ña , citados antes por ^arteles públicos de desafio , £omo lo 
espresa él mismo en la arenga que pronunció en presencia 
del Rey D, Juan II. que, dice asi : Deaeo justo € rasona- 
ble es los cativos > 6 en presión detenidos « desear libertad: i 
como yo , vasallo é natural vuestro , sea en presión de una 
señora de tiempo grande acá , en señal de lo qual todos los 
jueves traygo i mi cuello este fierro^ segund ya es notorio ea 
vuestra magnifica corte , é reynos, é fiíera deilos por los ha- 
rautes, que la semejante presión con mis armas. an levado: 
s^ra «poderoso señpr « en nombre del apóstol. Sitntíago yo 
he íopus^rtado mi reacaip», A q\ial e3 Cres¡entas'>l^iza£i rompí- 
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las empresas de mosen laiis de Falces contra D. 
Gonzalo de Guzman , caballero castellano , con 

das por el asta de mí i destps caballeros , que aquí son en 
ames de guerra^ contando la que íésiere sangre por rompi- 
da .... en el derecho camino por donde la mas gente suele 
pasar para aquella clbdat donde su santa sepultura está, cer- 
tificando á todos los estrangeros que allí fallarán ameses é 
caballos i lanzas tales, que qualquier buen caballero ose dar 
con ellas, sin temer de las quebrar con pequeño golpe. £ no- 
torio sea i todas las señoras de onor que qualquiera que pa- 
sará por aquel lugar , á do yo seré , que si non lieva caba- 
llero ó gentilombre que &ga armas por ella , que dexará el 
guante de la mano derecha. Y en la ultima condición dicex 
i todas las señoras del mundo sea manifiesto que si la seño^ 
ra , cuyo yo so , pasare por aquel lugar, donde yo con los 
caballeros del Paso estaré , que su ntiano derecha irá segura 
de perder el guante , é ningund caballero nin gentilombre 
podra facer armas por ella , salvo yo , pues en el mundo 
non hay quien tan verdaderamente por ella las pueda |aser. 

2>f la relación juridica , que se hizo de estas justas 
I que enmedio de su estravagancia quixotesca contriháian 
tanto para estimular el valor y arrojo militar ^y en que 
tanto interesaban el mérito y el predominio de las pren-^ 
das amables de las damas'] hizo un compendio F)\ Juan 
de Pineda , que publicó con el titulo del raso Honroso , y 
que se reimprimió el ano de J784. al fin de la Crónica de 
2>. Alvaro de Luna ; pero aqui se ha seguido un códice de 
letra de aquel tiempo Ique se halla en la Real Bibliote" 
ca\ est.EE. cod, 88."] por el qual^ aunque mutilo^ se cono- 
ce lo que alteró y desfiguró el estilo si^ primer editor , y 
las variantes sustanciales que introduxo, 

De este D» Suero se dice también que deseó ver á sa- 
tanás ,y que el marques de Villena en virtud de su ni* 
gromancia le hizo comparecer, y servir á la mesa de maes- 
tresala , y después de visto y reconocido por nuestro ca- 
ballero aventurero con grande temor y espanto , desaparea 
CÍO. {^Apuntamientos de Luis de Pinedo, biblioteca Real\ 
est.T. cod» 1 8."] Esta es una de las muchas hablillas /»- 
ventadas para desacreditar la afición del Marques al es- 
tudio de las Matemáticas. 
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otms muchas hazañas heáhas por caballeros cris- 
tianos destos y de los reynos estrangeros , tan au- 
tenticas y verdaderas, que torno á decir que el que 
las negase , careceria de toda razón y buen discur- 
so. Admirado quedó el Canónigo de oir la mez- 
cla que Don Quixote hacia de verdades y menti- 
ras , y de ver la noticia que tenia de todas aque- 
llas cosas tocantes y concernientes á los hechos de 
su andante caballería, y asi le respondió: no pue- 
do, yo negar, señor Don Quixote , que no sea ver- 
dad algo de lo qu-^ vuestra merced ha dicho , es- 
pecialmente en lo que toca á los caballeros andan- 
tes españoles : y asimismo quiero conceder que hu- 
bo- doce Pares . de Francia ; pero no quiero creer 
que hicieron todas aquellas cosas que el arzobispo 
Turpin dellos escribe : porque la verdad dello es 
que fueron caballeros escogidos por los Reyes de 
Francia , á quien llamaron Pares por ser todos igua- 
les en valor , en calidad y en valentía : alómenos 
si no lo eran , era razón que lo fuesen , y era como 
una religión de las que ahora se usan de Santia- 
go, ó de Calatrava , que se presupone que los que 
la profesan han de ser , ó deben ser caballeros va- 
lerosos, valientes y bien nacidos; y como ahora di- 
cen : .caballero de S. Juan , ó de Alcántara , de- 
cian en aquel tiempo :. caballero de los doce Pares, 
porque fueron doce iguales los que para esta re- 
ligión militar se escogieron. En lo.de que hubo 
Cid no hay 4uda , ni menos Bernardo del Car- 
pió ; pero de que hicieron las hazañas que dicen 
creó que la hay muy grande. En lo otro d^ la 
clavija , que vuestra merced dice del conde Fier- 
res , y que está junto á la silla de Babieca en la 



anneria de los Reyes » á>nfieso mi pecado» que $oy 
tan ignorante , ó tan corto de vista. , que aunque 
he visto la silla , no he echado de .ver la clavi- 
ja , y mas siendo tan grande como vuestra mer- 
ced ha dicho. Pues allí está^ sin duda alguna , re- 
plicó Don Quixote , y por mas señas dicen que 
está metida en ima funda de vaqueta porque no 
se tome de moho. Tod© puede ser , respondió el 
Canónigo, pero por las ordenes que recebi , que no 
me acuerdo haberla visto ; mas puesto que con- 
ceda que está alli , no por: eso me obligo, á creer 
las historias de tantos Amadises , ni las de tanta 
turbamulta de caballeros , como por ahi nos cuen- 
tan, ni es raion que un hombre como vuestra .mer- 
ced , tan honrado y de tan buenas partes y dota- 
do de tan buen entendimiento , se dé a entender 
que son verdaderas tantas y tan estrañas locuras, 
como las que están escritas en los disparatadios. li-. 
bros de caballerías. 

; CAPITULO l; 

P£ LAS BISCRSTAS AX«T£llCACION£S QUJE DON 
QUIXOTE y £L Cx\NONlGO TUBIERON , CON 

.OTB.OS SUCESOS. 

X/ueno está eso , respondió Don Quixote : ¿los 
libros que están impresos con licencia de los Re- 
yes ,, y con aprobación de aquellos á quien fe re- 
mitieron, y que con gusto graeral son ieidos-y ce-^ 
labrados de los grandes y de los chicos , de los po- 
bres y 4e los ricos , ^^de los letrados é ignorantes, 
de los plebeyos y caballeros , finalmente 4e. , todo 
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genero de personas de qualquier estado y doodi- 
don que se^n , habían de ser mentira , y mas lle- 
vando tanta apariencia de verdad , pues nos cuen- 
tan el padre, la madre, la patria, los parientes, la 
edad , el lugar y las hazañas punto por punto y 
día por dia que el tal caballero hizo, ó caballeros 
hicieron? ' calle vuestra merced , no diga tal blas- 
femia , y créame que le acomejo en esto lo que 
debe de hacer como discreto ; si no, léalos, y vera 
el gusto que recibe de su leyenda. Si no dígame: 
¿ hay mayor contento que ver , como si dizesemos 
aquí ahora, se muestra delante de nosotros un gran 
lago de pez hirviendo á borbollones , y que an- 
dan nadando y cruzando por él muchas serpien- 
tes, culebras y lagartos, y otros muchos géneros de 
animal^ feroces y espantables , y que del medio 
del lago sale una voz tristísima , que dice : „ tu, 
„ caballero , quienquiera que seas , que el teme- 
„ roso lago estás mirando , si quieres alcanzar el 
yy bien que debaxo destás negras aguas se encubre, 
y, muestra el valor de tu fuerte pecho , y arrójate 
y, en mitad de su negro y encendido licor , por- 
que si asi no lo haces , no seras digno de ver las 
altas marabillas que en sí encierran y contienen 
los siete castillos de las siete Fadas , que deba- 
xo desta negregura yacen?" ¿y que apenas el 
caballero no ha acabado de oír la voz temerosa. 
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X Hicieron. Siguió Don Quixote el dictamen de aquel 
huen sacerdote , de quien cuenta Melchor Cano que no fo- 
dia darse á entender que fueser^ falsos ni apócrifos los li- 
hroe que se imprimían con las licencias necesarias ; y asi 
tenia por verdaderas las patrañas de Amadis de Gaula, 
[De Locís : lit. XI. cap. F7.] . 



^afidG i *sm '^trar mas tñ düeñtas rconsigó , 6Ín po- 
nerse á^ considerar el p^ij^m á que se ípóne » y aun 
sin (tesp9J9rs¿ de la pesadumbre de sus -fuertes ar- 
mas^ ejacomeiidaBdose á Píos y á su señora; se ar- 
roja en mitad del bi3lk¿lQ lago y y^qüando ño se 
cata^ ni: safae xlonde hade parar^ se halla entre bnos 
floridos campos con ^ien los Eliseos no tienen que 
ver en ninguna cosa ? alli le parece que el cielo es 
mas -trasparente , y que el sol luce con claridad 
mas nueva v ofrécesele á los ojos uiía apacible flo- 
resta; , de tan verdes y frondosos arboles compues-. 
ta , qué alegra á la tista su verdura , y entretie- 
ne los oidos- el dulce ^y po aprendido canto de los 
pequeños , infinitos y pintados paxarillós , que por 
los intricados ramos van cruzando : aqui descubre 
un arroyuelo , cuyas frescas aguas y que liquidos 
cristales parecen , corren sobre mentidas arenas y 
blancas^\pedrezuelas , que^Oro cernidd y'puras per- 
las semejan : acullá ve una artificiosa ñiente , de 
jaspe variado y de liso marmol compuesta : acá ve 
otraá lo brutesco ordenada , adonde las menudas 
conchas de las almejas con las torcidas Cásks blan- 
cas y amarillas del caracol , puestas con órdón des- 
ordenada , mezclados entre ellas pedazos de cristal . 
luciente y de contrahechas esmeraldas y hacen una 
variada labor , de manera que el a^e imitaiidó á 
la naturaleza parece que alli la vence v acullá de 
improviso se le descubre un fuerte castillo 'ó vis- 
toso alcázar, cuyas murallas son de madzo ord, las 
almenas de diamantes , las ptíartas de fádutiDs í fi- 
nalmente él es de tan admirable^ compostura , que 
con ser la materia 4e que está formado- no menos 
^e de diamantes y de -catbuncbsyd^ rubi^ V^¿ 
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perl^ ) de^tMTp. .y; de ewi9/aI4as y es de oáas estima* 
cioa su hechura : { y hay mas que ver .después de 
haber visto esto , que yer salir por h. puerta del 
castillo un buen num§t<L de doncellas » cuyos^.ga- 
lanos y vistoso^ trages ^ $& ya me pusiese ahora á 
decirlos , como las histosi^s nos los cuentan , segda 
nunca acabar .; y tomar luego la que parecía prin- 
cipal de todas por la mano al atrevido caballero^ 
que se arrojo en el ferviente lago , y llevarle sin 
hablarle palabra dentro del rico alcázar ó castillo» 
y hacerle desnudjar , c0mo su madre le parió , y ba* 
ñarle con templadas agu^ , y luego untarle todo 
con olorosos ungüentos ., y vestirle una camisa de 
cendal delgadísimo , toda olbrpsa y perfumada ; y 
acudir otra doncella , y echarle un mantón sobre 
los homtMTos , que por lo monos m^ops dicen que 
suele valer una ciudad , y aun mas? ¿que es ve¿ 
pues f quando nos cuentan que tras todo esto le lie* 
van á otra sala i donde halla puestas las mesas con 
tanto concierto ,.que queda suspenso y admirado? 
qué , el v^rle echar agua á manos , txxla de ámbar 
y de olorosas flores distilada? qué , el hacerle sen* 
tar sobre una silla de n^arfil? qué, verle servir to- 
das las 4on^.ellas , guardando un marabilloso silen* 
$io? qu^, el .traerle tanta diferencia de manjares» 
tan sabrósame^te.guis^Q^ i.que no sab&.el apetito 
9, qual deba.d^ alarg^tla maiio? ¿qual sera oir la 
música ^ qm^ntanta que cqv^ suena , sin saberse 
quien la^c^nta. ni adonde sueng ? ¿ y d^pues de la 
corrida acabada y las mesas alzadas ,- quedarse el 
caballof o recostado Sobre la silla y y quiza mondán- 
dose Ío§ dientQ^ cgniq ^s costumbi^e ^f .enUfíir 4 des- 
hQx^^íh pitQ49 de Ja.¿aU.o;:rg imicho^nAs her- 



mosa poncella que ninguna de las primeras , y-sen? 
tarse. al lado. 4el^cab41ero , y comentar, á darle 
cuenta de qué castillo es aquel ¿y de como ella es- 
ta encantádg ea él , con otras. cQsas. que suspenden 
al cal>allero , y admiraa a los leyentes que Van le^ 
yendo^su historia B iHp quiero «d^garme mas.f^ 
esto , pues dello se puede colegir que. qualqui^r^ 
parte que se le^ de qualquíera hi^^riarrde caba« 
Iflero andante >,ha de causar gusto y marabilla. a 
qualquiera que la leyere : y vu^ra, merced cre^ 
?^^> y ccmio otra vez Je \lc dicho , lea estps lib^qs, 
y vera como le destierran la jnelaucolia que tur 
^ere , y le ix^ejprán la condición , si aqaso la ti^ 
ix^ala. De mí «é decir que después que. soy caballer 
ro andaptO: soy valiente, comedido , liberal., bien 
criado , generpsQ , cortés , atrevido , blando , pacie^í- 
te« sufridor de. trabajos , de prisiones , de encantos^ 
y a^ugq^e ha t^Ji.ppco que me vi encerrado en uj^ 
jaula como lo<;^r:9 pienso por el valor de mi br^^ 
20 , favprecien4o!Uft el cielo , y no me siendo con- 
traria la fortuna , @n pencos dias yerme Rey de aU 
gua reyno , adonde pued^ mostrar, el, agradecí* 
miento y libeíralidad que mi pechp encierra : qi^et 
mia /e , señor ,..^ po$re está inhabilitado de po- 
4^ mostrar la virtud de liberalidad con ningui^} 
^Wique en suma agrado la po$^ ;.?; ^^1 agra4eipÍ7 
miento 9 que. solo <pQ;)$iste en:el d^ec^^es cosa muer; 
ta ,0)910 ^s xmí^^^M ^ sin 9bi;ftS¿,p9r esto qijier- 
íia.qw Ja fortm^.mé ofrecie5P:presí:o alguna oca- 
^ipn^dPQde m^ hi$:iese Emperador » ppr mostrar mi 
INt^ljK) 9^^acieiKÍo,.l^eji á mis .^igos^^^especíalmen- 
lil.á este pobrp de Sancjio Paii^ami escudero , .que 
<fS^eÍjneJ9r bonibre,..del mjiic^,;yqije5xia darle 
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ttn' condado que 1er tehgo muchos dias ha prome'^ 
tido : sino qué temo que no ha de teiier habilidad 
para gobernar su OEkádoi Casi estás ultimad pala* 
Bfa* oyó Sancho á-su amo^, á (^uien dixo : rraba- 
ie vuestra merced ,- señor Don Qtiisfote , en darme 
fere tondádo, tari prometido de vueátra merced , co- 
fAó de nií éspefaBo ^ que yo le p^omeío que no me 
íalte á mlP' habilidad para gobernarle : y qliandó 
me faltaré' 9 ^o he oido decir que hay homíbres en 
el mimdo que toman en arrendamiento los £sfa^ 
dos de loV señores , y les dan un: tahto cada afio, 
y' % líos se tierien cuidado del gobierno , y él se-? 
ñor' se est&: á piefha tendkla gózaj^do de h^ renta 
que le dan sin xurafse de ótra^d^: y asi haré yb, 
y^no repararé en- tanto mas^ qtiahto , sino que lué- 
'¿o me desistiré 'de todo , y me • gozaré mi ré¿tá 
coliio ün duque , y alia seJaha^ah. Eso , herma- 
fib Sancho-, diiro él' Canónico , -entiéndese •cnqüict 
to^ al gozar la renta ; empero al «administrar justit 
tía ^ ha de cptéiidelr el señor dél^^&tado , y^xá 
fchtra la habilidad y buen juádio , y príncipalmén^ 
ttTá buena iritéifeion de atíerfar, qSer siesta falta 
éü los principios i siempre^itan' errados ló$ medios 
y ios fines: y ' asi ;íuele Dios ayudar al buen'de/- 
séo del sÍ0Í|!)ley cómcPde&fardrelcer'al malo del ói^ 
títéto. No sé ¿^as^fó^ofias /^éspo^ió S¿incho;Fa&- 
¿á ; inas soFd 8é^,^q[Éte tan presto tubiese yo 'cl feóri- 
dado 9 com¿ sab^hi regirle , qué tá!nta alma tengo 
yo , ¿omo otro , y tanto cuerpo /cómo el que mas, 
y tan Rey sétía j^de mi Estado ¿éomo' cada uno 
del stiyo ; y siéndolo, hariá lóí^ue 4üisiése , y hah 
ciendo lo qiié quisiese , fiarla mi giisto , y hacien^ 
do mi gustd^est^iá^ contento /^^ Sitando 'Ufíb 



contento y no tien^ msis que diese^r^y no teniendo; 
ma$ que desear > acabóse , y el Estado venga), «y 4 
Plo^y veampnos , como dixo un ciego á otro.. No 
sonmalai ñlelsofias esas., como iu dices » Sancho^i 
pero con jtodo.i^o hay .mucha que deck sc^re. estar 
la^cxh de (;i)adados. A lo qual^ re{áicó Don Qüi* 
¥fi|P t.yo nó^sé qué httya que decir j:solcx me guio 
poir rmuchos y. div^xsc^ cxemplos , que podia traec 
4:ést»{ propcmto;, -de caballeros de mi pcofesioin¿' 
f 6et:^pxrespond¿Btfdo á los leales y ^Salados striri^ 
€Íbs que de $as csci^erós habito jreeebido , les hii^ 
cierw notables mercedes l^cíéadQleS'Señorestab*^ 
ígJútbs de ¿ciudades y ;insulas: :. yiqUal . hubp ,, que 
llegaron sus merecimientos i tanto gi»dó ,.^i^tu»" 
bp. tomos, de JbíiQersé Rey s pero pju:a^ ¿asto 
tie$npo.en.(^tp^.o£reciendome un t^ iflsigoe eaceso) 
pip-íel:.gr?tíde^y,;nunca^biW'4fiik%do, Amadla éü 
paula , qui^bÍ2S0. km esaideío. condp d^ la Insül» 
Fjrme',? ? yftsi puedo yo sin^escrupuioldfi-CQncien* 
$ia hacer, ctod? á Sancho Pa^¡j2;^ ^^isftftmOíide.ló; 
mejores escudeips que caballeib .^Adao£$ íha áeujy 
d&.. Admirada 4^^^^^ Canomg^ (^ los coacesr: 

f » . «T'" T* *''"* ••'•! r^^j •'^ 1 . i I-. ' "i'/ i')'' 
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^ 2 Conde dd'la lnsuU^FirfM^£i»#i^ Discurso 'l^fél^inP 
nar-: §. L^^u^íc^ qu,e' Cervantes co9rJigÍP,jtt mejoró iaipri^ 
nier^Jmpre^QnJe,su Luán QuixoU^ ffíbHcada el afio de 
íSb'f. \^ aunque impresa el, de íaojf,. estando él ausente "I 
en la -del'am^ 9dt>8. que iPñfzo ¿'iumsta, sufa^Unien- 
io itñaj cosáí.^yiá$1adieiido otA^s* JáíH^se: alegaren algU- 
f^^fxdefjita^v^iante4i\^ue^pfi'/iíb^ rifutarM^offi^ ta* 
^^/ for constar de ellaijl wi^^a ^tí^vcf testo original , r« 
que están incarp^aaaSi Una de estas adiciones es la que 
fe lee aqui'iéíik aquellas paíahras' por miícKos «y iKyct'' 
^(>si^xemplp9f:AKiO[iu\Axnfldi& de Qa^^ .1- 
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tados disparates [si disparates sufren concierto] ^ 
DonQuixote habia dicho , del modo con que ha- 
bia pintado 4a aventura del Caballero del Lago, 
de la impresión que en él habían hedió las pensa* 
das mentiras de los' libros que había leído , y fi- 
nahneote le admiraba la necedad de Sancho , que 
con tanto ahinco deseaba alc^nzar*^ et condado que 
su amo le'l^abíar pir^metido. Ya tn esto volviáb los 
criados del Canónigo , que á ta «veiita habían ido 
por la iacemíla del 'repuesto', y haciendo mesa de 
Hua alhombra y dd la verde yeilia del prado» á lá 
sombra de unos arboles se sentaroiPi^^ ^mieron 
aUí,. porque el' boyero no perdiese lá>cooiódidad 
de a^uel sítí&y cómo *^ueda dicho. 
-^ Y eseandq comiendo , a destedra oyeron na r^ 
cb estruendo y y^ un son de ésquila^^^e i^r «n- 
txn una^ zar2sas y espesas macas qiie' íÉi junto es- 
taban ^sonaba y y al mismo ínscanfe^iirSei(oii salir de 
entre- aquellaí ntale^as- una: hermosa c¿ü&3l , toda la 
piel manchada>d^ 4egro>, blanco y panio : tras ella 
venia im Cabrero dándole voces f y ¿cíendolé pa- 
khrará sü uso pgm que se detubíesei, ¿^^ reba- 
ño volviese. La fugitiva cabra , temerosa y des- 
pavorida se vino a la gente ^..conap- á,. favorecerse 
d4iayy'alli sedatiAo. Llegó 'el Cabrero , y asíea» 
dola'de los' cuerrios^^ como sí ftiera<5apaz d© dis- 
curso' y entenáímiei^ne diió : ah cérréira, cerra- 
ra , xnWhada^ .ip^ñcnjdal y cómo aricáis yps.p^ 
tos días de piexcúíoSiqué lobos os espantan ,. h^a? 
no me diréis qué es ¿sWj tiermosa? filias ^ué pue- 
de ser sino que sois hétííbfa, )? í?p podéis est^ so- 
segaba , ^que mal haya -vuestra coJfidippn-.,*y ^'M 
todas aquellas a qiikü. imitáis : volved, volved, 



WDBOgSLf' que $i no tan contenta , alómenos^ estaréis 
segiKa &í vuestro aprisco , 6 con vifóstras compa^ 
ñesdsnt:qa^ sí vos que las habéis át guardáis y en*^ 
camkac gandáis tan siri guia y tan descatninada; 
en q[ué podran parar ellas ^ Contento dieron Jas pa- 
labra del Qabrero a los que las oyeron y especial- 
mente al Canónigo-, que ledixo : por vida vues^ 
tra , hermano, que os soseguéis un poco, y no os 
acuciéis enr volv^ tan presto esa cabr^ i^sú reba* 
ño , :qÍ2e |mes ella^e%^hembrav como tvó^^^cis ha 
de seguir^^unatucai distinto, por mas que Vó^ o$ 
pongáis á ^éstofbado :» toi^ad este booádc, ybe^ 
hedta^^^ i fcott ^ue templaréis la' colera ,^ *en- 
tanto- descansará' la cafcra. Ynel de£:ir esto ,''y el 
darleí) con Ja -punta; del cuchillo los lomos d^ ui 
conejo íiamfa^; todo'fife uno. Tomólo , y agrade- 
ciólo el Cabrero , bebto ¿ y isosegose , y luego' di- 
xo: no^^ei^fiá que por hab^ yo hablada con> esta 
alimaña tari en seso me subiesen vtiestras merce^ 
des póir hombre simpie, qué en verdad que no ca- 
recen iie misterio las palabras que le dixe : rústi- 
co soy , pero no tanto., que no entienda como se 
ha de tratar con los hombres y con las bestias. Eso 
creo yo muy bien , di^oel Cura , qiie ya yo sé 
de esperienciai que los montes crian letrado^ 9 y 1^ 
cabanas de los pastores encierran filósofos. ' Alome- 
nos , señor , replicó el Cabrero , acogen ' hombres 
escarmentados!; y para que creáis esta verdad, y 
la toquéis ^on- la mano , aunque pare2ca que' sin 
ser rogadoime convido , si no os enfadáis dello., y 
ouerds ,' señores , un breve espacio prestarme 01* 
do atento ; os! contaré ima^ verdad , que acredita lo 
que ese señor £señalando al Cura^ ha dicho, y bt 
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mia. A esto respondió. I>0í:i Quixotej por ver.^ 
tiene* este caso un nosequé <te sombra de aventura 
de cabaUería^ yo pof ^xni: parte os oiré ^bcnosmo, 
^9 DRÚjrr.btténargana ,r.jrr«si }q harán todos, estos se- 
ñores. :, :por Ja much(í/qíue tienen de discretos , y 
de ser amigos de curiosas^n^vedades que su^)ea- 
dan^^^egren y entretengan .4Qsrsent¿dos>; íx>mosin 
dud^ pienso que ló-iiavde hacer vuestro :cuento. 
Comenzad pues , amigó , qu^. todos escucharemos. 
Saco 4ft: mia, , dixo Saochovíque yo 4. jt^uelrarror 
yo m^ voy con esti^ jsmpsíi^i >.;db0de:|>ifiDsp har- 
tarjne por tees días > porqúc he 'oid^^i¿ á mi se- 
ñor 'Pon Quixote q«e el escudero dq caballero an- 
dante, ha de comer quándo ^ . le ofreciere hasta no 
pod^fc mas^^.á causa qúerse'tós suele:<)fifecer . entrar 
acá$o por. una selva tan ineritada , qWno icriértan 
á salir della ta seis dia^, y ^-á^el hond^r-e^ tí^ y^ Iwr- 
to, dhiem próv6idas4itt dforjas» alUis^ p^i» qüt- 
d^j. i . .<Q«v>' mucbas: veces se queda ^ hecho" carne 
momia. Tu. ¿stá^ en lo cietto » Sanfhío , dixo ,Don 
Quixote : vete adonde quisieres /y >cbme lo. que 
pudwares :, . que yoc ya. estqy . satkfecho-^ y solo me 
faUadar^; aW su refacion ^ como setda/dare es- 
cuchaiyio el cuento deste. buen hombreé . (Asi la da« 
remos toldos á las . nuescras, dixo el-Canónigo , y 
luego.' /ogo al 'Cafaeeró.que diese'j príníápio á' l<> 
que prometido habia. El Cabrero .d¥),das palma* 
4^^ "Spbre .el lomo á la cabra , qw ¿poit k>S"^ernos 
tenia I diciendole^; recuéstate junto' ^imí /mancha* 
da,,.qüfi,tiéjñpo nos queda para volver á nuestro 
aperov: Parece que lo entendió la cabra, porque^ 
sentándose su dueño. ^ se tendió ella, junto á él con 
l4ucho sosiego y y murándole al toslrp , daba á en- 
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tender que estaba atenta á lo que el Cabrero iba* 
diciendoi el qual comenzó su historia desta manera. 

CAPITULO LI. 

QU£ TRATA 'P£ LO QU£ CONXO £L CAB&XRO A 
TODOS LOS QUE LLEVABAN A , DQN 

QÜIXQTE. 

a 

. res leguas deste valle está una .aldea que i :auii^ 
que pequen^ , es.de las mas- ricas que liay .efírto-' 
dos estos contornos ^ «n la quai había un ^Idxradoc 
muy hoQrado , y tanto , que aui>quc es anexo al 
ser rico el ser.htínjciido , h«is lo era él por la vir- 
tud que tenia., qpe por la riqueza que alcanzabaí 
mais 1q que J,e hacia mas dichoso^ :segunél:tdKÍa; 
era tener uaa hija de tan estremada: h^mosixra/ra* 
ra <lisqretiouv::;donayxe y virtud , que el que la co- 
noció y l^ln^irabá \ se admiraba de ver las esfrema<? 
(^s p9rtiQs.cp4que el cielo y ^la naturaleza elaiía^i 
bian enriquecido.-. Siendo nina fue hermosa, y, sienu* 
pre fue creciendo -eii belleza, y en>la, edad de. dieií 
y seis años fue hermpsisi^ap; Xa fama* ide* su belle- 
za se , coBíieiizo 4 estendetíppir todas^ks circunve- 
cinas aldeas :¿ que digo yo porcias circunvecinaj 
no nías , si se entendió a las- apartadas ciudades ', y 
aun se entró portas salas, de- los Jley es y por los 
pidos de todo generó de gente '^ que comp á cosa 
rara, Q cpi}5íp:á:inagen de mil^grí» , de todas par- 
ces á yerlg:jr€»iati?. Gu^abal^supadre >y guar- 
dábase ^Uav:^que no hay candados. ,íguar das, jii cer* 
raduras que mejor guardan á .una doncella ,. que 
1^ de^ l^9^?ítíi propio* La riqueza del padre j. la 
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belleza de la hija movieron á muchos ^ asi del pue- 
blo como forasteros , á que por muger se la pidie- 
sen ; mas él » como a quien tocaba disponer de tan 
rica joya , andaba confuso , sin saber determinarse 
á quién la entregaría de los infinitos que le impor- 
tunaban, "y entre los muchos , que tan buen deseo 
tenian , fui yo uño , a quien dieron muchas y gran- 
des esperanzas de buen suceso conocer que el pa- 
dre conocia quién yo era , el ser natural del mis- 
mo' 'pueblo ^limpio en sangre j en la edad flore- 
ciente y en la hacienda muy rico , y en el ingenio 
no menos acabado. Con todas estas mismas partes 
la pidió también otra del mismo pueblo , que fue 
causa de suspendef y poner c» balanza la volun- 
tad dú padre ^ á quren parecía que con qualquie- 
ra deiiosotrQs estaban hija bien empleada : y por 
salir ixkstaconíiusion determinó decfirseló á JLean- 
dra {que asi se llama la rica , que en miseria me 
tíeoe^ puesto]} advhtieñdo que pues los dos eramos 
i«íal¿s;:exkbiefti d^kifltr á k voltmtad de su queri- 
oa hija .el escoger á su gusto : cosa digí^ de imi- 
tar tadoi los: i^ádres" que a sus hijos qiiíeYen poner 
ea estado : no digo yo que los dexen escoger en 
cosos nones ly^t&alas ^sino que se las propcnigan 
buenas.' )^. y ^de^ tas* bueñ^ls ^ue escojan á su^usto. 
No sé yo el que^tubp Léandra ; solo sé que- el pa- 
dre -nos entretubo á entrambos con k poéa edad de 
su hija y con palabras generales , que ni le obliga- 
ban y ni nos desobligaba tampoco. Llamase mi com- 
petidor Anselmo^', y yo Eugenio , porque vais con 
noticia de los nombres de las pefsbñd$ , (|ue en esta 
tragedia se contienen , cuyo fin aun está^ pendien- 
te , pero bien se- dexa entender que ha de ser des- 
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astmdd* En esta sazón vino á nuestro {rneUc un 
Vicente de la Roca , hijo de un pobre labrador del 
mismo Lugar \ el quaí Vicente venia de la$ Ita- 
lias y de otras diveirsas partes de ser soldado : lle- 
vóle de nuestro Lugar , siendo muchacho de hasta 
doce anos, un capitán , que con su Compañía por 
alli acertó á pasar, y volvió cd mozode alli á otros 
doce y vestido á la soldadesca , pintado con mil co* 
loréís , lleno dé mil dixes de cristal y sütiieí cade- 
ñas dé acÁTO'i hoy se pott^íáiina-gak y mañana 
otra ; pero todas sutiles , pintadas , de poco' peso y 
menos tbrab. La gente labradora , que de suyo es 
maliciosa /y dándole el* ocio lugar , ^es la^misma 
málkia , ló notó , y contó -iputíto por punto sus ga- 
las ^]^ piíésecís , y halló que los vestidos eran tres da 
diferentes -Colores , <:ón sus ligas y medias | ptíTb'd 
hacia^tMtds guisados é iñ^oto^es dellas , que ú 
no ^e Idfeicohtárán , hvkíetk quien jurara que habia 
hedicí ínlíé^tra de más de dilBz pares de vestidos y 
dé-más de yeírite pluihias ^í y no parezca inqpejti* 
nentf y idemasiá esto qué^ de íos vestidos voy con- 
tando ,"í^<í&e «líos hacen uña buena parte en esta 
hiá^ia/ Sentk^Da^e en un poyo qué debaxo de uii 
']ri3íÁ^im&'tííta en nuestra pkza , y alli íios^ téniá 
;todb la bótá abierta , péiídiéntes dé-ks h^2añaj 
que líos ib¿ ¿ohtanda: no h^a tierra en todo el 
orhf ^tti líai hubiese vistOyfti batalla donde no se 
hubiese' hallado :. habia níuertó mas moros que tie-^ 
ne Marruecos y Túnez ^ y entrado en mas singu^^ 
lares de^afios , según él decía V<jue Gante y Lu- 
na, Dieg^ ©árcid d^ Parédeí^Cy otros mil que nom-» 
brabavy 'de 'todos había salido con vitoria ', siiíque 
le hubicüéó^d^ranuidó una sola gota de sangre: 
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por otra parte mostraba ! ^n^f^. de herid^/» que 
aunque no se divisabsio , ao$ hacia fítiteni&c que 
eran arcabuzazos dadg« en diferentes reencuentros 

}r íaciooes ; finalm^te con un^ no vista arrogancia 
iamaba de . vos a sus iguales y á los mi&mOs que 
le conocían, y decia que ^u padre era su bra^o , su 
linage sus obras , y ipxt d&baxo de ser soldado al 
misitíQiRey no debia mM : añadiosele.á estas ar- 
rogancias ser un poco mjusico , y tocar jona^guitar- 
ra á. lo rasgado de manera» que decian algunos que 
la ba^a hablar ; perp no paratca aqui sus gracias, 
que. también la tenia; de poeta , y asi .4e; cada ní- 
ñeria que pasaba en el pueblo , comgD;iia/: un ro- 
mance de legua y media de escritura.* ^!£(S^Q:$p1da'« 
do {we^ qus. aqui be pintado , este Via^íej de la 
Roca;,,^ ^ae bravp i ejte, galán , este tp^sí^O; , esté 
jpoeí^ fuei tisto y mir^^Q. nn^.as vecQ%, jcfeiLean* 
dr^^desdie una ventea de>&j,,casa qiíe tgpiavla yis-^ 
ta, á la pUza. Enamorifda^jél :9rf?p4 de.jHís ivistftsos 
trage»^ , encantaroK^k/Svs .j:onp|in(^^;.^qu^Lde./4adá 
uno^qtj^e: compcmia d^ba> veinte tr^asla^.J^llegiiion 
á sus oido^ las hazftitas que.^^de sí inÍ6i0\o', bjubia 
referido .% y finalmente ^ qi^e asi el dia|]ó ío debía 
de tener ordena4o » >!e!lla ^e ylfio i. cnm^wokñéh tin- 
tes que' e« el naci^si^Lpresifqfipn do^^i^jt^^: : y 
como ea-.los^ casos- i(ie.;gi?ajQr no hayciiÍRgunQ; que 
con .m^s facilidad' $b ie^ufnpW, qué aqjuisli q^e> tiene 
de su parte el de9eo,^^.^ar d^mas: con facilidad se 
concertaron Lea^iidí*. :y .ViPe^te: ; y primero que 
alguno tie sus muc^jioá j)ret(eindÍ6ntes c^y^^'.en la 
cu^^^ de su deseo , ya ella teúiale cumplido, ha- 
biendo , dedada la.casaidi^ stí. querido y^ amado pa- 
dre^ que madre mMitkf^^^^ y: auseot^^o^e de la 
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aldea con el soldado , que sallo con mas triunfo 
desrn etiipresa , que de todas las muchas qtie él se 
át^lka^al < Admiró' el suceso á toda la aldea / y aun 
á todos kfs que del notkia tubieron *; yo quedé sus» 
j^nso, Anselmo atónito , el padre triste , sus pa- 
rí¿ntes'iafrentados , solicita ía; justicia , losquadri- 
Ueros listos : tomáronse los caminos , escudriñaron- 
te* los bbsques y quañto habia , y al- cabo <le tres 
dias hallaron á la antojadiza Leandra én una cuer 
va de un monte , desnuda en camisa ; sin nrnchos 
dineros y preciosísimas joyas que de su casa habiá 
sacado. Volviéronla a la presencia del lastimado pa- 
ár&; preguntáronle $u desgracia , confeso sin apre- 
mio que Vicente de k "Rocz h. habia engañado, 
y débaxo de su palatea dé- ser sur éáposó, la per- 
suadió que dexasé la cdsa de^su padre , que él la 
Huevarla a la mas rica y -mas viciosa ciádad que ha- 
biá en todo el imiverso inundo , que era 'Ñapóles, 
y que ella mal advertida y peor engañi^da le ha- 
bia creído , y robandá á i^^^dre , se le entregó la 
misma noche que habia' faltado , y qúe-él la llevó 
á un áspero monte , y la encerró en aquella cueva 
donde la hablan hallado. Contó también como el 
moldado , sin quitarle sü'4íoi^r , le robó quinto te* 
nía ; y la dexó en aquella ciíeva , y se fue .: suceso 
que denuevo puso en admiración á todos^ Difícil, 
señor, -se iiizo de creer la contineneia'del mozo$ 
pero ella lo afirmó con tantas veras Vque^fueroú 
-|íáTté para^ que el^escons¿>lad6^ padri^ se iconsolase, 
110 haciendo cuenta de la^ riquezas que le lleva- 
4>anv pues lé hablan dexado á su hija con k jo- 
ya, que si una Vez se pieirde, na-dexa esperanza 
de que jamaos se tobre. £1 mismo^dk< que pareció 
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Lesuidra , Ig d^parecio su padre de nuestr5>S'O)0S| 

Lia llevó á encerrar en .mi monasterio de una vi- 
i que está aquí cerca , esperando que el tiempo 
gaste alguna parte de la mala opinión eá que su 
hija se puso. Los pocos año$! de Leandra hirvieron 
de disculpa de su culpa^^ alómenos con aquellos 
que no les iba algún ín^re$ en que ella fuese ma* 
la I ó buena ; pero los que conocian su discreción 
y mucho entendimiento , no atribuyeron á igno- 
rancia SU: pescado » sino á su desenvoltura y á la na- 
tural inclinación de las mugeres , que por la ma* 
Íor parte suele ser desatinada y mal compuesta^ 
Incerrada X^andra , quedarpn los ojos de Anselí 
mo ciegosr i alómenos sin.teder cosa qué mirar que 
contento les diese ; los mios en tinieblas , sin luz 
que a ninguna cosa de gusto les encaminase con la 
ausencia de Leandra : crecia nuestra tristeza, apo* 
cabase nuestra paciencia , fnaldecíamos las galas del 
soldado y. y abQmihabaníK>9 del poco recato del pa« 
dre de L¿ndra : finalmente An^lnp y yp nos con- 
certamos ;de dexar el aldea , y venirnos . a este va- 
lle , donde ú apacentando una . gran cantidad de 
ovejas, iuyas propias ^ y .yO un numeroso, rt^baño 
de (;abras también mias , pasamos la vida eptre los 
arboles , dando vado á nuestras pasiones , ó cantan- 
do jujj[to$ alabanzas » 4 vituperios de la, hermosa 
Leandi;a> 4. suspirando sqIps y á solas » comuni- 
cando con el cielo nuestras querellas. A imitación 
nuestra otros muchos dé los pretendientes 4e Lean- 
dra se han venido á estosii ásperos montes , usando 
el mismo exercicio nuestro , y son tantos.» que pa- 
dece que este sitio se ha c<^vertido en la pasto^ 
jal. Arcadia ^.^seguaestá opl^adQ de .pastores y de 
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«{fiscos y y^po hay parte en él donde no scí oyg^ 
el iiombre de la hermosa Léandra. Este la xnalt 
dice I y la llama antojadiza » varia y deshonesta: 
níquel la cojidejn^ por fácil y ligera : tal la absuel- 
ve y perdona : y tal la justifica y vitupera : lino 
celebra su hermosura , otro reniega de su condi^ 
cion : y enfin todos la deshonran. , y todos la ado- 
ran ^ y de todos se estiende á tanto la locura^^^que 
hay quien sq queje de desden sin haberla jamas h^ 
blado , y aun quien se lamente y sienta la rabiosa 
enfermedad de los zelos , que ella jamas dio á na- 
die , porque , como ya tengo dicho , antes se supo 
su petado que su deseo. No hay hueco de "peñai 
ni margen de arroyo , ni sombra de árbol , que no 
esté ocupada de algún pastor qué sus desventuras 
á los ayres cuente : el eco -repite el nombre de 
Leandra dondequiera que pueda formarse : Lean- 
dsa ^resuenan los montes / Lie^idra murmuran los 
arroyos , y Leandra nos tiene a todos suspensos y 
encantados , esperando sin esperanza , y temiendo 
sin saber de qué tememos. Entre estos disparata- 
dos el que muestra que menos y mas juicio tiene 
c$ mi competidor Anselmo , el qual teniendo tan^ 
tas otras cosas de qué quejarse , solo se queja de 
ausencia , y al son de- un rabel « que admirablemen- 
te toca f con versos , donde, muestra su buen enten- 
dimiento ^ cantando se .queja : yo sigo otro cami- 
no mas fácil , y á mi parecer el mas acertado ^ que 
es decir mal de la ligerezajde.ks mugeres , de su 
inconstancia., de su. doble trato 9 de sus promesas 
muertas, de:su fe impida , .y ünaln^iente del; po- 
co discurro que tienen en: sabes?, colocar sus fiensá^ 
mientos é intenciones : y estad&ia.k iocasion » ^qoü7 
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res f de las palabras y' razones que dixe á esta ca« 
bra quando aqui llegué , que por Ser hembra la 
tengo en poco ; aunque es la mejor de todo mi ape- 
ro. Esta es la historia que prometí contaros : si he 
sido en el contarla prolixo , no seré en serviros cor- 
to : cerca de aqui tengo mi majada , y en ella ten- 
go fresca leche y muy sabrosísimo queso, con otras 
varias y sazonadas frutas , no menos a la vista que 
al gusto agradables . 

CAPITULO LIL 

DS LA PENDENCIA QU£ PON QUIXOTJE TUBO CON 
SI^ CABRERO.^ CQN LA RARA AVENTURA P£ IOS 
DiClPLIljíANTfiS , A QUIRN DIO F£tIC£ FIN 
A COSTA J>¿ SU SUDOR. 

ijreneral gusto causo el cuento del Cabrero á to- 
dos los que escuchadole habian , especialmente le 
recibió el Canónigo ^ que con estraña curiosidad 
notó la manera con que le habia contado j tan le- 
jos de parecer rustico cabrero , quan cerca de mos- 
trarse discreto cortesano : y asi dixo que habia di- 
cho muy bien el Cura en decir que ios montes 
criaban letrados. Todos se ofrecieron á Eugenio; 
pero el que mas se mostró liberal en esto fue Doo 
Quixote , que le dixo : por cierto , hermano Ca- 
brero y que si yo me hallara posibilitado de poder 
comenzar alguna aventura , que luego luego me 
pusiera en camino , porque vos la tubierades bue- 
na ^ que yo sacara del monesterio [[donde sin duda 
alguna debe de estar contra su voluntad 3 á Lean- 
dsa^ apesar del abadesa y de quantos quisieran es- 
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torbarlo , y os la pusiera en vuestras manos para 
que hicierades della á toda vuestra voluntad y ta-* 
lantc , guardando pero las leyes de caballería , que 
mandan que á ninguna doncella se le sea fecho 
desaguisado alguno : aunque yo espero en Dios 
nuestro Señor , que no ha de poder tanto la fuer- 
za de un encantador malicioso , que no pueda mas 
la de otro encantador mejor intencionado , y para 
entonces os prometo mi favor y ayuda , como me 
obliga mi profesión , que no es otra sino de favo- 
recer a los desvalidos y menesterosos. Miróle el 
Cabrero , y como vio a Don Quixote de tan mal 
pelage y catadura , admiróse , y preguntó al Bar- 
bero que cerca de sí tenia : señor , quién es este 
hombre que tal talle tiene , y de tal manera ha- 
bla? Quién ha de ser , respondió el Barbero, si- 
no el muy famoso Don Quixote de la Mancha^ 
desfacedor de agravios y enderezador de tuertos^ 
el amparo de las doncellas , el asombro de los gi- 
gantes y el vencedor de las batallas. Eso me seme- 
ja y respondió el Cabrero , á lo que se lee en los 
libros de caballeros andantes , que hacian todo eso 
que de este hombre vuestra merced dice , puesto 
que para mí tengo ó que vuestra merced se bur- 
ía , ó que este gentil hombre debe de tener vacios 
los aposentos de la cabeza*. Sois un grandisimo 



I De la cabeza. JEste cabrero había leído, ú oído leer, 
lo que la sabia Ipertnea dtxo de D. Olivante de Laura^ 
fue fue lo siguiente : vos seréis luz de todos los caballeros 
andantes , espejo de toda bondad , &vor de los necesitados, 
amparo de las viudas , defensor de las doncellas , deshace-* 
dor de los agravios , destruidor de los malhechores. [jUb.T, 
cap. VIL} 
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bellaco , dixo á esta sazón Don Quixote , y vos 
sois el vacio y el menguado , que yo estoy mas lle- 
no que jamas lo estubo la muy hideputa , puta que 
* os parió : y diciendo y haciendo ' , arrebató de un 
pan que jun(o á sí tenia , y dio con él al Cabrero 
en todo el rostro con tanta furia , que le remachó 
las narices ; mas el Cabrero , que no sabia de bur- 
las , viendo con quantas veras le maltrataba , sin 
tener respeto á la alhombra , ni á los manteles , ni 
á todos aquellos que comiendo estaban , saltó so- 
bre Don Quixote , y asiéndole del cuello con en- 
trambas manos , no dudara de ahogarle , si Sancho 
Panza no llegara en aquel punto, y le asiera por las 
espaldas , y diera con él encima de la mesa , que- 
brando platos y rompiendo tazas , y derramando y 
esparciendo quanto en ella estaba. Don Quixote, 
que se vio libre, acudió á subúse sobre el Cabre- 
ro , el qual lleno de sangre el rostro , molido a 
coces de Sancho , andaba buscando ágatas algún 
cuchillo de la mesa para hacer alguna sanguino- 
lenta venganza ; pero estorbaronselo el Canónigo 
y el Cura : mas el Barbero hizo de suerte , que el 
Cabrero cogió debaxo de sí á Don Quixote , so- 
bre el qual llovió tanto numero de moxicones, que 
del rostro del pobre caballero llovía tanta sangre, 
como del suyo. Rebentaban de risa el Canónigo y 
el Cura , saltaban ios quadrilleros de gozo , zuza- 



I 



Y diciendo y haciendo. En las primeras edictonfsy 
en otras se decia ; j diciendo y hablando : se ha enmenda^ 
do en esta por errata de imprenta conocida , pues este fno- 
dismo de la lengua es invariable ; y asi en la P. /• ^^t* 
XXII, p, 124. dixo el mismo Cervantes x- y diciendo ) 
haciendo. 
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ban los unos y los otros ^ como hacen á los perros 

?uando en pendencia están trabados : solo Sancho 
^anza se desesperaba ^ porque no se podía desasir 
de un criado del Canónigo ^ que le estorbaba que 
á su amo no. ayudase^ En resolución estando todos 
en regocijo y fiesta f sino los dos aporreantes que 
se carpian , oyeron el son de una trompeta tan tris* 
te , que los hizo volver los rostros acia donde les 
pareció que sonaba $ pero el que mas se alboroto 
de oirle fue Don Quixote , el qual , aunque esta- 
ba debaxo del Cabrero, harto contra su voluntad 
y mas que medianamente molido , le dixo : herma- 
no demonio , que no es posible que dexes de ser- 
lo , pues has tenido valor y fuerzas para sujetar 
las mias , ruegote que hagamos treguas no mas de 
por una hora , porque el doloroso son de aquella 
trompeta , que a nuestros . oidos llega , me parece 
, que á alguna nueva aventura me llama. El Cabre- 
ro , que ya estaba cansado de moler y ser moli- 
do , le dexó luego , y Don Quixote se puso en 
pie volviendo asimismo el rostro adonde el son se 
oia , y vio adeshóra que por un recuesto baxaban 
muchos hombres ^ vestidos de blanco á modo de 
diciplinantes. 

Era el caso , que aquel año habían las nubes 
negado su rocío á la tierra , y por todos los luga- 
res de aquella comarca se hacían procesiones , ro- 
gativas y diciplinas , pidiendo á Dios abriese las 
manos de su misericordia , y les lloviese : y para 
este efeto la gente dé una aldea que allí junto es- 
taba, venia en procesión á una devota ermita que 
en un recuesto de aquel valle había. Don Quixo- 
te , que vio los estraños trages de los diciplinan* 

J12 
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tes , sin pasarle por la memoria las muchas veces 
que los habia de haber visto ^ se imaginó que era 
cosa de aventura , y que á él solo tocaba , como 
á caballero andante , el acometerla : y confirmóle 
mas esta imaginación pensar que una imagen , que 
traian cubierta de luto , fuese alguna principal se- 
ñora , que llevaban pctf fuerza aquellos follones y 
descomediddPmalandrines : ylcomo esto le cayo 
en las mientes , con gran ligereza arremetió á Ro« 
cinante que paciendo andaba ^ quitándole del ar- 
zón el freno y el adarga , y en un punto le enfre- 
nó y y pidiendo á Sancho su espada , subió sobre 
Rocinante , y embrazó su adarga , y dixo en alta 
voz á todos los que presentes estaban : ahora , va- 
lerosa compañía , veredes quanto importa que ha- 
ya en el mundo caballeros que profesen la orden 
de la andante caballería : ahora digo que veredes 
en la libertad de aquella buena señora , que alli va 
cautiva , si se han de estimar los caballeros andan- 
tes : y en diciendo esto , apretó los muslos á Rfli 
cinante , porque espuelas no las tenia , y á todo ga- 
lope (] porque carrera tirada no se lee en toda esta 
verdadera historia que jamas la diese Rocinante3 
se fue á encontrar con los diciplinantes : bienque 
fueron el Cura , y el Canónigo , y Barbero á de- 
tenerle ; mas no les fue pasible , ni menos le de- 
tubieron las voces que Sancho le daba , diciendo: 
adonde va , señor Don Quixote? qué demonios 
lleva en el pecho que le incitan á ir contra nuestra 
Fe Católica ? advierta , mal haya yo , que aquella 
es procesión de diciplinantes , y que aquella se- 
ñora que llevan sobre la peana , es la imagen ben- 
ditisima de la Virgen .sin mancilla : mire , señor. 
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lo qnt hace que por esta vez se puede decir que 
no es lo que sabe. Fatigóse envano Sancho-, por- 
que su amo iba tan puesto en llegar a los ensaba- 
nados y en librar á la señora enlutada , que no 
ovo palabra ; y aunque la oyera , no volviera , si 
el Rey se lo mandara. Llegó pues á la procesión, 
y paró á Rocinante ^ qué ya llevaba deseo de quie- 
tarse im poco , y con turbada y ironca voz dixo: 
vosotros , que quiza por no ser buenos os encu- 
bris los rostros , atended y escuchad lo que deciros 
quiera Los primeros que se detubieron fueron los 
que la imagen llevaban , y uno.de los quatro clé- 
rigos que cantaban las ledanias , viendo la estraña 
catadura de Don Quixote , la flaqueza de Roci- 
nante y otras circunstancias de risa , que notó y 
descabrio en Don Quixote , le respondió diciendo: 
señor hermano , si nos quiere decir algo digalo 
presto , porque se van estos hermanos abriendo Jas 
carnes , y no podemos , ni es razón que nos deten- 
gamos á oir cosa alguna , si ya no es tan breve, 
que en dos palabras se diga. £u una lo diré , re- 
plicó Don Quixote , y es esta : que luego al pun- 
to dexeis libre á esa hermosa señora , cuyas lagri- 
mas y triste semblante dan claras muestras que la 
lleváis contra su voluntad , y que algim notorio 
desaguisado le habedes fecho , y yo , que naci en 
el mundo para desfacer semejantes agravios , no 
consentiré que un solo paso adelante pase sin darle 
la deseada libertad que merece. £n estas razones 
cayeron todos los que las oyeron que Don Qui- 
xote debia de ser algún .hombre loco , y tomáron- 
se a reir muy devana , cuya risa fue poner pól- 
vora á la colera de Don Quixote ; porque- sin de-' 
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cir mas palabra ^ sacando la espada y arremetió á 
las ándase Uno de aquellos «jue las llevaban ^ d^ 
xando la carga á sus compañeros , salió al encuen- 
tro de Don Quijote enarbolando una horquilla, ó 
bastón con que sustentaba 1^ andas entanto que 
descansaba ^ y redt^tendo en ella una gran cuchi* 
Hada que le tiró Don Quixote ^ con que se la hizo 
dos partes ^ con el ultimo tercio que le quedó en 
la mano , dio tal golpe á Don Quixote encima de 
un hombro por el mismo lado de la espada [que 
no pudo cubrir el adarga contra la villana hier- 
záj que el pobre Don Quixote vino al suelo muy 
malparado. Sancho Panza , que jadeando le iba á 
los alcances , viéndole caido , dio voces á su mole- 
dor que no le diese otro palo , porque era un po* 
bre caballero eqcantado j que no habia hecho mal 

X Arremetió á las andas. ToJo este fas age ofina el e»* 
tallero Jarvis en una nota d su traducion inglesa fue es 
una Jiña sátira contra la veneración de las imágenes^ ad- 
mirándose de que la haya dexado correr el Santo Oficio* 
Ya en otra nota al cap» XIIL de esta misma Parte L 
sobre reprobar Vhaldo que los caballeros andantes, no S9 
acordasen en los peligros de encomendarse d Dios , sino S 
sus damar , indica el referido Jarvis que en esto se con* 
forma Cervantes con la doctrina de los heterodoxa* Ver-, 
daderamente que es preciso tener los aposentos del eiUbro 
tan hueros y vacios casi como el mismo Don Quixote ffi' 
ra deducir semejantes ilaciones de los mencionados testos^ 
tan injuriosas d la piedad y catolicismo de Miguel de Cer- 
v antes , acreditado en la Vida y en sus Obras; y que taUs 
deslumbramientos del entendimiento humano deUen servia 
de grande exemplo y freno d los comentadores para.n^if^^ 
terpretar d los autores originales tan voluntaria y mali- 
ciosamente ; pues por obligarlos d decir, lo que jamas Us 
pasó por la imaginación , les pegan hasta las opiniones df 
sus sectas, ' 
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á nadie en todos los días de su vida ; mas lo que 
^etubo al villano', no fueron las voces.de Sancho, 
sino el ver que Don Quixote no bullia pie, ni ma- 
mo ; y asi, creyendo que le habia muerto, con prie- 
sa se alzó la túnica á la cinta , y dio á huir por 
la campaña como un gamo. Ya en esto llegaron 
todos los de la compañia de Don Quixote adonde 
él estaba ; mas los de la procesión , que los vieron 
venir corriendo , y con ellos los quadrilleros con 
sus ballestas , teniieron algtin mai^suceso , y hicie- 
ronse todos un remolino al rededor de la imagen, 
y aliados los capirotes , anpuñando las diciplinas, 
y los clérigos los ciriales , esperaban el asalto con 
determinación de defenderse , y aun ofender si pu- 
diesen á sus acometedores ; pero la fortuna lo hi»- 
zo mejor que se pensai:)a , porque Sancho no hizo 
otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo de su se- 
ñor , haciendo sobre él el mas doloroso y risueño 
-llanto del mundo , creyendo que estaba muerto. El 
Cura fue conocido de otro Cura que en la pro- 
cesión venia , cuyo omocimiento puso en sosiego 
el concebido temor de los dos esquadrones. £1 pri- 
mer Cura dio al segundo en dos razones cuenta de 
quién era = Don Quixote , y asi él como toda la 
turba de los diciplinantes nieron á ver si estaba 
muerto el pobre caballero , y oyeron que Sancho 
Panza con lagrimas en los ojos decia : ó ñor de la 
caballería ,. que con solo un garrotazo acabaste la 
carrera de tus tan bien gastados años ! ó honra de 
tu linage , honor y gloria de toda la Mancha , y 
aun de todo el mundo , el qual , faltando tú en él, 
quedará Heno de malhechores , sin temor de ser 
castigados de sus malas fechorias ! ó liberal sobre 
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todos lo& Alexandros , pues por solos ocho meses 
. de servicio me tenias dada la; piejor Ínsula que el 
mar ciñe y rodea ! ó humilde . con los soberbios y 
arrogante con los humildes , acometedor de v peli- 
gros , sufridor de afrentas y enamorado sin cdu$a, 
•imitador de los buenos , azote de los malos , ene^ 
•migo de los ruines , ei^ caballero andante , que 
es todo lo qu^ decirse puede! Con las voces y 
gemidos de Sancho revivió Dop Quixote , y la 
•primer palabra, ^iae díxo ftic : el ^ue de vos vive 
.ausente , dulcisima Dulcinea y i mayores miserias 
que estas está sujeto.: ayúdame, Sancho amigo, a 
•ponerme sobre, el carro encantado , que no estoy 
para oprimir k silla da Rocmante , porque tengo 
todo este hombro hecho pedazos. Eso bare yo de 
muy buena gana, señor mió., respondió Sancho, y 
volvamos á mi- aldea en ccmipañia destos señores 
que su bien desean , y alli daremos orden de ha- 
cer otra salida , que nos sea de mas provecho y fa- 
ina. Bien dices , Sancho , respondió Don.Quixote, 
y sera gran prudencia dexar. pasar el. mal influxo 
de las estrellas que ahora corre * . El Canónigo , y 
■él Cura y Barbero le dixeron* que baria muy bien 
en hacer lo que decía : y asi, habiendo recdbido 
grande gusto de. las simplicidades de Sancho Fan^ 
za , pusieron cá Don Quixote en el carro , como 

I Que ahora ccwrc. En tsta resolución se 'conforma Don 
Quixote ton la úoítmnhre de otros caballeros andanUSt 
como son ^tnj^dís de Qaulaty Esplandian^ d quienes, /wíf" 
tamente con sus ^señoras , tenia for su hien enc/intado$ fif 
ía ínsula-Firme su amiga la maga ó bruxa Urganda, has- 
ta que f asase el mal influxo de las estrellas, ^Ainadi/ de 
Gaula : Ub, tf. ¿vyj. iSJ] . \ , : 
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atítes venía : la procesión volvió á ordenarse y á 
proseguir su camino : el Cabrero se despidió de to- 
dos : los quadrilleros no quisieron pasar adelante^ 
y el Cura les pagó lo que se les debia v el Cano-' 
nigo pidió al Cura le avisase el suceso de Don 
Quixote^ si sanaba de su locura ^ ó si proseguiaen 
ella , y con esto tomó licencia para seguir su via- 
ge. Enfin todos se dividieifon y apartaron , que- 
dando solos el Cura y Barbero , Don Quixote y 
Panza , y el bueno de Rocinante , que á todo lo 
que habia visto estaba con tanta paciencia como 
su ^mo. 

El boyero unció sus bueyes,. y acomodó á Don 
Quixote sobre un haz de heno , y con su acostum- 
brada flema siguió el camino que el Cura quiso; 
y acaborde seis dias llegaron á. la aldea de Don 
Quixote f adonde entraron en la mitad del dia, que 
acertó á ser domingo , y la gente estaba toda en 
la plaza , por la mitad de la qual atravesó el car- 
ro de Don Quixote* -acudieron todos á ver lo que 
en el carro venia , y^ quondo conocieron á su com- 
patribto , quedaron marabilladós/y un muchacho 
acudió corriendo á dar las nueyas á su Ama y á 
su Sobrina de que sq, tjo y, su señor venia flaco y 
amarillo , y tendido sobre un montón de heno y 
sobre un carro de bueyes. Cosa de lastima fue oir 
los gritos que las dos buenas señoras alzaron , las 
bofetadas que se dieron , las maldiciones que de- 
nuevo echaron a lo$ malditos libros de caballerias, 
todo lo qual se renoto quando vieron entrar a Don 
Quixote por sus- puertas. A las nuevas de esta ve- 
nida de Don Quixote acudió la muger de Sancho 
Panza ^ que ya. habia sabido que habia ido con él 
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sirviéndole de escudero ; y asi como vio á Sancho, 
lo primero <jue le preguntó fue que si venia bue- 
no el asno. Sancho respondia que venia mejor que 
su amo. Gracias sean dadas a Dios , replicó ella, 
que tanto bien me ha hecho ; pero contadme aho- 
ra , amigo , qué bien habéis sacado de vuestras es- 
cuderias? qué saboyana* me traéis á mí? qué za- 
páticos a vuestros hijos? No traigo nada deso, di- 
xo Sancho , muger mia , aunque traigo otras cosas 
de mas momento y consideración. Dcso recibo yo 
mucho gusto , respondió la muger : mostradme esas 
cosas de mas consideración y mas momento*, anu- 
go mío , que las quiero ver , paraque se nie alegre 
este corazón , que tan triste y descontento ha es- 
tado en todos los siglos de vuestra aus^icia^ £n 
casa os las mostraré , muger , dixo Panza , y por 
ahora estad contenta que siendo Dios servido de 
que otra vez salgamos en viage á buscar aventu- 
ras , vos me veréis presto conde , ó gobernador de 
una Ínsula , y no de las de por ahi , sino la mejor 
que pueda hallarse. Quiéralo asi el cielo , marido 
mío , que bien lo habemos menester : mas decid- 



I Qué saboyana. Era una gala de muger , introduci- 
da de Sabaya en Es f aña, Blas de Aytona publicó en 
Cuenca año de 16 o j. varias cofias^ y entre ellas un can- 
tar sobre la saboyana^ ^ con este isPribillo\ 
Co^iprame una saboyana, 
Marido , así os guarde Dios: 
Cómprame una saboyana, ' 
Pues las otras tienen dos. 
Quando me paro á fa puerta, 
O me pongo á mí ventana, . 
Mas me querría ver muerta 
Que verme sin saboyana ¿ce. 
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me , qué es eso de ínsulas ? que no lo entiendo. No 
es la miel para la boca del asno , respondió San- 
cho : á su tiempo lo verás , muger , y aun te admi- 
rarás de oirte llamar señoría de todos tus vasallos. 
Qué es lo que decis , Sancho , de señorías , ínsu- 
las, y vasallos? respondió Juana Panza Qque asi 
se llamaba la muger de Sancho , aunque no eran 
parientes , sino porque se usa en la Mancha tomar 
las mugeres el apellido de sus maridos']. No te 
acucies , Juana ,. por saber todo esto tan apriesa, 
basta que te digo verdad , y cose la boca : solo te 
sabré decir asi de paso que no hay cosa mas gus- 
tosa en el mundo que ser un hofnbre honrado es- 
cudero de im caballero andante , buscador de aven- 
turas: bien es verdad que las mas que se hallan no 
salen tan á gusto , como el hombre querría , por- 
que de ciento que se encuentran, las noventa y* 
nueve suelen salir aviesas y torcidas : selo yo de 
esperiemcia , porque de algunas he salido mantea- 
do y de otras molido ; pero con todo eso es linda 
cosa esperar los sucesos , atravesando montes , ea- 

I El apellido de sus maridos. JSsta costumbre de la 
Mancha se usaba también en Francia , de donde volvió 
y se adoptó modernaffiente por algunas en España según 
la reprehendia un poeta de nuestros tiempos , entre otras 
costumbres que las empanólas hablan adoptado de las 
francesas'. 

Amaneció contenta con su doña, 

Y acostóse madama de Borgoña; 

Pues , aunque su apellido es de Velasco, 

Comenzó á causarle asco 

Quando supo que en Francia las casadas 

Están, acostumbradas 

A dexar para siempre su apellido^ 

Por casarse aun asi con su marido &c« 
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cudriñando selvas , pisando peñas , visitando casti- 
llos y alojando en ventas á toda discreción sin pa- 
gar ofrecido sea al diablo el maravedí.' Todas es- 
tas platicas pasaron entre Sancho Panza y Juana 
Panza su muger entanto que el Ama y Sobrina de 
Don Quixote le recibieron, y le desnudaron , y le 
tendieron en su antiguo lecho. Mirábalas él con 
ojos atravesados , y no acababa de entender en qué 
parte estaba. El Cura encargó á la Sobrina tubie- 
se gran cuenta con regalar á su tio , y que estu- 
biesen alerta de que otra vez no se les ^escapase, 
contando lo que habia sido menester para traelle á 
su casa. Aqui alzaron las ^os denuevo los gritos 
al cielo , allí se renovaron las maldiciones de los 
libros de caballerías , alli pidieron a1 cielo que con- 
fundiese en el centro del abijmo á los autores de 
tantas mentiras y disparates : finalmente ellas que- 
daron confusas /y temerosas de que se habían de 
ver sin su amo y tio en el mismo punto que tu- 
biese alguna mejoría ; y asi fue como ellos se lo 
imaginaron. a 

Pero el autor desta Historia , puesto que con 
curiosidad y diligencia ha buscado los hechos que 
Don Quixote hizo en su tercera salida , no ha po- 
dido hallar noticia dellos , alómenos por escrituras 
autenticas : solo la fama ha guardado en las Me- 
morias de la Mancha que Don Quixote la tercera 
vez que salió de su casa fue á Zaragoza , donde 
se halló en unas famosas Justas que en aquella ciu- 
dad se hicieron , y alli le pasaron cosas dignas de 
su valor y buen entendimiento \. Ni de su fin y 

X Buen entendimiento; De estas Justas hacen mención 
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acabamiento^ pudo alcanzar cosa alguna ^ ni la al- 
canzara ni supiera , si la buena suerte no le depa- 
rara un antiguo medico que tenia en su poder una 
caxa de plomo y que según él dixo se habia halla- 
do en los cimientos derribados de una antigua er- 
mita que se renovaba : en la qual caxa se habian 
hallado unos pergaminos escritos con letras góti- 
cas ' f pero en versos castellanos , que contenian mu* 

los interlocutores , que introduce 2). Gerónimo JGmenez de 
Urrea en su Dialogo de la verdadera honra militar : /&/. j6* 

m 

Franco. Hame dicho que si queremos ver Justas , salgamos 
presto , que en el Coso se justa , y él ha topado por la ca- 
lle los mantenedores , que, van á la plaza. 
Altamirano, Por quién se hace la fiesta \ 
Franco. £s una de las ordinarias que celebran los caballeros 

de esta tierra. 
Altamirano. Como ordinaria^ que en pocas partes fuera de 

la Corte se acostumbra. 
Franco, Sabed que los Caballeros de esta ciudad tienen una 
Cofradía en memoria de su patrón S. Jorge , y es que son 
obligados á justar tres veces en el año , y á tornear á ca- 
ballo otras tantas , y esta Justa de hoy es una dellas. 
Estas se llamaban las Justas del drnes. [^Vease P, //. 
caf. IV. y LIX.-] 

I Con letras góticas. En esta Jiccion imitó Cervantes 
el estilo de otros autores de libros de caballerías , que fin- 
gían haberlos hallado en farages escondidos y por estra- 
ños modos , especialmente el del autor de Amaais de Cau- 
la, donde hablando del lib. IV. y de las Sergas de Es- 
plandian , dice Garci Ordoñez de Montalvo, [ como le lla- 
ma Z). iVirV. Antonio : Bibliot. Nova t ó Garci Rodríguez, 
como se llama él en el prologo"] que pareció en una tumba 
de piedra que debaxo de la tierra en una ermita cerca de 
Canstantlnopla fue hallado , é traído por un ungaro merca- 
der á estas partes de España en letra é pergamino tan anti- 
Í5U0 , que con mucho trabajo se pudo leer por aquellos que 
a lengua sabían. Es igualmente esta ficción uno de los fo- 



^JO DON QUIXOTE DE lA MANCHA. 

chas de sus hazañas i y daban noticia de la her- 
mosura de Dulcinea del Toboso , de la figura de 
Rocinante , de la fidelidad de Sancho Panza , y de 
la sepultura deí mismo Don Quixote , con diferen- 
tes epitafios , y elogios de su vida y costumbres: y 
los que se pudieron leer, y sacar en limpio , fueron 
los que aqui pone el fidedigno autor desta nueva 
y jamas vista Historia. El qual autor no pide á los 
que la leyeren , en premio del inmenso trabajo que 
le costó inquirir y buscar todos los archivos man- 
chegos por sacarla á luz , sino que le den el mis- 
mo crédito que suelen dar los discretos á los li- 
bros de caballerías que tan validos andan en el 
mundo ; que con esto se tendrá por bien pagado y 
satisfecho , y se animará á sacar y buscar otras , si 
no tan verdaderas , alómenos de tanta invención y 
pasatiempo. Las palabras primeras , que estaban es 
critas en el pergamino que se halló en la caxa de 
plomo y eran estas: 

eos lugares con que parece quiso Cervantes fersuadir ala 
lectores qut Don Quixote nahia florecido en tiemfos w»/ 
remotos , como lo acredita el carácter gótico y ti fe^^^f' 
no en que dice estaban escritos estos versos ; pero hattin- 
do se dexado de usar la letfa gótica en tiempo del R^) 
2>. Alonso VI, quando no se usaban todavía versos camu- 
lianos , no parece esta invención de las mas verisimU^' 
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IOS ACADÉMICOS DE LA ARGAMASILLA, LUGAR 
DE LA MANCHA , EN VIDA Y MUERTE DEL VA- 
LEROSO DON QÜIXOTE DE LA MANCHA 
HOC SCRIPSERUNT. 

JEZ MONICONGO ACADÉMICO D£ LA ARGAMASI^ 
ZZA A ZA SEPUZTU^A VE DON QUIJCOTE 

EPITAFIO. 

El calvatrueno ' , que adornó á la Mancha 
De mas despojos , que Jason de Creta; 
El juicio , que tubo la veleta 
Aguda , donde fuera mejor ancha: 

El brazo , que su fuerza tanto ensancha 
Que llegó del Catay hasta Gaeta: 
La musa mas horrenda y mas discreta 
Que grabó versos en broncínea planchaí 

El que á cola dexó los Amadises, 
Y en muy poquito á Galaores tubo. 
Estribando en su amor y bizarría: 

El que hizo callar los Belianises, 
Aquel que en Rocinante errando andubo, 
Yace debaxo desta losa fria. 



I El calvatrueno. Se dice del que tiene la cabeza atr$- 
7iát¿Ía ,y es vocinglero y alocado* 
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J>EL PANIAGUADO ACADÉMICO DE LA AROAMA- 
SILLA IN LAUD£M PULGINE^ I>£L TOBOSO 

S O K S T O. 

Esta , que veis de rostro amondongadoi 
Alta de pechos y ademan brioso, ^ 
Es Dulcinea , Reyna del Tobosa, 
De quien fiíe el gran Quixote aficionado: 

Pisó por ella el uno y otro lado 
De la gran Sierra Negra , y el famoso 
Campo de Montiel hasta el herboso 
Llano de Aranjuez á pie y cansado. 

Culpa de Rocinante. O dura estrella! 
Que esta Manchega dama y este invito 
Andante caballero , en tiernos gños 

Ella dexó muriendo de ser bella; 
Y él , aunque queda en marmoles escrito, 
No pudo huir de amor , iras y engaños. 

DEL CAPRICHOSO , DISCRETÍSIMO ACADMMKQ 
DE LA ARGAMASJLLA EN LOOR DE ROCINAN- 
TE , CABALLO DE DON QUIXOTE 
DE LA MANCSA 

SONETO. 

En el soberbio tronco diamantino. 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenético el Manchego su estandarte 
Tremola con esfuerzo peregrino: 

Cuelga las armas y el acero fino, 
Con que destroza , asuela , raja y parte: I 

Nuevas proezas ; pero ipventa el arte 
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Un nuevo «stilo al nuevo Paladino. 
• Y si de su Amadís se precia Gaula, 
Por cuyos bravos .descendientes Grecia 
Triunfó mil veces y su fama ensancha^ 

Hoy á Quixote le corona el aula, 
Do ' Belona preside , y del se precia 
Mas que Grecia ni Gaula la Alta Mancha* 

Nunca sus glorias el olvido mancha». 
Pues hasta Rocinante en ser gallardo 
Escede á Brilladoro y á Bayardo. 

X)EZ nWBLLADOK ACADÉMICO ARGAMASIZLMSCO 

A SANCHO PANZA 

SONETO* 

Sancho Panza es aqueste > en cuerpo chíco^ 
Pero grande en valor. Milagro estraño ! 
Escudero el mas simple y sin engaño 
Que tubo el mundo , os juro y certifico: 

De ser Conde no estubo en un tantico. 
Sí no .se conjuraran en su daño 
Insolencias y agravios del tacaño 
Siglo , que aun no perdonan á un borrico: 

Sobre él andubo (]con perdón se miente 3 
Este manso escudero tras el manso 
Caballo Rocinante y tras su dueño. 

\ O vanas esperanzas de la gente, 
Como pasáis con prometer descanso, 
Y alfín paráis en sombra , en humo ^ en sueño ! 



I Do. En las primeras edtdanei se deeta de ; errata 
de imprenta conocida. El primero que la enmendé fue el 
iditor de la impresión de Valencia del año de z6o¿. 
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% « 

DJSX CACHlpIABtO ACADÉMICO VS ZA ARQA» 
MASILLA MN LA SEPULTURA J>E J>Olf 

qxrixoTM 

I F I T A F I O, 

Aqui yace el Caballero 
Bien molido y mal andantei 
A quien llevó Rocinante 
Por uno y otro sendero. 

Sancho Panza el majadero 
Yace también junto á él, 
Escudero el mas fiel 
Que vio el trato de escudero. 

2>EL TJQUITOC ACADÉMICO DE LA AROAMASh 
LLA £N LA SEPULTURA DE D^LCJUM^l 

DEL TOBOSO 

EPITAFIO, 

Reposa aqui Dulcinea, 

Y aunque de carnes rolliza. 
La volvió en polvo y ceniza 
La muerte espantable y fea; 

Fue de castiza ralea, /^ 

Y tubo asomos de dama. 
Del gran Quixote fue llama, 

Y fue gloria de su aldea. 

Estos fueron los versos que se pudieron leer : los 
demás , por estar carcomida la letra., se entrega- 
ron á un académico , paraque por conjeturas los 
declarase. Tíecese noticia que lo ha hecho á costa 



TAKTE I. CAMTULO JJI. ÜJ^ 

Ae muchas vigilias y mucho trabajo , y que tiene 
intención de sacallos á Iqz con esperanza de la Ter- 
42era Salida de Don Quixote. 

F&rsi aliro cantera con tntglior £kciro* é 



T Plectro. JEs0e verso está tomado del Orlando de Lu" 
dovtco Ar tostó [cant. XXX. estancia ú octava 16.]; fe^ 
ro no está co fiado fielmente ^ fue s en su testo original se 
lee asi: 

Forse altrt cantera con mi'glior pletro. 
Aljin del caf, /. de la Parte II. vuelve d citar Cervan^ 
tes este mismo pasaje del Ariosto , diciendo: 
Y cómo del Catay recibió el cetro 
Quiza otro cantará con mejor plectro. 
El segundo de estos dos versos contiene la traducion caS' 
t el lana del italiano puesto arriba *. y con ellos , añade el 
mismo Cervantes , como que profetizó el Ariosto que otros 
foetas continuarían su obra \ y asi se cumplió ^ pues Luis 
Sarahona de Soto escribió las Lagrimas de Angélica y y Lo- 
pe de Vega su Hermosura. Asi farece también que Cer' 
vantes adivina aqui que otro autor continuarla su obra^ 
escribiendo la historia de la Tercera Salida de Don Qui- 
xote , como se verificó en el licenciado Alonso Fernandez 
de Avellaneda , de quien no tanto se ofendió nuestro au* 
tor ,y se amohinó for su Continuación, quanto porque le* 
jos de escribirla con mejor plectro ó lira , la escribió con 
fluma mal temflada , tosca y obscena. 
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